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■CONTRIBUCION A  LA CONCHÍLIOLOGIA 
ARQUEOLOGICA

por

ENRIQUE ERNESTO GIGOUX 

Jefe  de la Sección Zoológica.

Los antiguos habitantes del país, y  sobre todo los de la 
costa norte, dejaron demostraciones evidentes de las localida 
des en que vivieron y  de su civilización, en los innumerable.: 
cónchales que se encuentran en las inmediaciones de esas p la­
yas, y  en sus cementerios, muchos de los cuales han sido encon­
trados y  reconocidos.

De entre un lote de objetos extraídos de uno de ellos, fren­
te a  “Isla G rande” , a l sur de Caldera, algunas conchas y  caraco ­
les, más que otros, llam aban  la  atención por ciertos detalles que 
m anifestaban haber tenido aplicación en usos domésticos, por 
hallarse pulidos, desgastados o perforados.

Uno de estos era un caracol grande tipo Bvlimu.j, al que >e 
le habían destruido prolijam ente sus tabiques interiores, como 
para que sirv iera de pequeño vaso o recipiente. En buen estado 
de conservación, su superficie ligeram ente cubierta d" una tupi­
da capa de esflorescencias calcáreas, estaba teñ ica por una tie- 
rr?- '-olor de ocre, que se desprendía con facilidad a l tacto.

Este caraco l, aunque con demostraciones (le muy viejo , 
otr-ace resistencias, no tiene desperfectos, pero si algún desgaste 
en sus bordes y  vértice, de poca importancia. Sus dimensiones 
son: longitud 90 mm. ancho 55 mm, alto 50 mm

Como a la prim era observación se ve que el :araco i no es 
chileno, y  encontiándoio muy idéntico a l B d im ^ i o’ >longus Müll. 
común en la A rgentina, procuré obtener algunos para la  com-
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paración, pero no me fué posible al principio, sino un tiempo 
después, cuando el señor Carlos K lem ke, de Calder.-., lugar ie  
mi residencia entonces, me obsequió un ejem plar, que con v a ­
rios otros los hab ía traído de Tucumán, ciudad don di! h ab ía  v i­
vido muchos años.

Comparado con el extraído del cementerio indígena, no ha­
b ía  más diferencia que los aspectos de antigüedad del primero 
y  de reciente del segundo. Y  queriendo saber con n ;as e x a c ­
titud su procedencia, extensión geográfica y  determ inación prfc- 
cisa, recurrí a la  gen tileza del doctor M artín D oello -jurado , de 
Buenos A ires, hoy Director del Museo de- H istoria N atural, so­
licitándole también algunos ejem plares, que envió con el nom­
bre de Strophocheilus oblongus M üll. var. lorentzranus Doe- 
ring, procedentes de Tucumán, y  comunes desde Bolivia y  P ara­
guay has^a el norte de Córdova.

De como un caracol de aquella  región se encom iaba en 
una sepultura indígena de esta costa, es una cosa interesante. 
Los diaguitas, que vivieron a llá  donde se h a lla  el caraco l, l le ­
garían  a  la  cordillera y  la  pasarían  trayendo a lfa rería , y  objetos 
y  productos varios que cam biarían  a los habitantes cazadores de 
este mao cíe los Andes. Estos tendrían intercam bio con los de 
los valles, que se dedicaban a la  poca agricu ltura de su época, 
quienes a su vez lo tendrían con los changos, dedicados a  la 
pesca.

Un caracol grande arreglado para servir de vaso, sería ob­
jeto  útil que muy bien Valdría el pescado seco que los otros ne­
cesitaban para su alim entación.

El Doctor D oello-jurado , ha citado el caso de haberse en­
contrado un e jem plar de Acanthína calcar Martyn,=Monoceros 
Crassilábrcm Lam k., gastrópodo de esta costa, en una tum ba in ­
d ígena de U spallata , Mendoza, por el doctor A ngel G allardo.
Y  después un gastrópodo argentino se h a lla  en otra sepultura 
indígena en C aldera, demostrando estos ejem plares arqueo lógi­
cos, que hubo relaciones d irsctas o indirectas entre los diaguitas, 
indígenas de aquellas regiones, y  los changos de nuestras cos­
tas, por más que los separaba una corid llera y  una inm ensa 
distancia.

Después he visto ejem p lares de esta m ism a especie, pro­
cedentes de tumbas indígenas de T a lta l y  de Copiapó.

De esta m anera se vé que la  Conchiología, aporta deta lles 
que interesan a la  A rqueo logía y  a  la  A ntropo lg ía , p ara  las in­
vestigaciones correspondientes y  la  com probación de muchos 
hechos.

A quellos hombres desaparecieron ; están perdidos en los 
tiempos que pasaron, pero las conchas y  caraco les que e llo s les 
dieron utilidad se conservan, y  después de siglos nos cuentan su 
procedencia y  nos dicen algo  de aquella  v ida, y  de su transfor­
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mación sencilla de moluscos vivos en la  región diaguita, en v a ­
sos de los changos de las p layas de C aldera.

Otro ejem plar es una v a lv a  superior de Pecten purpuratus 
Lam k, m uy ahondada, e legida ta l vez con intención para el 
propósito de servir de plato . Sus dimensiones son: diámetro an- 
tero posterior 115 mm., transversal 122 mm., alto  31 mm. Las 
orejas están suprim idas, los bordes gastados enteram ente y  por 
su cara-interna ha sido raspada para hacerla más honda aún de­
jando  a  la o rilla un reborde de 10 mm. A  15 mm. de éste hay 
un agu jero  c ircu lar d i  5 mm. de diámetro, a l  extremo de una 
perforación de 14 x7 mm., irregu lar e incompleta, porque no 
pasa J e  la  cara interna donde está a la externa, donde en la 
narte opuesta hay im presiones circulares, de las dimensiones del 
agujero , como de dos principiados. Parece que esto tiene por 
objeto llev ar la  colgando de una cuerda.

Las valvas de "Ostiones” Pecten purpuratus Lamk. son unas 
de las que con más frecuencia se encuentran en estos cem ente­
rios, y  destinadas probablem ente a servir de platos, siendo la 
citada una de las m ejores y  más labradas que se hallaron en­
tonces.

Un tercer e jem plar es otra valva , inferior, de este molus­
co de 42 x  41 mm., con una ranura hecha cerca del vértice, por 
la  cara externa, de 12 mm., y  en medio de e lla  una perforación 
de 5 x  2 mm., como p ara  co lgarla  de ahí.

En la  sepultura donde se encontró hab ía también y  junto 
a ella, tres ejem plares de Oliva peruviana Lam k. de 3ó, 29 y  
28 mm. de longitud respectivam ente, perforados en los vértices. 
A quella  v a lv a  y  estas tres olivas forman al reunirías un curioso 
pendiente, al pretender restaurar el objeto de adorno sospe­
chado.

Se hallaron también 71 ejem plares de Oliva peruviana 
Lam k., las m ayores de 22 mm. de longitud por 1 1 mm. de an­
cho, y  las menores de 1 0 x 5  mm., todas perforadas por el vér­
tice, como indicando que fueron piezas de un collar. Estaban d i­
sem inadas en la  tumba a l sacarlas, siguiendo rrás o menos el 
orden que tendrían al form ar con e llas la curva de un ovoide. 
Ensartadas en una cuerda formaron un co llar de 129 centím e­
tros de largo.

M uy cerca de la Cueva de C alderilla , en C aldera, donde 
termina uno de los cónchales más extensos de aquella localidad, 
se encontraron enterradas a  poca hondura y casi al p 'e de una 
roca, 50 conchas de "L apas” , Fissurellas, pintadas de un color 
ropizo con una tierra ocre, por dentro, con rayr.s anchas, en 
número variab le  en unas, y  en otras en toda al superficie, cons­
tituyendo seis tipos de signos.

33 pertenecen a  la  especie Fissurella máxima Sow. y  I 7 a 
Fissurella crassa Lam k. Estas conchas pintadas se descomponen 
así:
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18 tienen tres rayas transversales más o menos equidis­
tantes. 1 2 son F. crassa Lamk. y  seis F. maxima Sow.

14 están enteram ente pintadas, 1 1 son F. maxima Lam k. 
y  3 F. crassía Sow.

9 tienen dos rayas que se cruzan por el can tío  cié la  con­
cha. Todas son F. maxima Lamk.

3 con una raya  longitudinal y  tres transversales. 2 con
F. crassa Sow. y  1 F. maxima Lamk.

3 con una raya  longitudinal y  dos transversales. .'Son F. ma­
xima Lamk.

3 con una raya  longitudinal. Son F. maxima l am k. •
Las dimensiones ds las m ayores son: 90 mm. ue longitud 

y  57 mm. de ancho. Y  las menores 48 x  34 mm.
Con excepción de una, todas están en m uy buen estado de 

conservación.
Estas 50 conchas p intadas p aiecen  sign iiicar las piezas 

de un juego, dcnde no ha importado la  d iferencia de las especies, 
indicadas por la  disposición y  número de las rayas en unas y  
otras.

Como las conchas de los “Picos” grandes, Balanus psitta- 
cus Mol., tienen la  form a de un recipiente cilindrico, y  casi se 
indica su uso,, no es extraño que los indígenas los em plearan  
utilizándolas lo mismo que vasos. Las que he visto extraídas 
de sus sepulturas, y  que pudieron ser objetos de uso doméstico, 
eran gruesos y  simétricos, muy bien elegidos y  tenían ¡os bor­
des gastados y  parejos.

Lo mismo ocurre con las conchas de “Locos' , Conchole- 
pas concholepas Bruguiére, cuya concavidad y  superficie infer­
na lisa, constituyen una taza, que seguram ente supieron apro­
vechar, porque se encuentran algunas con m anifestaciones de 
haber sido arreg ladas, puliendo los bordes y  raspándo las poT 
fuerza. Las que he visto en estas cond!c !.ones eran de tam años 
grandes, muy bien elegidas y  com pletas.

Las va ivas de los “C horos", especialm ente Mytilus cho 
rus Mol., han sido aprovechadas utilizando la pa r te nacarada 
para adornos, cortándola en pedazos pequeños, redondeados y  
perforándolos a l centro, p iezas que im.i:an perfectam ente ios 
botone? comunes. Y  de las partes m ás sólidas, como ¡oí bordes 
cerca del véritce, he visto fabricado un utensilio de 7 1 |2 cen­
tím etros de largo por 1 1 ¡2 de ancho, con form a más o menos 
de un pez alargado , con ranuras profundas a lrededor de los ex ­
tremos, indicadas como para am arrar en ellas una cuerda.

Los anzuelos hechos de estas conchas, aprovechando las 
curvaduras de los bordes o las partes lisas del centro, son más 
firmes y  casi de contornos redondos los primeros, y  ap lanados 
los segundos. Ofrecen resistencia y  algunos son m uy bien ter­
minados.
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De una sepultura 3 - sacó una valva de cnoro simctricamen- 
te gastadas por los lados. E lim inadas las partes más débiles pa­
ra  obtener un utonsilio dete: minado, resultó algo  como una 
cuchara a largad a , só lida y  gruesa.

En estado natural y  sin demostración de haber tenido nin­
gún uso se han encontrado en esas tumbas conchas de "M achas" 
Mesodesma donacium Lam k., Sím ele solida Sow., Trocihita tro- 
chiforrris Gm., Tegula atra Less., que habiendo peidido su capa 
oscura habían quedado nacaradas. “T acas", Paphi& iFrolotha- 
ca) thaca Mol., y “Navajuda" Solen dombeyi Laink.

Tam bién se encuentran conchas de Oliva peruviana Lam k., 
Nassa Gayi Kiener y  Macrocallista pannosa Sow., que pueden 
haber servido como elementos de adornos, y a  que la primera 
y  tercera de estas especies, con su brillo  natural, y  variedades 
numerosas en las formas y  hasta color de sus rayas y  manchas, 
han debido agradar y  convenir a l indicar su uso.

He observado sobre el terreno revuelto de. ias acpulturas 
excavadas, muchas conchas y  caracoles de tamaños diversos, co­
mo TurriteHas, Acanthinas, Solertes, Paphias, Turbos y  Patellas, 
pero, lio sé si han estado siempre entre la arena, lo ^Ue me pa­
rece más probable, o fueron depositados con el cad av tr en la 
fosa.

Como estos indígenas sepultaban comúnmente a sus 
muertos en sus mismos cónchales o muy cerca de ellos, sería 
m uy posible que concahs y  caracoles, junto con p iedras y  arena 
cubrieron esas sepulturas, y  por eso se encuentran tales ejem pla­
res a mucha o poca profundidad del nivel del suelo.

Es sensible que a l efectuaise las excavaciones en los ce­
menterios indígenas de A tacam a, lo que empezó el año 1882, 
por afición en unos e interés lucrativo en otros, y  en ambos ca­
sos por personas que no tenían preparación para estos trabajos, 
no se hicieran buenas observaciones de carácter ciemíflco, y no 
se llegara  a  ninguna conclusión conveniente, porque sólo se ob­
tuvo con los m ateriales que se sacaron, colecciones vistosas y  
bien presentadas, de objetos varios, pero ignorándose datos de 
honduras, direcciones, distancias, alturas, detalles del terreno, 
lugares de procedencia a veces y  confusión de las piezas de unas 
sepulturas y  cem enterios con los de otros.

Y  no se dió ninguna im portancia a Ia3 conchas > caraco­
les, de los que prescindieron de recoger, prefiriéndose sobre todo 
las puntas de flechas, que eran solicitadas para motivos de jo ­
ye r ía  o sim ples colecciones, si eran pequeñas y  hermosas, como 
1-13 de custa ¡ de roca o de silex de bonitos ctilores.

Por esto se perdió, enterrado o destruido, el m aterial con- 
chiliológico de esa región, en gran parte, aprovechándose ailgo 
después a l buscarlo especialmente.

El Museo Nacional de Historia Natural, posee muchas con­
cha» y  caracoles encontrados en cementerios indígenas del país:
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De Punta de Pichalo. C ultura atacam eña, de 900  a 1 . 100  
años, M ax Uhle y  Latcham .

Dos va lvas de “Ostión", Peden purpuratus Lam k.
Una superior, con diámetro antera-posterior 92 mm.. trans­

versal, 98 mm., alto, 14 mm. Este e jem p lar ha sido pulim entado 
en sus bordes por el lado interior, desgastándosele en contorno, 
un espacio de 10 mm.

Una v a lv a  inferior. Diámetro ant. post. 102 mm., trans­
versa l 144 mm., alto, 17 mm. Este e jem p lar está quebrado por 
delante faltándole varios mm.

Ds Q uillagua. Expedición Latcham , Nov. de 1932.
C ultura atacam eña, de 900 a 1.300 años, Latcham .
Un ejem plar de caracol, Strophochéilus obíongus Müll. 

var. lorentzianus Doering. D imensiones: largo 81 mm., ancho, 
46 mm., alio , 41 mm. En buen estado de conservación y  con 
lo s tabiques interiores destruidos.

Seis va lvas de “Choros", Mytilus chorus Moí.

N9 98 i 8. Dim. 136 mm. de largo por 61 mm. de ancho.
N9 9819 —  130 x  60 mm.
N9 9820  —  134 x 70 mm.
N9 9821 —  120 x 54 mm.
N9 9822 —  91 x  42 mm.
N9 9823  —  71 x 40 mm.

Todas estas va lvas se encuentran en buen estado y  sin de­
mostraciones de haber sido labradas.

N9 9815 . V a lv a  de Semele so lida Sow. Dim. diám. ant 
post. 54 mm., transv. 5 7 mm., alto, 14 mm. En buen estado .

N9 9817 . Un e jem p lar de Acmaea D’Orbigny D alí. Dim. 
Diám., ant. post. 59 mm., transv. 52 mm., alto , 22. M uy bien 
conservada y  en estado natural.

N9 9186 . Una concha de “¡Loco", Concholepas concholepas 
Bruguiére. Dim. Diám. ant. post. 61 mm., transv. 74 mm.> alto 
22 mm. Esta concha ha sido gastada y  pulida.

De Toconao. Cultura atacam eña, 900  a  1 .300 años. L a t­
cham.

N 10820. Concha de Loco , Concholepas concholepas
Bruguiére. Dim., Diám. ant. post. 65 mm., transv. 86 mm., a lto  
32 mm. Es un e jem p lar en muy buen estado, con el interior b ri­
llan te y  conservando su aspecto natural.

De T alta l. C ultura neolítica. Prim eros siglos de nuestra era. 
Latcham .
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N9 7182.  Concna de Loco . Concholepas concholepas 
Bruguiére. Dim. Diám. ant. post. 101 mm., transv. 111 mm., 
alto  41 mm. Ej am piar bien conservado, cubierto por fuera por 
Balanus laevis nitidus Darwin, y  toda la superficie interior te­
ñida por "una tierra color de ocre. *

N9 71 73. C aracol, Strophocheilus oblongus M iill. var. lo- 
rentzianus Doering. Dim. Iargc 94 m;n., ancho 50 mm., alto 46 
mm. Los tabiques interiores los tiene destruidos, quedando con 
vertido en vaso.

Dos Tegula atra Less. m uy v is o s
*

iDe T alta l. Cultura atacam eña 900 a  1, 300 años. Latcham.

‘ Un Caracol, Strophochaeilus oblongus Müll. var. lorentzia- 
nus Doering. Dim. largo 105 mm., ancho, 60 mm., alto  55 mm| 
Sin tabiques interior.es y  convertido en vaso.

Tres conchas de ‘L apas’ ’ Fiscurella crassa Lam k., con 116,  
59 y  57 mm. de largo, y  un fragmento. Ninguno de estos e jem ­
plares tiene demostraciones de haber servido como utensilio.

Dos Caracoles, Tegula atra Less., con 39 y  37 mm. de an­
cho, y  dos trozos. E jem plares que no -evelan haber tenido nin­
gún uso.

Dos Turritella cingulata Sow., de 38 y  37 mm. de largo. 
Una muy bien conservada y  la otra muy v ie ja  y  perforada por 
los parásitos marinos.

Dos Mitra semigranosa Von Martens. Una mide 60 mm. de 
largo y  29 de ancho en su parte más gruesa, y  la otra 31 x  19. 
Am bas tienen el vértice roto.

Ocho ‘ ‘O livas". Oliva peruviana I.am k., con las siguientes 
longitudes: 54-50-48-41 y  33 mm., muy bien conservadas, y  32- 
32 y  27 mm. ejem plares deteriorados por el tiempo, pero te­
niendo todos el aspecto de un estado natural.

Un e jem p lar de Polinices cora D Orbigny. Mide 20 mm. 
de largo. 16 mm. de ancho y 15 mm. de alto. En buen estado 
natural.

Tres fragm entos centrales de Xrrchita trochifonnis Gm. 
con las siguientes dimensiones: 60 x  34— 48 x 36 y  42 x  32 
mm. No revelan haber sido utilizadas.
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Un ejem plar de C repidula dilatatn  Sow., que m ide 40 mm. 
de largo, 34 mm. de ancho y  25 d¿ alto , con los bordes m uy 
gastados y  planos.

Un vértice de la misma esp :c ie  anterior con ¡as siguientes 
dimensiones: 24 mm. de largo, 23 de ancho y  16 de alto . M uy 
gastado y  parece pulido por el mar.

l/os piezas cóncavas de conchas que no es fácil identifi­
car porque al pu lirlas se borraron todos los detalles. Las dim en­
siones de una son: Diám. m ayor 99. ¡Tira., menor, 83 mm., alto 
24 mm. A l medio de la m itad superior tiene tres perforaciones 
cilindricas y  pequeñas, equidistantes, con la  menor a l m edio, y  
un poco arriba. Las dimensiones de la  otra, son: Diám. m a­
yor 80 mm., menor 5 7 mm., alto  18 mm. En el extrem o iz­
quierdo de la  mitad inferior hay dos perforaciones c ilindricas y  
pequeñas, am bas a  la m ism a altura. Estas piezas parecen m oti­
vos de adornos que se llevaban colgadas.

De T alta l. Colección Capdevilu;. C ultura pa leo lítica .
A nterior a nuestra era. Latcíiam .

Dos va lvas de ‘ ‘Ostión” , Pecteu pi..puratus ¡Lamk. Dim. de 
una: Diám. ant. post. 104 mm., trar.sv. M 4 mm., alto  16 mm.

Esta es v a lv a  superior y  conserva su estada natural. Dim. 
de la  otra que es inferior, y  en las m ismas condiciones que la 
an terior: Diám. ant. post. 113 m n ., transv. 122 mm., alto  
14 mm.

Un Caracol, Strophocheilus oblongus M üll. var. lorent- 
zianus Doering. D im .: largo, 55 mm., ancho 41 mm., alto , 20 
mm. Tiene los tabiques rotos.

Seis conchas de Locos , Concholepas concholepas Bru- 
guiére, con las siguientes dim ensiones: 1, Diám. a'n't. post. 71 
mm., transv. 92 mm., alto, 40 mm. Bien conservados. 2, D iám. 
ant. post. 104 mm., transv. 106 mm., a lto , 70 mm. E jem plar 
muy viejo y  quebrado.

3, Diám. ant. post. 64 mm., transv. 86 mm., alto  40 mm. 
En regu lar estado.

4, Diám. ant. post. 55 mm., transv. 67 mm. alto  25 mm. 
En buen estado.

5, Diám. ant. post. 53 mm., trensv. 66 mm., alto  22 mm. 
E jem plar bien conservado.

6, Diám. ant. post. 42 mm., transv. 64 mm. alto  28 mm. 
En buen estado.
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Nueve ejem plares de Tegula a t ia  Less. muy bien conser­
vados.

V eintiséis e jem plares de Turbo niger Wood, en buen esta­
do de conservación.

Dos trozos de "Ostión” Pectén purpuratus Lamk. con di­
mensiones de 103 x  100 mm. y  95 x  56 ' mm.

V arios fragm entos de Tegula atra Less., de Fissurellas, uno 
de Pecten purpuratus Lam k. y  tres piezas de le  concha de un 
“Oscabrion” , Chiton granulosus Frem bly.

De C aldera. C ultura diaguita. 1 000 años. La.tcham.
Tres va lvas de “Ostión” , Pecten purpuratus Lamk.
N9 998. V a lv a  superior. Dim. diárñ. ant. post. 131 mm., 

transv. 136 mm. altp  25 mm. Por iado interior y  en tod-j el 
contorno del borde hay un pulimento de 10 mm. de ancho que 
ha desgastádo la  concha.

N9 999 . Dim. Diám. ant. post. 10.0 mm. transv. I I i mm., 
alto  23 mm. ’Le fa lta  la  parte anterior, y tiene desgastado inte­
riorm ente el borde que se conserva, en un espacio de ¡0  mm. 
V a lv a  superior.

N9 1004. Dim. Diám. ant. post. 108 mm., transv. 1 14 4nm. 
alto  1 mm. V a lv a  inferior que conserva su estado natural.

N9 1516. E jem plar completo de “Ostión” Pecten purpu 
ratus Lam k. Dim. Diám. ant. post. 73 mm.. transv. 80 mm., a l­
to t 1 mm. En estado natura'.

Nueve conchas de “Loco” . Concholepas concholepas Bru- 
guiére.

1.— N9 1003. Dim. Diám. ant post. 75 mm., transv. 80 
mm., alto  16 mm. Estado natural.

2 .— N9 1005. Dim. Diám. ant. post. 70 mm., transv. 87 
mm., alto  18 mm. E jem plar muy pulido.

3.— N9 1007. Dim. Diám. ant. post. 80 mm., transv. 106 
mm., alto 55 mm. E jem plar muy viejo  y poroso.

4.— N9 1006. Dim. Diám. ant. post. 76 mm., transv. 82 
mm., alto, 96 mm. Estado natural.

5 .— N9 1009. Dim. Diám. ant, post. 67 mm. transv. 95 
mm., alto, 48 mm. E jem plar muy v ie jc  y  poroso.

6 .— N9 2985a . Dim. Diám. ant post. 40 mm., transv. 60 
mm., alto  I 7 mm. E jem plar muy pulido.

7.— N9 2985b . Dim. Diám. ant. post. 48 mm., transv. 63 
mm., alto  20 mm. E jem plar muy pulido.

8 .— N9 5147 . Dim. Diám. nat. post. 82 ftim., transv. 115 
mm., alto , 22 mm. En estado natural y  m anchada por dentro 
por un polvo negro.

9 . _ S i n N9. Dim. Diám. ant. post. 60 mm., transv.. 66 
mm., alto, 1 7 mm. Estado natural.
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De V allenar. Un trozo de la parte posterior de la  v a lv a  
superior, de un probable e jem plar de Mulinia, que ofrece un 
franco pulimento. Dim. Diám. ant. post. 115 mm., transv. 101 
mm. alto  31 mm.

Es sensible que el Museo Nacional de H istoria N atural, por 
fa lta de recursos y  donaciones, no cuenta con m ás elem ento 
conchiliológico, tan fácil de obtener en la región norte del país.

Copiapó. Cultura chincha diaguita. 1 ,300 a  1 .500 años. 
Latcham.

Entre los m ateriales provenientes de las excavaciones he­
chas en Copiapó por el señor E lias Espoz V alenzuela , en sitios 
comprendidos entre las ca lles de C hanarcillo  y  Colip í, e l año 
1928, y  traídos a Santiago, he visto conchas de Pecten purpura- 
tas Lam k., Concholepas concho lepas B iuguiére. Semele solida 
Sow., Paphia (Protothaca) thaca Mol. Turbo niger W ood, y  
Turritella cingulata Sow.

Todos estos ejem plares eran de tam año reducido, y  sin 
ninguna demostración de haber sido utilizados en usos dom ésti­
cos o motivos de adornos.

. Y  de las excavaciones hechas er; ¡a  m ism a ciudad, por el 
señor Leotardo Matus, a fines de Enero de 1923,  en el C am ­
po de M arte, a l pie del cerro de Chanchoquin, vi algunos e jem ­
p lares del cairacol argentino, Strophocheilus oblongus M uell. 

var. lorentzianus Doering, todos con ios tabiques interiores ro ­
tos, indicando ésto que esos caraco les habían servido de peque­
ños v aso s .«

A
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Lám  I

Facsím ile en 1/3 del tamaño de las conchas de lapas (Físsu- 

re llas) que Parecen constituir las piezas de un juego

\





NUEVAS ESPECIES QUE DEBEN AGRE  
GARSE A  LA LISTA DE AVES  

CHILENAS.

por

Dr. RODULFO A. PH1LLIPPI B.
Je fe  de la Sección A ves Chilenas.

Una cuidadosa revisión de la colección FrobeeVi del Musco 
Nacional y  de la  colección particu lar del Prof. Carlos S. Reed, 
nos llevó al descubrim iento de numerosas especies, que hasta 
hoy día eran tenidas por extranjeras, pero, que por las razones 
que se exponen más adelante, deben ser incluidas en la fauna 
chilena.

a) Aves de la  colección Frobeen.

En nuestro Museo está conservada la m agnífica colección 
que formó Mr. F iobeen, de A rica, entre los años 1851 y  1854. 
Toda e lla  fué obtenida en la región corerspondiente a la antigua 
provincia chilena de Tacna, hoy d ía  dividida entre Perú y  Chi­
le. Por lo tanto las especies que pasamos a describir deben 
agregarse a la fauna chilena. Muchos de ellos también fueron 
observados por nosotros en el v ia je  que hicimos a dicha región 
en el invierno de 1935.

iLa colección Frobeen, a pesar de su antigüedad, está en 
excelente estado de conservación. La consideramos de gran v a ­
lor científico por los preciosos datos que aporta a la distribu­
ción geográfica de ciertas aves peruanas y  de varios chorlos m i­
gratorios. En breve publicarem os en este mismo boletín una lis­
ta anotada de las A ves de la  colección Frobeen.

En seguida sigue la  lista de especies nuevas. Entre parén­
tesis está el nombre científico con que las clasificó en ese tiem 
po el Dr. R. A . Philippi. En muchas de ellas se da como loca
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lidad "Perú" y  aun “Boliv ia” . Estas localid ades se refieren siem­
pre a sitios situados actualm ente en territorio chileno.

Orden Coraciiformes.
Suborden A lcedines.
Superíam ilia  A lc’edinides.
Fam ilia A lcedinidae.

•
1 .— CHrorcceryle Americana Cabanisi, Trchudi.

(A lcedo  am ericana, L .)
Nombre vu lgar: m artín pescador.
Distribución geográfica : La subespecie ocupa la zona tro­

pical de la  costa del Pacífico, desde Ecuador hasta el sur del 
Perú.

M ateria l: Un e jem p lar sin sexo ni localidad.

Aunque este e jem plar carezca de localidad  es seguro que 
existe en el departam ento de A rica. En Junio de 1935, observa­
mos dos ejem plares en el río L luta, a unos 20 Km. de su des­
em bocadura. Esta preciosa avec ita es b'.en conocida de los h ab i­
tantes del v a lle  de Lluta.

Orden Passeriformes.
Suborden Oscines.
F am ilia  Hirundinidae.

2.— Progne Elegans Murphyi, Chapman.

(H irundo pupurea, L .)
Nombre vu lgar: golondrina.
Distribución geográfica : La especie se extiende por B jl iv ia  

y  A rgentina. La subespecie ha sido observada en la  costa del 
Perú, desde T a lara  a L im a e lea.

M ateria l: lm  ad. lh  ad. Ohucullusa.

La localidad de Chucullusa no ha sido posible encontrarla 
en los m apas, debe estar situada en la  zona cord illerana y  cer­
ca de lugares húmedos. Pensam os ésto por deducción, pues en 
ese mismo sitio M r. Prcvbeen capturó e jem p lares de F ú lica g i­
gantes y  de P tiloscelis resplendens, aves que sólo se encuen­
tran a gran altura y  en la  zona de la  Puna.

La subespecie P. e legans m odesta h ab ía  sido observada y  
cazada en Paine, (prov. de O’H igg in s), según afirm a Mr. Ed~ 
Wyn C. Reed :n  su ‘ ‘C atálogo  de A ves C h ilenas" (A n a le s  U niv. 
Chile, 93, pp. 197 a  217, 1 8 96 ).

1
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Creemos que es la  prim era vez que Progne modesta Mur- 
phyi es señalada en Chile.

Orden Charadriiform es.
Suborden Charadrii.
Superfam ilia Charadriides.
Fam ilia Scolopacidae.

3.— Calidris Canutus Rufus, Wilson ( 1 ) .

(C alid ris grisea, C uv.)
Nombre vu lgar: pollo de mar.

Distribución geográfica : Anida en las regiones circumpo­
lares árticas, pagando e¡ invierno en el hemisferio sur. En A m é­
rica llega según R idgw ay hasta, el Perú y  T ierra del Fuego (C a ­
bo Espíritu S an to ).

M ateria l: I9 ad. en p lum aje de Invierno. Arica.
En ninguna de las obras consultadas lo vemos señalado en 

Chile. Sin em bargo, es seguro que nos visita en verano (invierno 
ártico ). Fuera de este ejem plar, hemos encontrado en el Museo 
Nacional otro e jem plar cazado en la isla de Chiloé en Octu­
bre de 1857. A dem ás en la  colección particular del Prof. C. S. 
Reed encontramos una hem bra adulta en p lum aje de invier­
no, y  capturada el 15 de Noviembre de 1930, en L lolleo, des­
em bocadura del río Maipo. (Prov. S an tiago ). Este ejem plar me 
fué obs:quiado por el Prof. Reed y  está r.ctualmen'.e en mi co­
lección particu lar bajo  el N9 521.

“í.— Ca:hopírophorus ssmipalmatus inornatus. Brewster.

(R hynchaea sem icollaris, Geoffrou.)
(Totanus crassirostris, V ie ill.)
Distribución geográfica : Nidifica en el occidente de los 

Estados Unidos, llegando al sur en invierno, hasta el Perú y  las 
G alápagos.

M ateria l: I9 joven. Sept. 1851. Arica.

1 h ad. Perú.

El e jem p lar de A rica, ':s tá  en época de muda y  aun no 
h(a adquirido bien el] p lum aje de invierno. Dudamos que se 

trate de un e jem plar joven. El rotulado “Perú" está en rneior 
estado.

( I ) G racias a la  benevolencia del Prof. Porter, pub lica­
remos en breve más detalles sobre Caüdris manutus rufus en la 
R evista Chilena de H istoria Natura'.
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5.— Limosa Fedoa, Linné.

(L im osa íedoa, L .)

Nombre vu lgar: zarapito .

Distribución goegráfica: Nidifica en Norte A m érica desde 
North D akota a l v a lle  del Saskatchew an, invernando en_ regio ­
nes más tem pladas y  australes, llega  hasta el Perú.

M ateria l: Ih ad. "P erú” , sin fecha.

El "m arb lsd  godw it” de los am ericanos, aun no h ab ía  sido 
señalado en Chile.

6.— Actitis Macularia, Linné.

(A ctitis lunata, Philippi & L andheck.)

Distribución geográfica : Nidifica en la  región te inperada 
subartica de Norte Am érica. E m igra en invierno a l sur, llegan  
do hasta el norte de A rgentina, B olivia y  Perú (L im a, Huambo. 
Túmbez, La M ercsd, H u ayn ap ata ). Islas G alápagos (A lb em arle  
y  A b igdon).

M ateria l: 1 ej. inm aduro, sin sexo. “Perú” .
¡?l

Sirvió de tipo a los señores R- A. Philippi y  íLandbeck para 
su especie A . lunata, Ph. & Landb. 'En realidad  se tra ta  solo del 
inmaduro de A . m acularia , L.

Entre los Sco lopacidae h ay  un e jem p lar em balsam ado  que 
figura con e] nombre Totanus stagnatialis, Philippi, y  que aún 
no hemos podido determ inar, especialm ente por fa lta  de  m ate ­
rial com parativo. Tampoco hab ía sido señalado antes en nues­
tro país.

F am ilia  Phalaropodidae.
r"~-

7.— Lobipes Lobatus, Linné.

(Strepsilas co llaris, T em m .)

Distribución geográfica : Nidifica en las regiones circum po­
lares del hem isferio norte, pasando el invierno en el hem isferio 
sur. Su invernada es poco conocida y  hasta se supone qu¡a m u­
chos ejem plares lo pasan en a lta  mar. H a sido señalado en v e ­
rano en Perú (Chorrillos, T úm bez), Islas G alápagos (is la s  A l­
bem arle, Indefatigable, jam es  y  N arborough) y  P atagon ia.
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M ateria l: Im ad. en p lum aje de invierno. A rica .. 

Superfam ilia Oedicnemides.

F am ilia Oedicnemidae.

8.— Oedicnemus Superciliaris, Tschudi.

Distribución geográfica : Región de la costa del Pacífico, 
desde ¡el Ecuador hasta el sur del Perú.

M ateria l: Un e jem p lar adulto, sin sexo. Arica, Enero de
1851.

Esta preciosa y  curiosa ave, está en exce len te  estado de 
conservación , a pesar de isstar y a  cerca de ochenta años en 
nuestro Museo. Debe ser m uy escasa en Arica, pues en nuestra 
estada en dicha reg ión , ni la vimos ni la oímos nombraT.

b ) A VE S DE LA  COLECCION C. S. REED.

En la interesante colección ornitológica del Prof. C. S. Rsed, 
que llega a varios m iles de ejem plares, encontramos tres ejem ­
plares interesantes.

Fuera d¡el chorlo C alidris canutus rufus, W ils ., que y a  he­
mos nombrado, encontramos dos pequeños petreles.

Orden: Procellariiformes.

F am ilia : H idrobatidae.

9.— Oceanodroma Thetys, Bonaparte.

P etre l de las G alápagos.

M ateria l: lm  ad. Capturado en la  cubierta del "O rb ita ’ , en 
la  noche del I9 de Diciembre de 1929, a la  altura de Antofa- 
gasta, Lat. 239S. Col. C. S. Reed N9 3297.

Este pequeño y  gracioso petrel tiene su área de dispersión 
en los intertrop icales contiguos a la costa occidental de Sudame- 
rica. Nidifica en casi todas las G alápagos entre A bril y  Junio. 
E jem plares em igrantes han sido cazados hasta los 239lLat. N., y 
en tel hemisferio austral, el capitán R- Paefsler, lo cazó también 
en las costas de Chile, en las siguientes latitudes: Junio 6 Lat. 
179S .; Febrero 15 Lat. 189S . ; Octubre 17 Lat. 2096 ’S.
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Tiene la  co la ligeram ente horquillada, por lo que debe co­
locarse, en el género Oceanodrom a y no Procellaria . P rocella- 
ria  pelagica, tipo de este últim o género tiene la  co la a lgo  re­
dondeada, (A . (W etm ore).

El e jem plar de la  colección C. S. Reed tiene las siguientes 
m edidas: A la : 131 m m ; C o la : 60 m m ; Culm en 12 m m ; T a r­
so: 20 m m ; Dedo: 18 mm.

L a coloración y  el aspecto corresponden perfectam ente a 
las descripciones clásicas.

10 .— Octíanodroma Markhami, Salvin.
m4

Petrel de M arkham .

M ateria l: lm  ad. en p lum aje de muda, capturado en la  no­
che del I9 de Diciembre de 1929 en la  cub ierta del ‘ ‘Orbita*’ , 
a la  altura de A ntofagasta , Lat. 23 9S. Col. C. S. Reed N9 3296 .

Este petrel también es de la  costa occidental de Sudamó- 
rica, aunque a v :c e s  em igra al hem isferio norte, donde R. H. 
Beck lo observó en Lat. 59 N. Lat. 1392 8 ’N. Los dos e jem p la ­
res que sirvieron de tipos a  Mr. Salv in  son provenientes de la  
costa peruana y  esíán en el Museo Británico. El cap itán  Paefsler, 
lo ha observado en los meses de D iciembre y  Febrero, entre los 
grados 9 y  23 de latitud sur, a la altura de la  costa sudam e­
ricana.

El e jem plar de la  colección C. S. Reed tiene las sigu ien­
tes m edidas: A la  174 m m ; C o la : 106 m m ; C ulm en: 18 m m : 
T arso : 22 m m ; Dedo m edio : 23 mm.
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RUINAS PREINCAICAS EN EL NORTE 
DE CHILE

L»enera!mente se ha creído que en Chile no existían mo­
numentos arquitectónicos p r“hispanos. Las pocos construcciones 
de piedra m encionadas por los cronistas e historiadores eran 
consideradas de poca im portancia, y  en todo caso deberían im­
putarse a l tiempo de la  ocupación incaica del país a l principio 
del siglo dieciseis.

Este concepto es errón-o En e ! norte de Chile hay nume­
rosas ruinas de antigua« ciudades, no solamente prehispánicas, 
sino también preincaicas. Empleamos intencionalm ente el tér­
mino ciudades , pues la im portancia v extensión de algunos 
üe estos grupos de edificios justifican su uso.

En una de nuestras últim as excursiones arqueológicas (M a­
yo 1935) acom pañado del geólogo del museo, el señor Hum­
berto Fuenzalida, recorrimos una gran parte del Desierto de A ta- 
cam a y  la  hoya central del río Loa. ¿,n este v ia je  tuvimos opor­
tunidad de visitar y  estudiar varias de estas ruinas, y  en este ar­
tículo damos una breve descripción de algunas de ellas.

A  más o menos cuarenta kilóm etros a l este de C alam a 
y  aproxim adam ente la  misma distancia de Chuquicam ata se ha­
lla  el pueblecito de Chiu-Chiu, en ios márgenes del río Loa, 
cerca de su unión con el Sf.lado.

A  poco menos de un kilóm etro a l norte, se encuentran las 
ruinas de un antiguo pueble, indígena, llam adas pucará o for- 
laleza, por los vecinos. Es evidente que el antiguó pueblo ocu­
paba una extensión considerable de terreno, pero hoy se h alla  
muy destruido, no tanto por los estragos del tiempo como por 
los aldeanos modernos, quienes, para construir el actual pueblo 
aprovecharon el m aterial de los antiguos edificios. Quedan to­
dav ía algunos muros, sem i-caídos y  los cimientos de muchos 
otros son todavía visibles. En cuanto podríamos estimar, el pue­
blo original ocuparía un espacio de unos 400 metros por 300. 
El p lan de las casas era rectangular: como seis metros por cua­
tro. Fueron construidas de p iedra la ja , unida por una mezcla
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de barro. La tierra es una com binación de arena y  gred a y  está 
m ezclada con el agua salobre del L oa se pone dentro de poco, 
tan resistente como el cemento.

Las hileras de casas eran separadas por angostos p asa jes  
o callejones, cuya anchura raras veces pasaba de m etro y  medio. 
Sobre estas calles abrían  las puerta'3 de los edificios. Es d ifíc il 
determ inar si estas casas tuviesen ventanas, pues ninguno de los 
muros estaba lo bastante conservado para poder ju zg ar ; pero 
lom ando en cuenta lo que hallam os en otras partes, en edificios 
sim ilares, es probable que las tuviesen.

En el extremo m eridional de lar, ruinas, uno de los muros 
de de la  antigua fortaleza se ha llab a en m ejor condición y  en 
algunos trechos alcanzaba una a ltu ra  de tres a tres y  medio m e­
tros. El tam año de la  fortaleza era considerable. Los muros 
exteriores encerraban un espacio de vein te metros por diez, con 
una división interior. El muro que q 'iedaba en pie estaba perfo­
rado por troneras de veinticinco centím etros en cuadro para 
poder disparar sus flechas.

Este pueblo estaba edificado en una llanura y  no p o d ía­
mos encontrar vestigios de un muro de circunvalación como 
hallam os en otras ruinas. La cantera, de la  cual se extrajo  la p ie­
dra usada en las construcciones, se usó m ás tarde como cem en­
terio, utilizándose como sepulturas, los huecos dejados en forma 
de cuevas al efectuarse la  extracción.

A  diez kilóm etros río arriba, s~ hallan  las ruinas de otra 
antigua ciudad, en mucho m ejor estado de conservación. Se  l la ­
ma Lasaña, y  en sus aspectos generales, puede tom arse com o 
típ ica de la ú ltim a etapa preincaica de la  cultura atacam eña.

L asaña se encuentra en un estrecho v a lle , bordeado en 
en ambos lados de altos barrancos vertica les que se levan tan  
cien metros sobre el nivel del río. En ei lecho del v a lle  h ay  un 
morro como de treinta metros de altu ra, que por un lado cae 
perpendicularm ente a l río y  por el otro b a ja  suavem ente al 
piso del va lle . Es sobre esta fa lda que se edificó la  ciudad 
en una serie de terrazas irregulares.

Muchos de los edificios están casi intactos, otros caídos en 
parte, pero ninguno de ellos está to talm ente destruido, de m a­
nera que es posible obtener una buen? impresión gen era l d e  su 
aspecto cuando estuviera poblada la localidad . Todas las casas 
estaban construidas de la ja s  de piedra, cim dntadas por una 

m ezcla de barro, ta l como en la pucará. Los muros tenían una 
altu ra m edia de unos tres metros y  un espesor de más o menos 
treinta y  cinco csntím etros. La m ayo ría  de los edificios ten ían  
forma retangular, aunque algunos tenían contornos irregu lares, 
conformándose a las desigualdades del morro. Las dim ensiones 
generales de las casas fluctuaban entre cinco y  siete m etros 
de largo, por cuatro a  cinco metros de ancho, pero indudab le­
mente hab ía una variación considerable.
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Todas las casas tenían puertas y ventanas, las cuales en 
muchos de los edificios perm anecen en perfecto estado. Sin em­
bargo, no es fácil determ inar la m anera en que se cerraban ; pro­
bablem ente con esteras de caña o de junco, pues no h ay  indicio 
de que se usara madera.

Sin duda, estas son las ventanas más antiguas que hasta 
ahora se señalan en la arquitectura am ericana y  anteceden por 
lo menos en dos siglos a las que se hallaban  en la Tegión in­
caica del Cuzco y  Machu iPicchu. Las ruinas de esta últim a ciu­
dad parecen haberse derivado en parte de influencias atacam e- 
ñas, pues ahora se sabe que estos indios del desierto recorrie­
ron la  S ierra del Perú, ante* que los Incas salieron del va lle  
del Cuzco para conquistar los territorios vecinos, es decir en el 
siglo XII.

Los portales eran rectangulares y bien alineados y  las p ie­
dras que form aban las jam bas eran a menudo labradas para 
su ajuste. Los pórtalas tenían una altura de más o menos dos 
metros con una anchura m edia de un metro. Los dinteles eran 
form ados de una sola la ja , bien ajustados a las jam bas, lo que 
daba a los portales un aspecto nítido y  parejo . Las aberturas de 
las ventanas eran cuadradas, con un diámetro de cuarenta a  
cincuenta centím etros. ’Eran formadas de la ja s  ajustadas. Casi 
todas las casas tenían una ventana y  unas pocas tenían dos. Las 
ventanas daban a las calles y  cuando las casas se hallaban  en 
la  parte superior del morro, dominaban el valle .

Todos los edificios tenían una tro; o granero y  a veces dos; 
casi siempre en el interior, pero ocasionalmente en e l exterior, 
pegada a  uno de los muros. Eran construidas de piedra y  tenían 
una altura de más o menos un metro veinte centímetros. No 
tenían puertas, pero cerca del suelo tenían una abertura cua­
drada, en forma de ventana y  más o menos del mismo tamaño 
de éstas. Es probable que las trojes tuviesen techo, porque en 
algunas de ellas encontramos restos cíe p a ja  y  madera.

En muchas de las casas, especia'm ente en la parte superior 
de la ciudad, cerca de su extremo meridional, encontramos, ade­
más, graneros subterráneos.

A  veces éstos eran forrados con la jas  y  una la ja  grande 
serv ía para tapar la  entrada. Muchas de dichas cám aras subte­
rráneas se habían usado como sepulcros y  contenían uno, dos 
o más cadáveres o esqueletos.

En la parte más parada del morro, se hab ía excavado la 
roca b landa en form a de terrazas, para dar lugar a  los edificios 
y  los cortes verticales se utilizaban como muros. En estos mu­
ros se habían excavado pequeños huecos que servían de sepul­
cros. Más abajo  hab ía una serie de cuevas naturales que se ha­
bían utilizado para el mismo proípósito. En ambos casos el 
frente de la cueva se hab ía cerrado con lajas. No hallam os nin­
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gún cementerio en la vecindad y  parece que se acostum braba 
enterrar los muertos dentro de las habitaciones o en sus inm e­
diaciones.

La comunicación entre las diferentes partes de la  ciudad se 
efectuaba por medio de un número de calle jones, angostos y  tor­
cidos, muchos de los cuales term inaban en pequeñas p lazuelas 
irregulares. Dichas ca lle jue las ia r a s veces corrían más de diez 
metros en una d iricc ión  dada. Como las casas mismas, su pos ción 
dependía del contorno del cerro y  se interrum pían con fre­
cuencia por cambios abruptos de nivel.

Un cálculo prudente estab lecería s i  número de casas en 
cuatrocientas y, es probable que la población no b a ja r ía  de dos 
mil personas.

A l pie del morro, la  ciudad estaba rodeada en tres lados 
por un ancho muro de circunvalación de un m etro veinte cen tí­
metros de altura, que serv ía  de defpnsa. H ace poco, la  m ayor 
parte de este muro fué deshecho p^’ a u tilizar la  p iedra en la 
construcción de un puente sobre el río Loa, en la  vecindad in­
m ediata de las ruinas. En la actualidad  sólo unos pocos trechos 
quedan en pie, pero éstos sirven pa a  indicar su antigua im por­
tancia. Las casas que daban frente a este muro, en vez de v en ­
tanas, tenían una serie de troneras, que probablem ente se u sa­
ban por los arqueros en caso de ataque. Entre las casas y  el m u­
ro hab ía un camino, que perm itía la  defensa de la  barrera .

La tierra cu ltivada yac ía  a l poniente de la  ciudad, ‘entre 
el muro exterior y  los altos barrancos que encierran el v a lle . Está 
situada en una pequeña llanura cuya longitud es un poco más 
que la  de la ciudad y  cuya anchura no pasa de ciento cincuen­
ta metros. El sistem a de riego es muy interesante y  perm anece 
intacto, aunque abandonado en la  actualidad. Un can a l traído de 
más arriba, sigue el contorno de la  fa lda hasta a l entrada del 
pequeño va lle . A l llegar a la llanura, cruza ésta por medio de 
un ingenioso acueducto construido de grandes bloques de p ie ­
dra, de cinco pies de largo, cuatro de alto  y  dos y  medio de 
ancho, colocadas de canto y  en h ilara. Las uniones están ci­
mentadas. L a  superficie superior de estos bloques ha sido ah ue­
cada en form a de canaleta  de unos cuarenta y  cinco centím etros 
de ancho por veinticinco de profundidad. El acueducto se une 
con un canal excavado en la  roca, que corre todo el largo  
de la ciudad, a l pie del muro de circunvalación. D esde dicho 
cana] corren perpendiculares a su curso una serie de pequeñas 
acequias, hasta el p ie del barranco donde se vac ían  en un 
dfesagüe. Estas acequias se hallan  a  cada cinco metros, que es 
en ancho d,e las m elgas, y  son coustru ídas de la  m ism a m anera 
que el acueducto, sólo que las p iedras usadas son mucho más 
chicas y  sobresalen del suelo nada más que unas pocas pu lgadas. 
La m ayor parte de estas p ’edras perm anecen todav ía  en su sitio.

A  cincuenta k ilóm etros al noreste de Lasaña, enTuri, se
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hallan  las ruinas de otra ciudad ind 'gena, construida sobre tres 
pequeñas colinas que forman- parte do la  orilla de un largo de­
clive de lava  que desciende del vo lcán Echado.

Las ruinas de Turi pertenecen a lie s  períodos distintos que 
terminan con el de los incas. En la  parte inferior de la  ciudad, 
los muros, donde todav ía perm anecen en pie, pasan muy poco 
más de un metro de altu ra y, como la m ayoría  de las ruinas ata- 
cam eñas más antiguas, se dividen en un número de pequeños 
cuartos rectagulares, sin puertas o ventanas. Los muros deben 
haberse usado como caminos y  la  entrada debe haber sido por 
el techo. Estos muros, como también todos los demás del pue­
blo, a excepción de los edificios incaicos de que hablarem os 
a continuación, son construidos de bloques de lava de color os­
curo y  de forma irregu lar y  sin empleo de mezcla.

En la parte superior del pueblo, las casas son de otro tipo, 
muy parecido a e] que prevalece ín  Lasaña. A quí los muros 
son más altos, tres metros o más y  tienen puertas y  ventanas. 
La m ayor parte de los edificios tienen graneros interiores, pero 
en algunos casos éstos han sido construidos afuera. Las calles 
son angostas y  torcidas. En general suben las colinas hasta topar 
con el camino del Inca, que corre de norte a sur, en el lím ite 
oriental de la ciudad. Es és:a la  p a r t í más nivelada del pueblo 
y  es en e lla  que hallam os la  serie de edificios que pertenecen 
a l tiempo de la ocupación de los incas. Dichas construcciones 
son de adobe y  tenían techo de dos aguas. La más grande de 
ellas, situada en un lado de una grar. p laza debe haber sido un 
edificio de; mucha im portancia en aquellos tiempos. Mide 24 
metros de largo, cerca de diez metros de ancho y  la  punta del te­
cho pasa de seis metros de altura. Los muros de los costados se 
levantan tres metros sobre el suelo y  aquel que da frente a la 
p laza tiene tres puertas de más de un metro de ancho. Cada 
uno de los extremos tiene tres ventanas, dos un poco más arri­
ba del nivel de los muros laterales, y  ia otra cerca de la punta 
de unión de las dos aguas. Estas ventanas superiores tienen din­
teles de madera.

L os adobes em pleados en este edificio tienen 35 cms. de 
largo, 20 cms. de ancho y  10 cms de grueso. Se han fabricado 
de una tierra algo gredosa revuelta con pasto coiron. Esta cons­
trucción es todav ía llam ada ‘ ‘C asa dal Inca por los indios de 
la  vecindad, aunque los habitantes no indígenas la llam an la 
“ Iglesia” . H ay en la vecindad inm ediata de la  p laza otras po­
cas casas de adobes, todas de dos aguas, pero sem ejantes cons- 
tucciones no se hallan en otras partes de la ciudad.

Por su costado oriental, la  ciudad está cercada por un alto 
muro de p iedra, el cual aunque se  halla  en un estado ruinoso, se 
levanta en algunas partes a una altura de tres metros. Por el 
lado exterior del muro pasa un camir.o del Inca, de tres metros 
de ancho lim piado com pletam ente de piedras, las que están
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ap iladas a am bos lados. A  trechos está señalado por p irám ides 
de piedra, de forma rectangular, con bases de m etro y  medio 
por dos metros y  altu ra de más de dos y  medio metros.

M ás allá , por la fa lda, hay varios muros de piedra, for­
mando tres lados de un rectángulo con el otro lado ab ierto . A l 
lado fuera de estos muros y  sentados con las espaldas ap o ya­
das en ellos, se hallan  numerosos esqueletos humanos, cub ier­
tos de montones de piedras. En la  parte  más b a ja  y  m ás an ti­
gua del pueblo, los muertos estaban sepultados en cuc lilla s en 
sepulturas de poca profundidad, tam bién cubiertas de m onto­
nes de piedras.

¡La ciudad de Turi era más grande que Lasaña. De norte a  sur 
se extiende por cuatrocientos metros y  poco m ás de la  m i­
tad de esa d istancia de oriente a poniente. Un cálcu lo  ap rox i­
mado la  daría unas 450 casas y  una población probab le de 
más de dos mil.

A  unos noventa a cien kilóm etros a ! sureste de Chiu-Chiu se 
encuentra el pueblo de San Pedro J e  A tacam a, en un tiem po 
la  población más im portante en toda ¡a  región atacam eña. A  
unos cuatro kilóm etros del actual pueblo se hallan  las ruinas 
de una antigua ciudad fortificada, edificada en las escarpadas 
faldas de un pequeño cerro que domina la  entrada a l  v a l le  en 
un punto donde term ina en una estrechura de muros perpen­
diculares. Los otros lados de! cerro ~on inaccesib les y  caen  p re­
cip itadam ente hasta el v a lle  abajo .

El pie de la  falda, hasta una a ltu ra  de unos diez m etros 
verticales, es también abrupto y  difícil de escalar, sa lvo  en a l­
gunos angostos trechos donde se han despejado algunos cam ini- 
tos. El borde superior de este escarpe estaba defendido por un 
macizo muro de piedra de más de- un m etro de a lto  y  cerca 
de un metro de espesor, construido de grandes b loques pues­
tos de canto. Dicho muro está ahora en estado ruinoso y  la  m a­
yo ría  de los bloques han y  están  esparcidos por la  fa lda 
inferior, pero en un tiempo debe haber proporcionado ,una 
buena defensa. A l ládo adentro de’ muro h ay  un cam ino de 
unos tres metros de ancho Ofue lo separa de los edificios de la 
ciudad, de la  misma m anera que en Lasaña y  en Turi. Por el 
otro lado del cam ino hay tres largos edificios, separados uno de 
otros y  con hileras de troneras por el lado que da frente a l 
muro. Parecen haber sido cuarteles. Son largos y  angostos con 
la  entrada en un extrem o. Las entradas eran defendidas Por una 
cortina interior de p iedra que im pedía el paso de flechas y  no 
perm itía el paso de más de una persona a  la  vez.

Detrás de esta prim era h ilera de cuarteles, ad jun ta a  e lla , pe­
ro a  un n ivel un poco superior, h ay otra h ilera , de la m ism a 
forma y  dimensiones. A quí tam bién ¡as troneras dom inan el 
muro formando así, una segunda 'ín ea  de defensa M ás a llá  de
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estas defensas, la  ciudad sube el cerro hasta la  cima. En sus 
líneas generalas la  construcción de la  ciudad es parecida a  la  de 
Lasaña, con puertas, ventanas y  trojes interiores, como en esta 
últim a. A quí, también se hallan muchos depósitos subterráneos 
que han servido de sepulturas y  en los cuales todavía se hallan 
restos humanos.

No obstante se pueden observar algunas diferencias. Por 
ejem plo, aquí no todas las construcciones son rectangulares; a l­
gunas tienen un extremo redondo u ovalado, sobre todo cuan­
do estaban edificadas en puntos salientes del cerro, que domi­
naban el valle.

En la  cima del. cerro hay un pequeña plataform a en la 
cual se ha  edificado un cercado rectangular de muros cuya a l­
tura es un poco más de un metro. A l parecer, serv ía de mirador, 
pues de a llí se domina todo el valle .

Las calles son angostas y  torcidas, de una anchura que no 
pasa de metro y  medio. Por una de ellas, que corre en zig-zag 
entre las casas, pudimos subir a caballo  hasta la  cima.

En su parte inferior, a l ciudad presenta un frente a l valle , 
en unos 1 70 metros, pero esta anchura disminuye a medida que 
sube el cerro. La distancia superficial, desde el muro hasta la 
cima, es m ás o menos igual aj frente. La ciudad contiene, cuan­
do menos, unas trescientas casas y  su población no deba haber 
sido inferior a 1500.

En la vecindad inm ediata de las -uinas, pero en el valle, 
se encuentra actualm ente un pequeño caserío llam ado Quito, 
donde los terrenos cultivados por los habitantes son probab le­
mente los mismos que los labrados por los antiguos pobladores 
de la ciudad en ruinas.

En varias otras partes de la región existen ciudades en 
ruinas edificadas de piedra, tan importantes y  quizá más que 
¡as descritas, pero no tuvimos tiempo de visitarlas, aunque en 
otras ocasiones habíam os estado en algunas de ellas. Dos años 
antes, durante una exploración que efectuamos en Q uillagua, no 
lejos de la  desembocadura del Loa, pudimos estudiar las ruinas 
de un pequeño pueblo construido enteram ente de piedra, pero 
actualm ente bastante destruido.

Las ruinas se encuentran a mái. o menos un kilómetro del 
actual pueblecito de Q uillagua, donde el río Loa hace una curva 
abrupta hacia el oriente. Están situadas encim a del barranco 
que cae al río, en una pequeña planicie rodeada de lom as que 
forman los contrafuertes de la meseta que se extiende como 
desierto por centenares de Wil'ómetros. Estas ruinas llam adas 
por los vecinos ‘“£1 G entilar”, abarca,i un trecho de 150 metros. 
Consisten en una serie de muros y  p;.rcas de piedra y  argam asa 
de greda revuelta con yeso natural, muy común en la  vecindad. 
Con el tiempo esta argam asa ha tomado la dureza de la  piedra 
y  difícilm ente cede ante la barreta.
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Los muros, en algunas partes intactos, no parecen haber 
tenido una altu ra m ayor de un metro. La m ayo ría  de los m u­
ros longitudinales son de p iedra canteada y  los trasversa les 
son en forma de pirca de piedras rodadas, o de río. En am bos 
casos las piedras están asentadas en argam asa que las sirve de 
mezcla o cemento.

Las ruinas parecen haber sido ds una construcción com unal 
y  continua, dividida en un gran número de pequeños cuartos 
contiguos, cuyas dimensiones eran de dos metros por tres. No 
se ven señales de puertas y  no se exp lica cómo pudiesen entrar 
en los cuartos, sino desde arrib a y  andando por los muros. Es­
tos tenían un espesor de 40 cms, y  las pircas atravesadas, de 
50 cms.

No se encuentran vestigios de techumbre, pero es probab le 
que los cuartos se techaban de palos atravesados, sobre los cua­
les se tendían una capa de tallos de “sorona” o brea, p lan ta  que 
se usa para este propósito hasta hoy en toda la  región.

L a construcción tan especial de estos cuartos, su poca altu ra, 
sus escasas dimensiones y  la  fa lta  de puertas, hace dudar si h a ­
yan  sido habitaciones. La única m anera en que se podría en trar 
en los cuartos era indudablem ente cam inando sobre los m uros 
y  pircas y  bajando por alguna ab erlu ra  de jada en el techo. Era 
im posible pararse dentro de los. cuartos, por cuanto no h ab ía  
más que un metro entre el piso y  el techo. ,

Hemos encontrado este tipo de construcciones en diversas 
partes de las provincias d'el norte y  por mucho tiem po no pud i­
mos exp licar su utilidad. Sin em bargo, estudiando las costum ­
bres de los actuales habitantes del oasis de Q uillagua, pudimos 
dar con la  probable explicación.

¡Las casas que hoy se construyen son de mucho m ayores 
dimensiones y  generalm ente de dos aguas. D urante e l día hace 
mucho calor y  a l am anecer la  gente scie de las casas y  todos 
los quehaceres del d ía se hacen bajo  ram adas y  a todo a ire . En 
cam bio, las noches son m uy Jie ladas, con un viento m uy pene­
trante que entumece. Por consiguiente a  la  entrada del sol, todo 
el mundo guarece en las case s y  se acuesta con las ga llin as. Es 
seguro que los antiguos indios hacían  lo mismo. P asarían  e l d ía 
bajo  ram adas, retirándose a  la  oración, a l abrigo  de los cuar­
tos. Como éstas se usaban únicam ente para dorm ir no era m e­
nester que fuesen de m ayores dimensiones y  la  fa lta  de puertas 
prestaba m ayor refugio contra los helados vientos nocturnos.

Pero no todas las poblaciones o ciudades de la  región a taca- 
m eña eran construidas da •piedra. En ’a s  llanuras surcadas por 
los río s A tacam a y  V ilam a, en las cercan ías de San Pedro de 
A tacam a hab-a extensos terrenos de cultivo regados por las 
aguas de los dos ríos mencionados. En esas llanuras no existe 
p iedra que pueda servir p ara ed ificar y  las ruinar de la  p o b la ­
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ciones que se encuentran en la com arca demuestran que eran 
construidas de adobe y  de adobón, usándose piedra llevada de 
otras partes, únicamente para los cimientos. La m ayor parte de 
los ayllos o caseríos, todav ía  se construyen de la  misma manera.

Uno de estos ay llo s arruinados donde más claram ente se 
ve la  distribución de las antiguas habitaciones, es el V ilam a a 
dos kilóm etros de San  Pedro de A tacam a. En muchas partes que­
dan casi intactos los cim ientos de p iedra que señalan las casas, 
que sobresalen del suelo en treinta centím etros aproxim adam en­
te.

Los adobes se han deshecho con el tiempo y solamente 
por los montones informes de tierra que han quedado a pie de 
las m urallas, puede notarse que han existido. Por otra parte, los 
descendientes die los indios que ocupan los mismos ayllo s to­
dav ía  construyen su casas de la  misma manera.

Las casas de V ilam a eran más grandes que las de piedra 
de las anteriores ciudades. Una de las que quedaban en mejor 
estado, tenía nueve metros de largo por 7,5 metros de ancho. 
T enía una división interior de dos tercios de su largo. En un rin 
cón tenía una troj y  a l lado de ella  una h ilera circular de p ie­
dras cubiertas de hollín , señalaba el fogón. T enía una so la puer­
ta  en uno de los extrem os de un metro y  medio de ancho. No sa­
bemos si haya tenido ventanas, pues las m urallas no quedaban 
en pie.

V ecina a las casas hab ía un gran campo de cultivo, que 
antes se hab ía dividido en canchas, cerradas por pequeños mu­
ros, cuyas dimensiones eran nueve metros por dieciocho. Las 
canchas formaban cinco hileras de cuarenta ten cada una. Un 
canal pequeño que se derivaba del río V ilam a corría antigua­
mente por el lado norte del campo, y  proporcionaba agua de 
riego a las canchas por medio de angostas acequias. En la  ac­
tualidad estos campos perm anecen yerm os y  las aguas que an­
tes los regaban, las han desviado para fructificar otros predios.

Dos y  m edio kilóm etros más a l sur en el antiguo ay llo  de 
Tchekar se encuentran otras ruinas parecidas, hoy abandonadas 
al igual que los cam pos antes cultivados por los indios prejiis- 
pánicos.

No todas las ruinas que hemos mencionado eran coetáneas. 
La arqueo logía de la región nos demuestra que la cultura ata- 
cam eña sufrió una serie de modificaciones en diversas épocas.

■Cada período se distinguía por el tipo de sus artefactos y  este 
hecho nos perm ite señalar el estilo de arquitectura pertenecien­
te a  cada época.

Por el momento no se conocen sino construcciones de las 
ú ltim as épocas de esta civilización, es decir, las posteriores al 
siglo décimo.

M ax Uhle, cuya cronología aceptamos, habla de una épo­
ca "atacam eña ind ígena” , de 900 1100 D. de C . ; una época
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"chincha-atacam eña” , de 1100 a 1350 y  por últim o una épo­
ca “incaica” , entre 1350 y  la  lleg ad a  de los españoles.

Nuestros propios estudios nos enseñan cuál es el estilo cu l­
tural que correspondía a cada época y  cuál el tipo arquitectónico 
que se relaciona con cada estilo.

En conformidad con estos conocimientos, podem os asignar- 
a la época atacam eña indígena, entre los siglos X  y  XII, las 
ruinas de Q uillagua y  la parte inferior de las de Turi.. Las de 
CHiu-Chiu, de Lasaña, de la parte superior de Turi, las de San 
Pedro de A tacam a, de V ilam a y  de T chekar pertenecen a  la  
época de las influencias chinchas, introducidas en la  zona a ta ­
cam eña a comienzos del siglo doce y  que continuaban hasta 
la  llegad a  de los españoles en la  m ayor parte d.e la  región.

Durante la  época atacam eña indígena, las construcciones 
eran bajas, sin puertas y  con las en trada» por los techos.

Con la introducción de las influencias chinchas, p rocedente» 
de la costa del Perú, se m ejoraron notablem ente los edificios.

Los muros se hicieron m ás a lto s; las casas se construyeron 
de m ayor tamaño y  se dotaron de puertas y  ventanas como 
también de despensas o granaros. Cuando h ab ía p iedra en las 
inm ediaciones los edificios se construían de este m ateria l, em ­
p leándose con frecuencia una m ezcla de barro. Donde no h ab ía  
piedra, ésta se reem plazaba por adobes o adobones.

En muy pocas partes quedan indicios de la  ocupación in ­
caica y éstas solam ente en los puntos dom inantes del cam ino 
del Inca, como en Turi. L ° s edificios de esta época, g en era l­
mente de adobes, pero con ocasión de piedra, tenían , casi siem ­
pre, techos de dos aguas, m ientras que en las épocas anteriores, 
los te jados eran planos, o de un agua, con la poca inclinación, he­
chos de ram as cubiertas de una capa de barro, llam ad a  "to rta” 
estilo de techo que to d av ía  se usa en toda la  zona.

Ricardo E. Latcham.
D irector del Museo.
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Lám. I

A rrib a : V ista general de Lasaña.
A bajo , izq. Una troj dentro de un edificio, 

id. der. Puertas - Lasaña.
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Lám . II

V istas pacía les de L asaña
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Lám. III

Turi.

1.V ista de la  puerta b aja
2. C asa del Inca, interior
3. .Casa del Inca, exterior.



V istas de las ruinas 

de San Pedro de A tacam a



EL CEMENTERIO INDIGENA DE “EL 
OLIVAR” (L A  SERENA).

Habiendo tenido ocasión de reconocer am pliam ente el ce­
menterio de los indios Diaguitas, que se encuentra unos dos k iló ­
metros a l Norte de La Serena, en e l fundo "El O livar” , queremos 
anotar en lo siguiente nuestras observaciones que puedan tener 
algún ínteres para la investigación arqueológica sobre los prim i­
tivos habitantes de esta región.

El cem enterio consta de una cantidad de grupos ds sepul­
turas, que se encuentran esparcidos en una área de 300 metros 
de largo, por 200 de ancho, mas o menos, entre e] camino prin­
cipal que conduce al Norte del país y  el callejón, que se dirige de 
La Serena a  la Com pañía Baja.

En el plano adjunto se puede ver la situación de los grupos 
reconocidos por nosotros, siendo probable que existen otros, que 
son difíciles de ubicar, y a  que están en tierras de cultivo intenso, 
en las cuales sus dueños no perm iten trabajar.

Parecen que estos grupos corresponden a la división social 
en clanes y  que cada clan ha tenido su cementerio, dentro dei 
gran campo común, pues en todos los grupos hemos encontrado 
idénticas características, que permiten establecer que los diversos 
grupos son contemporáneos entre sí.

Cada grupo se compone de un número de sepulturas que 
var ía  de treinta hasta setenta, de las cuales una parte estaba he­
cho de p iedra la ja , m ientras las demás estaban simplemente en 
tierra.

Las sepulturas de piedra son generalm ente largas y  cónicas, 
orientadas con la parte más ancha (cab ecera ), hacia el Oriente; 
su tam año medio era de 1. 80 m de largo por 70 cm. en la cab e­
cera y  unos 30 om. en los pies, pero hemos encontrado otras de 
más de dos metros de largo, como también mucho más chicas. 
Fuera de estas sepulturas largas y  angostas había un pequeño nú­
mero de sepulturas rectangulares. Hemos medido una que tenía 1 
metro por I. 30, parece que estas sepulturas eran siempre de 
gente principal, a juzgar por el a ju a r que contenían,
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El m aterial que ha servido para construir las sepulturas de 
piedra es una p iedra arenisca, cuyas cantaras están situadas a u- 
nos 12 kilóm etros más a l Norte. Estas p iedras fueron ex tra íd as  
en planchas de un grosor de 8 a 12 cm y  de tam años variab les, 
siendo las que servían de tapa en muchos casos de una sola 
pieza, así por ejem plo la  tapa de la sepultura rectangu lar cuyas 
medidas dimos más arriba m edía 1. 20 por 1. 50 m .-Es de im a­
ginarse, que el transporte de estas p lanchas de p iedra era m uy di­
fícil y  necesitaba mucha gente y  creemos que es este e l motivo, 
porque no todas las sepulturas que llevan  idéntico a ju ar, fueran 
hechas del mismo m aterial. M uchas veces encontram os estas p ie­
dras solo como m urallas divisorias entre dos sepulturas, lo que 
parece indicar la escasez del m ateria l en momento oportuno.

La factura de las sepulturas d'a p iedra era m uy sen c illa : en 
el fondo de la  excavación se paraban  las p iedras latera les , que 
tenían  una altu ra de 60 a  70 cm. cercando la sepultura por sus 
cuatro lados; el borde superior de estas m urallas , que fueron a l i­
neadas correctam ente era labrado y  form aba un canto liso, de 
igual a ltu ra , p ara recibir la  tapa m ientras que en el fondo de la  
sepultura lo form aba la  tierra. Como la  profundidad de las sepu l­
turas raras veces era más de 80 cm a un metro, las tapas queda­
ban a poca profundidad debajo  iail suelo y  a l lab rar las tierras en 
tiempos modernos topaban con frecuencia loa arados en ellas, 
por cuyo motivo fueron extraídas generalm ente por los mismos 
trabajadores, quienes revolvieron las sepulturas en busca de te ­
soros, destruyendo generalm ente la  a lfa re ría . Cuentan que de es­
te cem enterio se sacaron con este motivo gran cantidad de estas 
p iedras que sirvieron para pavim entar veredas y  patios en La 
Serena.

En la  m ayoría de las sepulturas de p iedra h ab ía  m ás de un 
osamer.to humano, en algunos casos encontram os hasta cuatro, 
siendo m uy probab le que proceden de m uertos sepultados sim ul­
táneam ente a l ju zgar por su colocación. En las sepu lturas la rgas 
y  cónicas, los cadáveres fueron sepultados siem pre tendidos 'en 
todo su largo , no así en las sepulturas rectangu lares, en estas la  
posición debe haber sido con las p iernas dobladas y a  sea sentado 
o tendido.

En 'este cem enterio llam a la  atención, que se encuentran 
muy pocos osamentos de niños, los cuales no pasan de un 6 a 
8%  del total.

Los cráneos encontrados son todos del tipo b raqu icéfa lo , 
pero tam bién hemos encontrado algunos deform ados ar tif ic ia l­
mente, con la  frente ap lastad a ,. Fuera de estas variac iones que 
fueron siem pre de cráneos de lgados o de grueso norm al hem os 
encontrado una cantidad  de cráneos de paredes sum am ente g ru e­
sas; estos cráneos se encontraron siem pre en sepu lturas en tierra, 
que generalm ente no contenían a lfa re ría  dom éstica, por lo que 
frénennos la  im presión, de que se tra tab a  de una raza inferior.
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subyugada por los D iaguitas y  que quizás Ha estado al servicio 
de ellos.

En las sepulturas de tierra se distingue fácilm ente algunas 
que son más antiguas que las sepulturas en piedra, pues contie­
nen a lfarería  que se distingue por su factura, su forma y  por sus 
dibujos grandes y  más toscos, que los conocidos generalm ente 
de la  cultura D iaguila. Los motivos de los dibujos, son muchas ve ­
ces precusores de los dibujos finos de la época siguiente y  no son 
tan variados. Esta a lfarería  está descrita por D. R icardo Latcham 
y  denom inada "arcaica" (R ev . D. Hist. Nac. Año X X X V I) Las 
sepulturas en referencia se encuentran generalm ente a mayoT 
profundidad que las otras y  las hemos encontrado a veces debajo 
de las otras a una profundidad de 1.30 y  1. 50 m. El resto de las 
sepulturas en tiera es contemporánea de la s sepulturas de pie­
dra, y a  que contienen el mismo ajuar que éstas, en ellas se en­
cuentra muchas veces al lado del osamento humano el osamento 
de un cuadrúpedo, que por las características del cráneo debe ha­
ber sido de llam a o guanaco y  a veces al lado de éste una taza 
o plato, como de an im al regalón.

L lam a la atención la dentadura perfecta en casi todos los 
cráneos, no existen dientes careados y  las dentaduras ofrecen en 
todas las edades un aspecto vigoroso y  sano.

Los hallazgos arqueológicos. Debido a la gran perm eabili­
dad del terreno, que absorbe el agua de los canales de riego, se 
encuentra el agua a poca profundidad debajo el suelo, encon­
trándose la  m ayor parte de las sepulturas dentro de un bairo  gre- 
doso, lo que hace casi imposible una busqueda pro lija, la  cual se 
ha tenido que concentrar casi exclusivam ente a la  a lfarería . Sin 
em bargo hemos encontrado algunos collares de piedrecitas cor­
tadas (d iscos) de carbonatos de cobre de un color verde azule­
jo, otro de discos pequeños de una composición calcárea, adem ás 
algunos objetos de cobre como pinzas y  cinoeles; espátulitas de 
hueso, algunas muy decoradas con motivos zoomorfos, punzones 
de hueso; p iedras de bruñir, bolas y  discos de piedra, piedras 
hermosas, vetadas, y  puntas de flecha.

La a lfa re ría  se encontraba en la m ayoría de los casos a l la ­
do de la cabeza, pocas veces también a los pies, cuando había 
varias piezas y  en el grupo B la encontramos generalm ete en la 
mitad del cuerpo extendido. Los platos o pucos contenían re­
vuelto con tierra, conchas de machas o tallos de un vegetal que 
hab ía germ inado y  en algunos casos pequeños huesos.

La a lfa rería  encontrada se puede dividir en dos grandes 
grupos, la  negra o doméstica y  la a lfarería  pintada, siendo más 
abundante la  primera.

La a lfarería  doméstica es generalm ente de un color oscuro, 
pero en algunos casos es de un color café rojizo y  consta en su 
gran m ayoría de cantaritos de boca ancha con el recipiente g lo ­
bular alargado  hacia adelante, con una asa en el borde posterior,
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que une el cuello  con el cuerpo ; estos cantaritos tienen muchas 
veces decoraciones en relieve, antropom orfas, figurándose la  c a ­
ra en el borde delantero del cuello, con ojos, nariz y  en algunos 
casos orejas y  en el cuerpo muchas veces los brazos doblados 
con las manos cerca de la  boca, los senos y  en dos casos el sexo 
de m ujer y  piernecitas cortas. O tras veces estos cantaritos tienen 
solo tres protuberancias en las partes que corresponderían a  los 
senos y  a l sexo. L a m ayo ría  de los cantaritos no tiene decoración 
a igu n a ; en todos se conoce el uso, por estar tiznados en su p arte  
delantera, parece que han servido p ara  ca len tar com idas o b e b i­
das en el fuego, sujetándolos del asa, porque el asa y  toda la  p ar­
te superior se encuentran libres de tizne. A p arte  de estos can tari­
tos hemos encontrado, pero en pequeña can tidad : fuentes rústi­
cas, sin enlucir y  enlucidas, jollitas con dos asas, un cantarito  con 
dos bocas, recip ientes en forma como el cuerpo de una sopera, 
sin. cuello  y  sin asas y  cantaritos rectos o sim étricos de una asa.

Entre la a lfa re ría  p in tada dominan en número los p la tos o 
pucost siendo re lativam ente pocas las p iezas de otras form as, 
los platos de paredes rectas no se encuentran en las sepu lturas en 
tierra que contienen a lfarería  arca ica y  son de una era m ás m o­
derna; los p latos de las sepulturas antiguas (a rc a ic a s ) son siem ­
pre sem iglobulares. Un pequeño número de los p latos de p are ­
des rectas llevan el dibujo en tres secciones, una ca ra  estilizada 
en el centro y  dos secciones de dibujos geom étricos a  am bos la ­
dos, de distintos m otivos; los m otivos y  las d iferentes forméis de 
los platos y  de las dem ás piezas están m uy bien descritas e ilu s­
tradas en el libro “A lfare r ía  ind ígena ch ilena" de Don R icardo 
Latcham , para no vo lver a repetirla  y  querem os a l final m encio­
nar solam ente algunos hallazgos extraordinarios en el cem ente- 
rio que describimos.

En el grupo, B encontram os la  a lfa re r ía  m ás herm osa; en 
una sepultura en tierra encontram os var ias  p iezas ex trao rd ina­
rias. pero hechas pedazos, recogim os con todo cu idado  m ás de 
doscientos fragm entos y  hemos podido reconstruir un arrib a lo  
blanco con dibujos en rosado y  marrón, una b o te lla  de form a 
m uy ab igarrada, co ronada de un pájaro . El cuerpo p iram id a l o 
forma de un cono ap lastado  de e sta  b o te lla  llevab a  en su parte  
superior un asa que en su parte de a rr ib a  represen taba la  c a ra  d e  
un hombre con barba, bien m odelado ; en el cuerpo de la  bo te lla  
estaban finam ente m odelado los brazos cuyas m anos p arec ían  a- 
caric iar la  b arb a ; el co lor del fondo era b lanco, los d ibu jos del 
cuerpo eran b istre y  rojo, rayas horizontales con puntos etc. el 
co lor del pájaro  que serv ía  de coronación era azu l negro. Las 
fuentes que acom pañaban '¿ s t í h a llazgo  eran tres, la s  tres de una 
forma no usual en esta región pues era de borde a lto , m ucho m ás 
ancho arrib a  que en el fondo y  de un enlucido parecido  a  la  p o r­
celana, tam bién los m otivos del d ibujo eran excepcionales en 
esta  región, triángulos llenados de rayas cuadricu ladas o cruza­
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das. Todo el hallazgo hacía la impresión de algo exótico de la 
región. Sería  acaso el a juar de un gobernante de la dominación 
incaica ?

Otro hallazgo extraordinario constituye un cantaro negro 
de grandes proporciones, representando una mujer, estando fi­
gurado en el borde del cuello la frente con los ojos, nariz, boca 
y  barba y  a> ambos lados las orejas y  en el cuerpo los brazos con 
las manos, senos, ombligo, sexo y  dos piernas cortas. Esta pieza 
tenía 27 cm. de altura, la boca tenía 22 cm. de diámetro y  la 
parte ri.ás ancha del cuerpo 40 cm.

Por fin queremos mencionar que en una sepultura de 60 
por 60 cm. hecha de piedra encontramos solo un cráneo con dos 
hermosas fuentes.

Otro hallazgo que m er:ce  ser anotado es el de una flauta 
de Pan de cuatro voces hecha de piedra. Esta no se encontró en 
sepultura sino a poca profundidad en el campo de! cementerio.

F. L. Comely





UN CEMENTERIO INDIGENA EN BAHIA
SA L A D A

A  unas 45 m illas al Sur de C aldera se encuentra la  Bahía 
Saiada, una gran ensenada del mar, cuya orillas han sido habi­
tadas ‘en tiempos pre-hispanos, por un pueblo que se ha dedi­
cado principalm ente a la pesca. Toda la costa desde C aldera hasta 
Huasco y  quizás más al Norte y  al Sur debe haber estado muy 
poblada^ en sus caletas y  ensenadas que se prestaban para la 
pesca, porque en todas partes se encuentran las huellas, entre 
e llas sus cementerios.

D esgraciadam ente es difícil hoy día, encontrar algún ce­
menterio intacto, y a  que en épocas anteriores han sido revueltos 
casi todos,por los pescadores de la  región, por aficionados, etc. 
y a  sea en busca de oro, que algunas sepulturas contenían en pe­
queñas joyas, y a  sea por las enormes piezas de alfarería , que 
tenían muchos interesados en la  'entonces floreciente población

En Bahía S alada econtramos felizmente todavía un peque­
ño cem enterio que constaba de unas doce sepulturas, de las cua­
les cuatro y a  habían sidn removidas.

ILa región es com pletam ente deshabitada por la fa lta de 
agua dulce; una noria que se ha construido, cuando se llevaba 
pescado directam ente de Bahía S alada a Copiapó, contiene agua 
salobre, que nos produjo fuertes náuseas a l usarla par nues­
tras comidas. L lam a la atención que en estas tierras, en muchas 
partes han existido poblaciones indígenas, en partes, donde hoy 
día, fa lta el agua, lo que hace pensar, que puede haber cambiado 
las condiciones clim atéricas de esta región.

El cem enterio se encuentra en un pequeño plan arenoso, 
cerca de la orilla, a un elevación de unos 20 metros sobre e! 
nivel del mar. El p aisa je  es de suaves lomas arenosas, de las 
cuales emergen muchas rocas de todos tamaños y  de formas ca­
prichosas. A l lado de cestas rocas se encuentran aun restos de 
pircas, conc'hales y  pedazos d e  alfarería , huellas de los antiguos 
pobladores, que han perdurado a través del tiempo.
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Las sepulturas estaban señaladas a veces por pedazos de 
roca, que sobresalían  un poquito de la arena, pero tío siem pre 
era una señal segura, en cam bio hemos encontrado en casi to­
das las sepulturas, tapados con la  arena, restos de un brazo de 
quisco, que parece haber sido la  v erd ad era  señal.

La distancia entre las sepulturas era de tres a cuatro m e­
tros, su profundidad de dos a dos y  medio metros. P ara  hacei 
un hoyo tan profundo :n  la  arena, que no tiene n inguna firm eza, 
tuvieron que hacerlo  bastante grande y  en v an as  sepulturas hemos 
podido constatar que tenían como una b a jad a  la tera l, inclinada 
a m anera de escala.

■En algunas sepulturas encontram os en el fondo una v e r ­
dadera cista de p iedras rocosas. En la sepultura de un niño h a ­
b ía  una de éstas, bastante bien hecha, tom ando en cuenta el 
m aterial poco adecuado. La form a era- a la rg ad a  de Este a Oeste, 
tenía piedras la tera les por" los cuatro lados y  era tap ad a con 
tres planchas del mismo m ateria l. Todo el m ateria l eran pedazos 
de los peñascos vecinos, escogiéndose los m ás adecuados.

En dos de las sepulturas usaron grandes huesos de b a llen a  
para proteger la  cabeza del cadáver, la  a lfa re r ía  estaba pro te­
gida por un pedazo plano de roca inclinado contra la  pared  de 
la  sepultura.

En tres ds las sepulturas no 'encontramos a ju ar de ninguna 
clase, las restantes tenían un total de ocho p iezas de a lfarería , 
de las cuales seis eran d ibujadas.

Cuatro de las piezas d ibu jadas eran fuentes, una de form a 
sem iglobular, (F ig . 1 ). Esta fuente es ro ja  con d ibu ja  negro, el 
dibujo es igual por adentro y  por a fu e ra ; los m otivos de los 
dibujos en>esta fuente son distintos a  los usuales en las regiones 
de más a l Sur, como Serena y  O valle, a l menos el motivo la tera l 
(F ig . 1 ( a ) .  Las paredes de esta fuente son delgadas y  la  factura 
es bastan te fina. La fuente que m uestra la  Fig. 2 estaba en lucida 
por dentro de un color rojo an aran jad o ; el d ibu jo  exterior es 
en dos colores, rojo, y  negro, sobre fondo blanco, el borde in­
terior lleva  una fran ja  d ibu jada en negro, sobre fondo blanco, 
con un motivo de cuadros rellenos y  ganchos. Esta fuente' fué 
la  única que encontram os entera, las dem ás p iezas p in tadas se 
hab ían  quebrado con el peso de las p iedras que les deb ían  ser­
v ir de protección, las cuales se hab ían  asentado en la  arena. La 
form a de esta fuente y  de las dos restantes es típ ica  de la  Tegión 
de Copiapó y  C aldera y  quizás de toda la región hasta el v a lle  
de Elqui. En el v a lle  de Elqui y  m ás a l Sur hasta el C hoapa 
se encuentra esta form a sólo por excepción, siendo reem p la­
zada por la  fuente de paredes rectas.

Las otras dos fuentes, como tam bién la  de la  F ig. 2, están 
d ibu jadas con m otivos y  elem entos iguales como los que usa­
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ban los indígenas de las regiones de Elqui, L im arí, hasta el 
Choapa.

Adem as de las cuatro fuentes encontramos una fuentecita 
pequeña, d ibu jada en negro solamente, es de un color am arillo  
claro , los dibujos en el borde exterior constan de dos franjas 
p ara le las de rombos, cortadas por dos campos punteados.

La pieza más interesante fue un hermoso jarro  pato (F ig. 4 ) ;  
éste tiene un cuerpo cilindrico y  está primorosam ente dibujado 
en los colores negio  y  rojo sobre fondo b lanco ; sólo el asiento 
está pintado de rojo. Esta pieza es muy parecida- en su factura 
y  diseño, a otras que hemos visto, procedentes del va lle  de Li­
m arí.

La a lfa re ría  rústica estaba representada por dos cantaritos 
rectos de una asa, uno de color rojo pálido y  el otro de color 
gris-negro, ambos sin enlucir. Echamos de menos los cantaritos 
cha-tos con el recip iente alargado hacia adelante, en forma de 
zapato, que son tan característicos para la  región Elqui - Lim arí.

Encontramos muchos objetos de hueso, de piedra y de me 
tal, entre ellos un hermoso e jem plar de aro de oro, con un mo­
tivo zoomorfo (F ig. 3 ) ,  los demás aros eran de cobre de forma 
igual a los encontrados más a l Sur. Todos los aros llevaron en­
sartados pequeños discos de piedra.

Los objetos de hueso consistían en agujas, punzones, d is­
cos planos perforados ¡en el centro y  p lacas p lanas de diversas 
formas unas en forma como lo demuestra la  Fig. 5, otras en for­
m a de lente o rectangulares, casi todas grabadas con pequeños 
discos y  otros d ibujos; todos estos objetos estaban perforados 
en el medio.

Los objetos de p iedra fueron puntas de flecha de diversas 
formas, un pequeño objeto tallado con motivos antropomor­
fos (F ig. 6 ) y  varios de la  forma de la Fig. 7 de diversos tam a­
ños, adem ás un co llar de barras y  discos de un m ineral verde 
(carbonato de co b re ?) ( ? ) .

Sólo uno de los cráneos era deformado artificialm ente, es­
taba aplastado de los lados; dos eran de paredes gruesas, el 
resto era norm al del tipo braquicéfalo, las dentaduras no esta­
ban tan bien conservadas comoen los cementerios de Serena y  
O valle, aunque no hemos notado caries, pero faltaban dientes 
y  m uelas en varios cráneos

En dos sepulturas encontramos encima del osamento huma­
no y  un poco a un lado el osamento de un cuadrúpedo carn í­
voro, que probablem ente corespondc al perro o zorro, uno de 
éstos estaba cercado de piedras.

Los restos de comidas que encontramos eran de pescado; 
en las sepulturas que no tenían alfarería , encontramos restos de 
pescado un poco antes de llegar al osamento y  también en gran- 
des conchas. En una de las sepulturas encontramos en una con­
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cha de ostion algunos granos de una sem illa , que no hem os po­
dido identificar y  que posiblem ente ha sido im portada del in te­
rior.

En casi todas las sepulturas, al menos en las cuyas carac ­
terísticas denotaban que eran de hombrets, encontram os una 

piedra, parecida a un adoquín, que por un lado estaba p intada 
de rojo, generalm ente estaban al lado d t  la  mano, creem os, que 
puede haber sido un distintivo del clan, pues a algunos k ilóm e­
tros de distancia encontram os una p iedra parecida, pero p intada 
por un lado de rojo y  por el otro de am arillo .

L a m anera de sepu ltar los muertos, parece que era con las 
piernas encogidas, no se encontraron restos de te jidos y  sólo un 
punzón de m adera.

L a  S iren a , Febrero de 1936.
L. F. Cornely.

E n con tram os  tam b ién  un  c ince l  de cobre ,  com o los u sados  m ás  a l  
S u r  y  un cuch i l lo  de cobre  con el  m ango  p a r ad o ,  en  e l  medio
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LOS C A B AL LO S FOSILES ENCONTRADOS 
EN CH ACABU CO  Y OTROS CON LOS 

CUALES SE RELACIONAN

L a lista  de h a llazgos de caballo s fósiles en nuestro p aís ha 
sido hecha y a  por don C arlos O liver Schneider, nuestro 
m eritorio co lega y  d irector del Museo de Concepción, p rincipal­
m ente en “Los hallazgo s de restos de caballo s fósiles de C h ile ’ ’ 
(R ev . LJn iversitaria , núm. 4, Ju lio  de 1934, págs. 5 4 1 -5 4 4 ), 
pero tam bién se refiere a ellos en dos artícu los “L ista prelim inar 
de los m am íferos fósiles de C h ile” (R ev . Chil. de ¡Hist. Natural, 
t. X X X , 1926, págs. 144 -156 ) y  "M am íferos fósiles de Chile, 
adiciones y  correcciones a una lista p relim inar" (R ev . Chil. de 
Hist. N atural, t. X X X IX , 1935, págs. 2 9 7 -3 0 4 ) . ¡Por otra parte 
ya Ivar Sefve en cap ita l publicación “D ie Fossilen Pferde 
Südam erikas’ ’ (K unbl. Svenska Vet-Aka.dem ies, Bd. 48 n. 6, 
1912) da cuenta de los principales hallazgos hechos hasta en­
tonces en Sudam erica y  describe algunas p iezas oue se- custodian 
en el Museo de San tiago  que, aunque no fueror encontradas en 
Chile, sino en B o liv ia  pueden re lacionarse cor los caballo s chi­
lenos. ' ■ ■

M uy poco puedo ag reg a r a la  lista de O liver Schieneidei 
Debo decir, sin em bargo que entre los huesos de m astodontes 
traídos por don A . G. Ph illip s en 1900 de Los V ilós (Q ue- 
red o ), me fué posib le rsconocer a lgunas piezas pertenecientes 
a caballo s fósiles. Se tra ta  esta vez de un a tlas m uy bien con­
servado, dos vérteb ras dorsales y  un fragm ento de la  cintura 
pelv iana con la  cav idad  cotilo idea, que equivocadam ente habían 
quedado entre los huesos fragm entados de ese mastodonte.

Casi todos los hallazgo s de p iezas de caballo s fósiles, según
lo que se puede ju zgar por los artícu los señalados han sido m uy 
incompletos. C asi siem pre se tra ta  de una o dos piezas que 11a.- 
maron la atención de los profanos y  que por cap ítu los variados 
vinieron a caer en nuestros museos o en manos de personas 
cntendidas.Fuera de los huesos obtenidos en la  C averna Eber-
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hardt de U ltim a Esperanza, ninguno de los otros encontrados 
en C h ile  ha sido objeto de un estudio d e ta llad o  ni se han pu­
b licado las p iezas correspondientes. Como el yacim iento  de C h a­
cabuco, del cual mi co lega de Concepción y  don R icardo  E. Lat- 
cham , dieron oportuna cuenta, ha procurado num erosas p ie ­
zas que, por desgracia, deben repartirse en por lo menos tres in ­
dividuos, me ha parecido oportuno describ irlas con cierto  d eta­
lle, incluyendo tam b:én en este artícu lo , los huesos de Los V ilo s 
y a  m encionados y  los encontrados por don Federico A lbert, en 
las T ierras B lancas de la  L igua en 1 89 1.

La posición sistem ática de todo este m ateria l ha sido dada 
por G ervais (G ay ) ( I ) ,  Roth ( 2 ) ,  Ph ilipp i ( 3 ) ,  Se'fve ( 4 ) ,  
y  O liver Schneider ( 5 ) ,  en sus respectivos trabajos. H ay 
que advertir, sin em bargo, que con excepción de Sefve y  
Roth, los dem ás dan sus determ inaciones solo con seguridad  
para los restos de Equus C urvidens Owen. L as otras son sólo pro­
visorias, como lo hacen notar en varias partes de sus escritos. 
A unque sugerim os varias modificaciones a  las posiciones de los 
huesos que estudiarem os qu'ero advertir que e llas a  su vez, pue­
den estar equivocadas, por cuanto no disponemos en C h ile  de ti- 
pes, y  tenemos que confiarnos para su determ inación a la  lite ra ­
tura correspondiente. P or otra parte no se trata  de esqueletos 
más o menos com pletos que perm iían  hacer un an á lis is  a  fondo 
del problem a, sino de piezas aisladas.

CONDICIONES DE YACIMIENTO

El m ateria l de Chacabuco, como se recuerda, fue encon­
trado al hacer un forado para a lcan zar un n ivel de agua subte­
rránea en la  H acienda Chacabuco, unos 30 kms. a l norte de S an ­
tiago. El punto preciso fué el denom inado Las Pozas” porque 
a llí  h ay afloram ientos de aguas subterráneas. El suelo está cons­
tituido por elem entos re la .ivam en te  groseros, m uy déb ilm ente 
rodados de tal m anera qua conservan sus facetas prim itivas. Es-, 
te m ateria l se encuentra m ueble, pero por desecación form a un 
conglom erado principalm ente cem entado por a rc illa  y  por carb o ­
nato de calcio , proveniente de los fosfatos de los huesos. Estos

( 1 )  Hist. F ís ica  y  Polí t .  de Ch ile .  Z o o log ía .  T .  1, p ág s .  1 4 6 -1 4 7  y  
A t l a s ,  t. II F ig . 7 a  y  b.

( 2 )  Nuevos restos  de M am ífe ro s  de la  C a v e r n a  E b e rh a rd t  en  U l t im a  
Esp eran za .  Rev . del M useo  de la  P l a ta ,  tomo XI, p á g s  37  y  sgs.

( 3 )  Ph i l ip p i ,  R. A .  N otic ias  p r e l im in a r e s  sob re  los h ueso s  fós i les  de 
U l lom a .  A n .  Un . de Ch i l .  1 8 9 3 -1 9 0 4 ,  p. 49 9  y  s igs .

( 4 )  O .p cit .
(5 )  Op. cit.
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se encontraron a p artir J e  2 mts. y  hasta 5 de profundidad, punto 
en que se suspendió la excavación , por continuo desm orona­
miento de los bordes.

Sobre los huesos encontrados en Los V ilos por el Sr. A.
G. Ph illips disponem os del trabajo  de ¡Lorenzo Sundt, quien 
pudo estudiar con deta lle  este yacim iento . El M astodonte —  y 
los huesos de caba llo s fósiles que ahora han aparecido —  fueron 
encontrados en 1?. cabecera  del Estero Queredo, a unos tres k iló ­
metros a l sur de Los V ilos en medio de unas capas de turba, 
form adas principalm ente por a lgas m arinas, sobre las cuales 
hab ía cerca de tres m etros d e arena ccn fragm entos de conchas 
dispuesta en dos lechos desiguales. Es evidente que las capas 
de turba se form aron a l n ivel del m ar y  ello  nos indica una osci­
lación de la  costa positiva desde la m uerte del m astodonte has­
ta nuestros días.

El m ateria l de T ierras B lancas (a lrededores de La L igua) 
ha sido extra ído  de unas yeseras que estuvieron en explotación 
hasta los prim eros años del presente siglo. Este yacim iento no 
hay que confundirlo con los yesos de la  formación porfirítica, 
que, como se sabe, son principalm ente del Oxford. En este caso 
se trata de un yesera  secundaria. En efecto, en las inm ediaciones 
de las casas de la  H acienda T ierras B lancas, hay numerosos v er­
tientes naturales, las cuales después de circu lar por los yesos 
de la  form ación porfiritica, que alcanza a llí  algún desarrollo, 
vienen a la  superficie cargad as de substancias selenitosas. En su­
perficie se ha ido form ando, en consecuencia, por cristalización, 
una yesera en la  cual este m ateria l, aparece íntim am ente mez­
clado con arc illa . El tenor de yeso según com unicaciones que me 
proporcionó don A gustín  Ilegaray , adm inistrador de la  Hacienda, 
fué en tiem pos de sú explotación hasta de un 6 0 % . A ctualm ente 
la yesera está abandonad?.', pero continuam ente se vuelven a 
encontrar restos fósiles en e lla , puesto qíie debió haber sido en 
el pasado, en esta región naturalm ente escasa de agua, un abre­
vadero importante'.

SISTEM A TICA

Y a Philipp i en sus traba jo s citados y  en sus Memorias 
anuales de] M usco N acional ( 1) h ab ía  enum erado dos géneros 
para los équidos ch ilenos: Equus e H ippidium . Los trabajos 
de Roth sobre los restos de U ltim a Esperanza agregaron el gé­
nero Parahipparion^ El segundo de estos géneros, sin embargo, 
ha quedado sólo en etiqueta en el Musco Nacional, sobre la^ 
piezas de T ierras B lancas (L a  L ig u a ), de manos del propio don 
R. A. Philipp i —  como observa O live: Scheneider —  pero

( I )  O l iva r  S ch n e id e r .  O b ra s  c i tadas .
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ciertas diferencias anatóm icas im portantes abogan en favor de 
esta opinión.

Los restos encontrados en Chacabuco, me apresuro a de­
cirlo, no ofrecen modificación alguna en este sentido, y  sólo 
vienen tal vez a fundam entar m ejor este cuadro de los géneros. 
Ellos perm itirán sin em bargo egregar una especie.

Según Ivar Sefve (2 )  los caballo s fósiles suram ericanos 
deben dividirse en dos grupos, de los cuales uno está compuesto 
por varios géneros, m ientras el otro sólo de uno: los H ippid ios 
y  los C aballos, respectivam ente. La c lave para la  sistem ática 
de los H ippidios sería la siguiente:

Hippidios: A bertura nasal pequeña, la tera lm en te  com pri­
m ida pero por otra parte muv a lta , espacio en trenasom axilar 
prolongado singularm ente hacia atrás. T res géneros: Hippidium 
OWEN, Onohippidium MORENO y  Parahipparion C. AM EG H ., 
que se distinguen de acuerdo con el siguiente esquem a:

A . Interm axilares estrechos y  altos. Incisivos dispuestos con­
forme a un arco bastante agudo.
1. L íneas de esm alte de los m olares inferiores m uy fuertem ente 
p legadas, generalm ente con pequeños p lieguec illo s secundarios. 
P lieguecillo  interno a menudo gastado en an illo : HIPPIDIUM

2. ILíneas de esm alte de los m olares inferiores m uy sencillas. 
P lieguecillo  interno no cortado : ONOHIPPIDIUM.

B. Interm axilares anchos y  ap lanados: Incisivos dispuestos 
conforme a un arco suave : PARAH IPPARIO N .

Caballos s. s. H ace notar Sefve que los Equus fósiles 
suram ericanos no se diferencian de los Equus ac tuales o los fó­
siles de otras partes del mundo. A cep ta sólo tres especies que 
serían E. Nrogeus Lund, E. curvidens Owen y  E. andium (W ag - 
ner) Branco.

F am ilia : EQUIDAE.

Género HIPPIDIUM, Owen 1870.

HIPPIDIUM sp.

Sin designación específica refiero al género H ippidium  parte 
de! m aterial colectado en 1892 por don Federico A lb ert en L a 
L igua (T ierras B lan cas). Este conjunto, m uy pobre para perm i­
tir reconocer la  especie, se singulariza por sus grandes d im en­
siones. Está com puesto por seis p h zas que son:

( 2 )  Obr a  c i t ada .
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78. 1 M itad  inferior de un húmero con su articu lación distal 
b ien conservada.

78 .2  Porción d istal de una tib ia hasta los dos hercios de
su longitud.

78 .3  Porción d istai de una tib ia hasta un tercio de su lon­
gitud. Pertenece a l mismo e jem p lar que la anterior.

78 .4  Porcion d istal de una tib ia de un e jem p lar mayor 
hasta poco m ás de dos tercios de su longitud.

78.5 F ragm entos de una costilla, de un húmero y  de ur> 
coxal, de pequeñas dimensiones.

Como se ha podido ap rec iar las p iezas de T ierras Blancas 
(L a  L ig u a ) , pertenecen a dos ejem plares, uno de los cuales era 
notab lem ente m ayo r que el otro. La p ieza m ás característica de 
este últim o es el fragm ento de un Húmero que describirem os con 
deta lle . (P I. I, I ) .

Se conserva m ás o menos la  m itad y  m ide 187 mm. Epi- 
, troclea poco levan tada , cresta posterior del canal de torción ro­

ma, tuberosidad d ista l correspondiente m uy poco abrupta, fosa 
coronoide ancha, fosa del olecrano profunda, centrada y  cuyos 
contornos tienden a  formar, un triángulo isósceles. Sus dimensio­
nes com paradas con las de Hippidium bonaerense, dadas por 
Sefve, (obr. c it .) ,  son las sigu ientes:

L ncho punto más 

L a rgo  angosto debajo

de la mitad

H ipp id ium  de la

L igu a  m m. ' 38 ram. 83 mm.

H ’ppid ium  bonae­

rense (S e fve ) 279 « « 39 mm. 83 mm.

!La tib ia del e jem p lar más desarro llado que parece corres­
ponder a l húmero descrito, ofrece tam bién grandes diferencias 
con las tib ias correspondientes a l género Eqisus. Su sección es li- 
jeram ente tr ian gu lar pero sus vértices son bastante romos, cara 
anterior y  posterior p lanas, su diám etro decrece paulatinam enta 
hacia el medio, conservando su aspecto macizo. No presenta los 
re lieves de inserción de los m usculos característicos de esta pieza 
en Equus. Sus dim ensiones com paradas con las de Hipp. bonae­
rense, son los iíiguiente3: (P l. 1, II).

Largo Ancho
-jrriba en e! medio abajo

? mm. ? 5 3 mm. 86 mm.

307 mm. 103 47 mm. 87 mm.

Hipp. de La L igua
(7 8 .4 )

Hipp. bonaerense
(s. S efv e)

Ancho de 

la artic. 

dista!
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Las otras dos tib ias de este mismo yacim iento , correspon­
den posiblem ente a un e jem p lar más joven, pues sus dim ensiones 
son sensiblem ente menores. Se diferencian adem ás en que la 
disminución del diám etro transverso hacia la  m itad de la  p ieza, 
es mucho más pronunciado. Las dimensiones de am bas son las 
siguientes:

Largo Ancho
fragm ento en el medio ab a jo

N 9 78.2 265 mm. 46 mm 78 mm.
N9 78.3 188 mm. 45 mm. 78 mm.

A m has corresponden a  un mismo ind iv iduo : la  una es d e ­
recha y  la  otra izquierda. De común con la  anterior tienen la  a te ­
nuación de los cantos y  la  tendencia de ser ap lanadas. Les fa ltan 
tam bién los relieves de inserción posterior de los músculos.

En resumen, podemos decir que los huesos encontrados en 
La L igua por don Fed. A lbert, pertenecen a un Hippidíum de 
grandes dimensiones, que presenta an a lo g ías bastan te suges­
tivas con los H ippidium s descritos en otras partes de Sura-mé- 
rica. Es m uy posible que se trate del Hipp. princ.ipale Lund que 
ha sido encontrado en la  A ltip lan ic is bo liv iana (T a r ija )  y  cuya 
área  de dispersión se h aya  extendido por la  parte  norte de nues­
tro país.

Luego verem os como es posib le encontrar c iertas an a lo g ías 
con uno de los equinos de Chacabuco. En la  duda entre aque lla  
y  esta determ inación he preferido describir este m ateria l aparte .

HIPPIDIUM CHILENSIS n. sP.

En el m ateria l recogido en Chacabuco han aparecido nu­
merosos huesos corespondientes a un equ'.do fósil cuyos ca rac ­
teres en las p iezas que perm iten un estudio d e ta llad o  concuerden 
con los del género Hippidíum. El arco de im plantación de lo s in ­
cisivos, por ejem plo , es bastante agudo, aunque no tanto como 
en H-pp. bonaerense, la  relación ancho y  largo  de la  p rim era fa- 
lan je  es un poco superior a 90 y  sus m olares ofrecen el d ibujo 
característico  para, este género. Dentro de la  sistem ática adop ­
tada ( I ) ,  sólo es posible ubicar estos restos dentro del género 
Hippidium. Sin em bargo, a pesar de que los m olares acusan un 
individuo adulto , los huesos correspondientes son de dimensio­
nes notab lem ente menores que los descritos para los restos de 
La L igua. Las p iezas que he podido com parar con las encontra­
das en otras partes de Suram érica y  sus dim ensiones m e han pro

( i ) V e r  p á g i na  40.
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porcionado el convencim iento de que se trata  de una especie no 
descrita.

El m ateria l estudiado se encuentra en parte en nuestro 
Museo y  en parte  en .el Museo de Concepción. El señor O liver 
Schneider ha tenido la  gentileza de procurarnos moldes 
m uy perfectos de este m ateria l, atención que aquí agradezco pú­
b licam ente, y  que han perm itido inclu ir las piezas de este museo 
entre las pertenecien tes a esta especie.

L as p iezas estudiadas son las sigu ientes:

47 . C uerpo de una m and íbu la  con dos incisivos en buen
estado, y  los restantes y  caninos quebrados en la 
base.

48 . A x is en regu lar estado de conservación.
49 . T ercera  o cuarta  vérteb ra  cerv ical.
54 . U na v érteb ra  dorsal.
55 . Dos vérteb ras dorsales posteriores.
42 . C uerpo de un fém ur —  faltan  las dos articulaciones.
44 . Porción inferior de un húmero.
45 . P rim era  fa lan je  en buen estado.

L as p iezas del museo de Concepción que han sido estudiadas 
, son :

Fragm entos de una ram a horizontal de la  m andíbu la con treá 
m o lares en m al estado.

Dos vérteb ras lum bares en buen estado.
Y  el sacro, im perfectam ente conservado.

Nos detendrem os so lam ente en algunas de estas piezas, 
que ofrecen caracte rísticas más definidas.

C uerpo de una mandíbula. (C hacabuco , N9 47. c. M. N. 
de H. N. S . )  L as dim ensiones correspondientes a esta pieza, son
como sigue: (P l. 1, IV ).

D iám etro transverso en la  base de 
los i3 ........................................................

Longitud desde el extrem o de los i l  
hasta el nac. de ram as horizontales

67 mm.

1 02 mm.
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El arco de im plantación de los incisivos es bastan te agudo 
de tal m anera que el diám erto pasado por la  base de los i3 queda 
a 33 mm. de la extrem idad de los i l  (f ig . 1 ). El i l  y  el i2 iz ­
quierdos se conservan en buen estado. Su suuperficie de desgaste 
es francam ente triangu lar, forma que repiten las m arcas, am bas 
veces centrales. Los restantes están quebrados o arrancados. Los 
caninos bastan te poderosos aparecen quebrados en la  base y  
se im plantan  a 12 mm. de los últim os incisivos. E l alto  de la 
p ieza medido en una protuberancia situada a 25 mm. de la  unión 
de las ram as horizontales es de 45 mm. E l agu jero  m entoniano 
se a icanza a  ver en el nacim iento de la ram a horizontal derecha 
y  es pequeño, longitudinalm ente elipso idal y  se pro longa hac!a 
adelan te por una gotera lijeram ente m arcada que lleg a  h asta  la  
ra íz  del canino. La diastem a debe haber sido no tab lem ente m e ­
nor que en Equus y  el cuerpo es más macizo y  espeso. El espacio 
sublingual es poco profundo: 7 mm.

Las principales orig inalidades las encontram os en esta  p ieza 
Desde luego se d iferencia de los H ippidium s pam peanos, b o n ae­
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rense y p rincipa le , en la  p rofund idad  de la  cav id ad  sublingual, 
M ientras en Hipp. bonaerense m ide 13 mm. en nuestro caso 
solo / mm. Por otra parte el arco de im plantación de los incisi­
vos es m enos agudo qus en el m ismo de ta l modo que m ientras 
la  re lac ión  correspondiente es 66 a 44, en el Hippidium de C ha­
cabuco es sólo de 66 a  33 mm. En cam bio los caninos están a  12 
mm. de los incisivos. (Hip. bonaerense, 1 0 ) .  Los caninos deben 
haber sido poderosos y  lije ram en te  echados hacia atrás. Por otra 
parte  se diferencia del Parahipparion devillei (Hip. nanum 
B U R G M .) en que el agu je ro  m entoniano no se encuentra ab ie r­
to en n inguna prom inencia, en la form a de los incisivos y  en la 
marca correspondiente. Puede substitu ir una duda respecto del 
Parahipparion bolivianum PH1L. puesto que no conocemos en él 
la  p ieza correspondiente.

Fragmento de una rama horizontal. (C hacabuco , col. M. de
C .) D isponem os de un fragm ento de la  ram a horizontal que per­
tenece a  las  co lecciones del Museo de Concepción. El com prende 
solo la  p arte  sub alveo lar, qus aparece bastante sen tada como en 
Hip. bonaerense y  se conservan, quebrados en la  base el p2, 
el p3 y  e l p4 . Este últim o conserva en buen estado la  m itad an­
terior, de tal m anera que se adv ierte el característico  dibujo 
d e l paracon ido . L as d im ensiones de los m olares, en cuanto e llas 
pueden ap rec iarse  en el im perfecto estado de conservación de la 
p ieza son las  sigu ien tes:

p2 p3 p4

¡argo  35 mm. 28 mm. 23 mm. ( ? )
ancho 18 mm. 20 mm. 17 mm.

L a  fig. N9 2 reproduce el p4 que como se ha dicho se en­
cuentra parc ia lm en te  conservado. Se  adv ierte la  re la tiv a  agudeza 
del paraconido y  la  profundidad del p liegue principal externo.

L as principales d iferencias con el Parahipparion bolivianum, 
con el cual hem os podido com pararla , puesto que en nuestro mu­
seo se conservan las p iezas qus sirvieron a Sefve para crear la 
especie a  b ase  de los huesos de U llom a estudiados por Philippi, 
son la  sen tadura del borde a lveo lar y  las dimensiones^ de los 
m olares correspondientes. L as dimensiones para el P. bolivianum 
PHIL. son las siguientes m edidas en la base para hacer posible 
la com paración :
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P2 p3 P4
largo  32 mm
ancho 17,5 mm

Los dientes en general, son mucho más robustos en esta es- 
pecie.

EXTREMIDADES: De los huesos correspondientes a las 
extrem idades se conservan algunos tragm entos que m erecen tam ­
bién un estudio particu lar.

Fragmento de un húmero (C hacabuco , N. 42 col. M . N.
H. N. S .)  Esta p ieza corresponde bastan te b ien con la  y a  des­
crita de T ierras B lancas, siendo notablem ente m ás pequeña. Se 
tra .a  de la  porción d istal. L a ep itroclea es poco levan tad a , la  
fosa r oronoide ancha, la  fosa del olecrano profunda y  sus con­
tornos se acercan a los de un triángulo isósceles. Sus d im en- 
siont¿ son las siguientes en la  arlicu lac ión  in ferio r: (P l. 1, 111)

diám etro transverso 
espesor i

Una primera falange. (C hacabuco, N9 45, col. M. N. H. N.
S .) .  Esta es la  p ieza más característica  y  m ejor conservada que 
poseemos, de todas las extrem idades (P l. I, fig. V ) .  Es e lla  Ibe­
ram ente cuadrangu lar y  sus re lieves son bastan te poderosos; por 
estos caracteres recuerda v\ P. peruanum  E. NORD. pero la  re ­
lación de su largo  con el ancho (91 '/o ) no perm iten ponerla  en ­
tre los parah ippariones que siem pre tienen más de 100 es 
decir su ancho es m ayor que el alto. Sus dim ensiones son las si­
gu ien tes: (P l. 1, V )

abso lutas re la tiv as

largo 60 mm. 100 %
diám etro transverso : i
arriba 55 mm. 9 1 ,6  ”
en el medio 43 mm. 71 ,6  ”
abajo 50 mm. 8 3 ,3  "
espesor: arriba 33 mm. 55

abajo 26 mm. 43 ,3  ’ ’

OBSERVACIONES: Este m ateria] h ab ía  sido seña lado  por 
el señor O liver Scheneider, b ajo  la  designación específica 
de Hippidium nanum Burgmeister. Según Sefve los huesos de 
T ar ija  descritos por este autor en 1889 bajo  el nom bre de H ipp. 
nanum, deben agruparse junto con los descritos por G ervais

7 1 mm. 
67 mm.

27 mm. 27 mm.
18,5 mm. <8 mm.
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en 1885 y  los descritos por C. A m eghino bajo  el nom bre de 
Parahippanon meridionalis, bajo  la designación genérica y  espe­
c ifica  de Parahippanon devillei Gervais. Por otra parte  la  m an­
d íb u la  descrita  por P h illip i| proveniente de U llom a, bajo  el 
nom bre de Hipp. nanum no corresponde a  esa determ inación 
smo p ressn ta  no tab les d iferencias. Por eso hace de los huesos 
que se conservan  en nuestro Museo, junto con el Hippidium 
bolivianum, el Parahipparion bolivianum PH1L.

Por com paración  con los m olares inferiores d e Chacabuco me 
he convencido que estos no pueden referirse a l Parahipparion bo- 
iivianum. En ta les condiciones h ab ía  en ellos una especie nueva. 
Dudé b astan te  del género , peto  las dimensiones de la prim era fa- 
lan je  m e han hecho conservar estos huesos en el género H ip­
pidium .

Género EQUUS

EQ U U S CURV1DENS, OWEN

En el m ateria l de Chacabuco han aparecido tam bién a lgu ­
nas jaezas , típ icas de este equido fósil cuya distribución es tan 
vas ta  en el continente suram ericano. H a sido fácil diferenciar 
el m ater ia l de los huesos anteriores, por cuanto corresponden en 
gen era l a p iezas m uy típ icas y  la  fosilisación es más intensa, es­
tando e llas superfic ia lm ente revestidas de una patina negruzca.

L as p iezas de Chacabuco son las siguientes:

41 . Un a t la s  con las a la s  quebradas,
40.1 Cuerpo de un fémur,
4 0 .2  U na p rim era fa lan je  conservada,
46 . F ragm ento  de una ram a horizontal con m2 y  m3.
48. Un m olar inferior,
39. Un m o lar superior,
83 . fragm ento  de la  cintura pelv iana.
A  este conjunto debem os ag regar las piezas m encionadas 

de Los V ilo s ( 1 ) .
D escrib irem os las más im portantes de estas piezas.
U n A tlas . (C hacabuco , N9 41, col del M. N. de H. N. S . ) 

El a t la s  nos ofrece diferencias notab les con el correspondiente al 
c ab a llo  actual. Sin em bargo las car illa s  de articulación con la  se­
gunda v é rteb ra  son notab lem ente más im portantes que en este, 
y  la  c av id ad  odonto idea e? más desarro llad a . (La relación del 
ancho to tal —  diám etro transverso —  y  el correspondiente de 
las caras articu lato rias es la  siguiente para el caballo  actual y  el 
cu rv iden s:

(  ) )  V é a s e  pág ,
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diám etro transverso 
to tal

d iám etro transverso 
cara articu lato ria

Equus caballu s I 45 mn'
Equus curvidens (C haca-

buco) 155 mm. ( ? )

32 mm- - 56 % 

1 03 mm. =  66 %

Por otra parte la  pieza es en general más grande y  m ás ro ­
busta. Sus dimensiones generales son:

D iám. transverso (m ás o menos) 155 mm.
lonjitud cuerpo ventral 38 mm.
longitud cuerpo dorsal 44 mm.
lonjitud total 1 03 mm.
El a tlas  de Los V ilos es un poco menor pero en lo restantes 

idéntico al descrito : (P l. II, I y  II)

Fragmento mandibular. (C hacabuco , N9 46, col. M. N. H. 
N. S . ) .  Este fragm ento m and ibu lar corresponde a  la  ram a hori­
zontal y  llev a  im plantados el m2 y  el m3 en buen estado de 
conservación. L as dimensiones de ellos son las sigu ien tes:
(P l- II. V )

Segundo m olar

largo

26,5  mm.

ancho

1 8 mm.

T ercer m olar 35,5 16

En general el dibujo de la lin ea  de esm alte es carac te r ís ti­
co (fig . 3 .a ) .  Sin em bargo 'En estos m olares se presenta la  o ri­
g inalidad  que el p liegue principal externo es m uy profundo, de 
tal modo que tom a contacto con el p liegue secundario interno 
que divide los m etacónicos. Este carácter que pudiera juzgarse  
excepcional se repite en un m i.  correspondiente al otro lado  de 
la  m andíbu la (F ig . 3 b ) .  Debemos ¡considerarlo pues, com o 
un carácter ¡establecido. Las dimensiones de este m. son las si­
gu ientes:

Largo
Ancho

27 mm. 
18,5 mm.
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F ig .- 3 b.

Un molar superior. (C hacabuco , N9 29, col. M. N. H. N.
s.)

Es esta  una p ieza característica . El dibujo de la línea de 
esm alte  se  puede ap rec iar en la  fig. 4. L a p ieza presenta la 
curvatura carac te rística  de la  especie y  sus dimensiones corres­
ponden tam bién con ellas.

D iam . antero posterior 

D iam . lab io -lingual

28 mm. 

28 mm.

Una primera falanje. (C hacabuco , N9 40.2, col. M. N. H.
N. S .)  (Pl. II, III y  IV)

Es esta otra p ieza típ ica . Sus dimensiones son las siguien­
tes:

an c h o : arriba

en el medio

a b a j o ..........................

espesor a r r i b a ................................

ab a  j o 

Largo

L as otras p iezas correspondientes a esta especie no ofre 
cen caracteres especiales. Se advierte en todo caso, por 
mur, que se tra ta  de un e jem p lar de grandes d.mens.ones.

abso lutas re lativas

54 mm. 66 ,6

37 mm. 45 ,6

43,5 mm. 53 ,7

37,5 mm. 46.3

27 mm. 33.3

81 mm. 100%
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OBSERVACIONES. Se conoce el m argen de variab ilid ad  
de esta especie, hasta tal punto que m ás parece el d e  un gén e­
ro.

Quiero señ a lar sin em bargo, e l hecho de que en los m olares 
inferiores se presente sistem áticam ente el p liegue principal ex ­
terno tan pronunciado. En la serie de m olares pub licada por 
SEFVE, este carácte r aparece sólo excepcionalm ente y  por el 
contrario la  poca profundidad ds este p liegue es uno de los c a ­
racteres dentarios más definidos de la especie. Que se p resen­
ten en tres m olares de un mismo e jem p lar nos indica ta l vez 
que este es un carácter adquirido. Por eso se r ía  conveniente se­
ñalar estos huesos bajo  la  designación de variedad  chilensis.

En una próxim a oportunidad pienso vo lver sobre este he­
cho, cuando d isponga de un m ateria l m ás rico.

H. FUENZALIDA VILLEG AS.

Santiago , Setiem bre de 1936.

NOTA FINAL— Desp ués de haber entregado este artícu lo  a 
la  im prenta aparecieron en Lagun illas, como se da cuenta en una 
noticia dos m olares superiores de Equus Curvidens OWIEN en 
los yacim ientos de ese lugar, junto con fragm entos de m uelas de 
M astodon. Estos m olares corresponden a  dos superiores el uno 
y a  usado, el otro antes de entrar en uso. Posib lem ente e l p ri­
mero es un m o lar de leche.



HIPPIDIUM CHILENSIS, n. sp.

I. Fragmento de un húmero dpi Hippidum de La Ligua.—H. 
Tibia del mismo.— III. Hippidium chilensis, fragmento de un hu­
mero (Chacabuco).— IV¿ H. chilensis, cuerpo de una mandíbula 

(Chacabuco).— V. Hip. chilensis, primera falanje.



Equis Curvidero Owen (Chacabuco)----1. Atlas__II. Atlas y sus
canllas de articulación.—III. Primera falanje, vista anterior.— 
IV . AUas, vista postenor.—V .  Porción mandibular con m2. y  m3. 

implantados.

EQQUS CURVIDENS, Owen

< 1111 í  » ■ i i lH I I  if f l ip li ? IWi I ' » ! 1»■* - • •



N OTAS SOBRE NUEVOS H ALLAZGO S DE 
MASTODONTES HECHOS EN CHILE

D urante e l año que acabe de term inar hemos continuado reu­
niendo datos y  m ateria les p ara  un trabajo  sobre los M astodontes 
ch ilenos que pensam os en tregar próxim am ente a la  prensa. Nues­
tros trab a jo s  del presente año se han visto coronados por un éx i­
to re lativo , de tal modo que hemos podido fijar tres nuevos h a ­
llazgos, de los cuales, dos representan nuevos puntos de yac i­
m ientos aunque, en zonas donde era justificado encontrar esos 
restos de probocídteos fósiles.

En efecto, en el mes de Enero de '9 3 6  el señor Ingeniero 
don San tigo  A gu irre obsequió a l Museo Nacional un m olar en­
contrado en L agun illas, Prov. de Santiago, en buen estado de con­
servación y  perteneciente a un M astodonte. Este m olar fué en­
contrado en un pique practicado  para el lavado  de mantos au ­
ríferos, por don V icen te Sald ías , quién io regaló  a su vez a l señor 
A gu irre. En el mes de O ctubre de este año pude alcanzar hasta 
L agun illas y  practicam os un nuevo pique en las vecindades del 
anterior q u ; h ab ía  sido tapado, para tratar de ubicar nuvos hue­
sos de ese m astodonte que me p arec ía  particularm ente intere- 
*?.nte. Por desgracia en épocas tan vecinas del invierno el agua 
subterránea estaba sólo a tres metros de profundidad y  por con­
siguiente h ab ía  m uy pocas probab ilidades de encontrar huesos 
en buen estado. El pique se continuó hasta la circa, sin haber en ­
contrado m ás m ateria l. Pude en cam bie estudiar en 'excelentes 
condiciones el yacim iento , que tiene particu lar 'interés por cuanto, 
según pude estab lecer en el terreno, es m uy frecuente que a p a ­
rezcan huesos de cuadrúpedos fósiles en los pique que a l lí  conti 
nuam ente se practican para el beneficio del oro. Los m olares en­
contrados por el Señor Sa ld ías  fueron t'.es, de los cuales sólo uno 
estaba en buen estado de conservación y  es el que posee ac tua l­
m ente el Museo. Ellos se encontraron en el mismo manto au rí­
fero a 4 mts. de profundidad . Sobre el manto, que se sobrepone 
d irectam ente a la  c irca o está separado de e lla  por una capa de 
arena de algunos decím etros, se sobrepone una capa de maici-
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lio  de i .  50 mts. de espesor, la  cual a  su vez se continúa hasta la 
superficie por I. 50cts. la tierra vegeta l. Los huesos como ya  
queda dicho se encuentran siem pre con el m anto aurífero , lo cual 
confirm a un hecho general de que los huesos de estos probosci- 
deos aparecen siem pre en las inm ediaciones de las aguas. Tanto 
el pique del Sr. S a ld ías  como el que practicam os nosotros fueron 
hec'hos unos 600  mts, al este del pueblo, en los terrenos de don 
Ram ón González, y  en el potrero denom inado de Los Soto.

Conversando con los numerosos pirquineros que a llí  trab a ­
jan  pude darm e cuenta que los h a llazgos no son raros. En el b e ­
neficio del Potrero “El T ranque” aparecieron tam bién num ero­
sos huesos, los cuales, por ignorancia de los trabajado res fueron 
destrozados o abandonados en los mismos piques. Pude recoger 
sin em bargo, otro fragm ento de m.3 que actualm ente form a p ar­
te de las colecciones del Museo encontrados por el Sr. Francisco 
B arrera, junto  con un m olar de Equus curvidens, que ¡Je seña la 
con este artícu lo  como tam bién representado en esa región. Los 
hecho? son sem ejante a los anteriores repitiéndose las misma3 
condiciones de yacim iento . ILos buscadores de oro, aun tienen la 
creencia que en aquellos mantos en donde aparecen  huesos la  
producción de oro será bastante beneficiosa, reg la  que por lo 
cierto no puede considerarse seriam ente pero nos indica sin em ­
bargo la  regu laridad  coh que se repite el hecho de coex istir el 
m anto aurífero  con restos de cuadrúpedos fósiles. En cam bio pode­
mos asegurar que el momento de m etoorización de las vetas y  la ­
vado  de ellas coincide, para estos puntos con la  subsistencia de esta 
fauna fósil que hemos encontrací' en otros numerosos puntos del 
país. El hecho es tanto más notorio cuanto que en uno do. los hue­
sos encontrados aun se encontraron pintas de oro incrustadas en 
los mismos huesos, que en este caso, según la descripción corres­
pondería a un fismur de mastodonte.

Por otra parte, en un v ia je  que hice en el mes de Jun io  a los 
V ilos, pude rev isar el yacim iento  de] m astodonte encontrado en 
ese punto, lo mismo que el -encontrado en T ierras B lancas, en las 
vecindades del C atap ilco  (L a  'L igua). El señor A gustín  Ilega- 
ia y t adm inistrador de esa hacienda nos recibió con la  m ás franca 
hosp italidad  y  después de explicarnos las condiciones de y a c i­
m iento y  ubicación de los huesos extra ídos a  fines de] sig lo  p asa ­
do por don Federico A lbert de la  yesera , nos dió la  ag rad ab le  
noticia de que en una quebrada que pasa por su borde orien tal, 
las crecidas invernales hab ían  puesto a l descubierto , dos años an ­
tes, dos defensas de m astodontes. Ñor- d irigim os a ese punto y  
después de escavar durante una m edia hora, nos fué posib le re- 
c.ogei aun los restos de una de e llas  que se conservaba im perfec­
tam ente, a l mismo nivel del agua corriente.

Debo agregar finalm ente qu'e en el m es de Sep tiem bre de es 
te año el Señor M iguel M achado, mi an tecesor en el cuidado de 
la Sección de G eo logía en el Museo, encontró en una quebrada
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que desem boca cerca de C artagen a  (P io v . de San tiago ) algunos 
huesos correspondientes a  la  cabeza de un húmero y  a  una vér- 
‘.eb ra lum bar, de un m astodonte. Todo este m ateria l h a  ingre­
sado a  las  co lecciones del M useo. En este caso se trata  evidente­
m ente de huesos lije ram en te  acarreados.

Santiago Octubre de 19 3 6

Humberto Fuenzalida V .



Fíg. 1 .— Las planicies de Lagunillas, en donde frecuentemente se 
encuentran huesos de cuadrúpedos fósiles.

Fig. 2.— Abriendo un pique para ubicar algunos huesos fósiles.



LEFIDOPTEROLOGIA CHILENA

Sobre el verdadero nombre de Erebus 

Marquesi Phiiippi.

Por el 

Dr. Emiiio Ureta R.

Je fe  ad-honorem  de la  Sección de Entomología.

Lí* presente com unicación tiene por objeto de jar en su lugar 
el verdadero  nom bre que cori!:sponde a l lep idóptero más grande 
que h ab i:a  nuestra república. Este fue cazado por prim era vez en 
C hañaral de las  A nim as, lito ra l de la  p rovincia de A tacam a, en el 
verano de 1869, m ientras v o lab a  de noche, por el Señor Joaquín  
M arqués. El Señor M arqués lo obsequió a don Fernando Paulsen 
y  éste a su vez lo  envió con el nom bre de Erebus M arquesi P au l­
sen al Dr. R odulfo  A . Phiiippi, para que hiciera su descripción.

El Dr. Ph iiipp i lo describ ió  prim eram ente en los A nales de la 
Universidad de C hile, año 1870, págs. 213  a  215 y  luego en Die 
Ent. Zeitung Stettin , 1871, p. 290 , lárn. 3, fig. 5. A m bas des­
cripciones p res in tan  sólo leves variac iones de detalles y  en am ­
bas el autor u e ja  estam padas las audas que le m erece la c lasifica­
ción cue hace de esta m ariposa, pues no se ha dedicado especial­
mente a é s ',12 género  y  adem ás no posee m aterial, ni literatura 
suficientes.

Desde aq u e lla  época no se h ab ía  hablado nuevam ente de es­
ta im portante m ariposa y  ninguna nueva comunicación se en­
cuentra en la  lite ra tu ra  lepidoptierológica chilena hasta hoy día, 
exceso en el C ató logo d e  los Lep idópteros Rhopaloceros y  
Heteroceros de C h ile confeccionado en 1885 por el señor W m. 
B artlett-C alvert, en el cual queda consignado bajo  el núme­
ro 204.

A  principios de 1935, don José M anuel O lavarría  me comuni­
có que h ab ía  cazad o  en G uanillos, ca le ta  situ ada un poco a l sur de 
Iquique, una gran  m ariposa nocturna que desgraciadam ente per-
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dio, pero cuyos caracteres morfológicos le perm itirían  reconocer 
la especie en cualqu iera colección.

Por los datos que él me dió sospeché inm ed iatam ete que se 
trataba de un Erebus, suposición que confirm é cuando e l Sr. 
O lavarría  reconoció en medio de una var iad a  colección de lep i­
dópteros chilenos y  exóticos, la especie que él h ab ía  cogido y  és­
ta era un Erebus odora. ‘Lin.

De esta m anera ten ía  una prim era confirm ación, indirecta 
por cierto, de la existencia de Erebus en Chile.

La segunda la  tuve cuando mi am igo el Dr. Roberto G ajar- 
do me comunicó que h ab ía  cazado en Paihuano, departam ento  
de Elqui, prov. de Coquim bo, una gran m ariposa que vo lab a  de 
noche y  de la  cual me envió un excelente dibujo hecho por él. 
Este lepidóptero colectado en m ayo de 1933 era, evidentem ente 
y  al ju zgar por el d ibujo , un Erebus odora.

Estudiando la descripción del Erebus m arquesi, hecha por 
Philippi, pude ver qus quedaba m arav illo sam ente adap tad a  al 

Erebus odora, L in., gran lep idóptero que hab ita  en los paises 
tropicales de A m érica y  que es especialm ente abundan te en A r­
gentina y  Bolivia, cuya vecindad nos podría exp licar su p resen­
cia en nuestro pais.

A fanosam ente traté de encontrar en las co lecciones del M u­
seo N acional de H istoria N atural el tipo que sirvió a l Dr. Ph ilipp i 
p ara su descripción, pero solo encontré e jem p lares de Erebus 
odora y  2 de éstos en la  Colección Paulsen, en la  cual d eb ía  estar 
dicho tipo, pero los e jem p lares estaban sin etiqueta y  si b ien es 
cierto que la  descripción de Philipp i les ca lzab a m uy bien, no su­
ced ía  lo mismo para Ia'3 dim ensiones que resu ltaban  ser a lgo  m ás 
reducidas.

Reunidos todos estos antecedentes los puse en conocim iento 
de las sociedades C h ilena de E ntom ología y  C h ilena d e  H istoria 
N atural, en 1935, y  llegab a a la  conclusión que el Erebus ex is­
tente en Chile era el E. odora, Lin. y  que E. M arquesi, PJiil. d e ­
b ía  pasar a sinonim ia. Fundaba mi conclusión en los an teceden ­
tes anteriorm ente enunciados y  en lo extraord inario  que resu lta­
r ía  el hecho de que una descripción tan m inuciosa quedara  tan 
m arav illo sam ente adap tada a  una especie p a ra  la  cual no fue 
confeccionada.

Posteriorm ente y  gracias a la am ab ilidad  del Sr. V icen te  Iz­
quierdo Ph. pude rev isar la  gran colección de lep idópteros que 
d tjó  su señor padre, el Dr. V icente Izquierdo Sanfuentes. En e lla  
existen 2 e jem p lares de Erebus odora, sin etiqueta de lo ca lid ad  y  
fecha de captura, pero rotulados como E. m arquesi, Ph., lo que 
com prueba el error en que estaban los antiguos lep idopteró logos 
chilenos. No está dem ás anotar que ninguno de los e jem p lares 
corresponde a las  dim ensiones que asigna Ph ilipp i a su tipo.
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H ace pocos d ías el Dr. Edwyn R eed , de V alpara íso , m e co­
municó que e l p ensaba como yo  en cuanto a  los Erebus y  que po­
se ía  en su co lección 2 e jem p lares co lectados en Copiapó y  sus 
vecindades, pero cu ya  fecha de captura no le  h ab ía  sido preci­
sada por el S r. P ab lo  H erbet, que fue la  persona que 'se los obse­
quió. E nsegu ida «¡1 Dr. R eed m e envió p ara  su estudio los 2 e jem ­
p lares ch ilenos que po se ía  y  consiguió que el Dr. G ajardo me ad ­
jun tara  tam bién  el suyo. •

'Los Erebus d e l Dr. R eed  son un macho y  una hem bra y  no v a ­
rían  fundam enta lm ente de los E. odora argentinos. El e jem p lar del 
Dr. G ajardo  está  d eterio rado , deb ido a  percances de su captura, 
.“s m acho y  su co lor d e  ío n d o  es un pardo gris v io lado . Presenta to­
dos loe d ibu jos característicos, pero  sensib lsm ente m ás apagados. 
F a lta  e l co lor b lanco , qu e  está reem plazado  por un gris am arillen ­
to tenue. P o r ab a jo  las  fa ja s  características están apenas em boza­
das, pero cabe h ace r presen te que el e jem p lar está bastante desca­
m ado. Con todo esto no a lcan za  a  constituir ni una variación  regio­
nal de E. odora, m ariposa que presenta muchas variaciones indiv-i 
duales.

L a  extensión a la r  de los e jem p lares ■ chilenos es superior a  
15 cm ., a  excepción de la  hem bra que en esta especie es más pe­
queña.

P asa pues a  sinonim ia Erebus m arquesi, Philippi, quedando 
•en ev idencia que la  especie que existe en Chile, hasta hoy encon­
trada so lam ente en las provincias de la  zona norte, es Erebus 
odora, Lin.

A ntes de term inar quiero expresar mi agradecim iento a l Dr. 
Emilio G em ignani, del Museo de H istoria N atural de Buenos A i­
res, que por interm edio  del Prof. Dr. Carlos E. Porter, me envió 
m ateria l argentino  p ara  com paración. M uy especialm ente a g ra ­
decido quedo de mi distinguido am igo el Dr. Edwyn Reed, sin cu ­
y a  va lio sa  cooperación no m e h ab ría  sido posible rev isar los 
e jem p lares chilenos.

San tiago  de Chile, Ju lio  de 1936.



É M k

Goniurus proteus, Lind. (Ejemplares chileno«) 
(Aumentado al 2/3)



Erebus odora, Lin.





UNA ESPECIE NUEVA DE CONANTHERA R. et Pav,

por el

\ .Prof. Marcial R. Espinosa B.

Conanthera Johowii ESPINOSA n. pp.

(F ig . I y  lám s. I, II y  III)

Pulchra am a ry llid a c e a  floribus parvis, gentianae v io laceo  
lev iter caeru lescenti, 1 0 cm. a lta  >et cum subterranea parte usque 
20  cm . longa.

Bulbus ovoideus, extus isabellinus, intus albus solidus, d is­
co (v e l articu latione rad ica ta ) plus minusve plano m argine ra ­
dicosa rad icibusque fibrosis. Fo lia rad ica lia  5-7, lam ina viridi 
linear-subu lata , longitudine . in flo r:scen tiae  ve l longiora, supra 
lev iter su lcata , subtus convexa ; fo lia cau lin a 1-3, ovato-lorçge 
subulata , basi vag inan te , sursum in b racteas inflorescentiae ovato- 
subu latas , ovato-laneeolata® scariosasque transeúntes.

Inflorescentia usque ad  8 ram i racem iform es 1-3 floribus 
cemuis form ata, flores odorem  gratissim um  spirantes, peduncu- 
lus 1 ,5-10 mm. longus, filifo rm is; perigonium cam panulatum , 
apertum  1 cm. d iam . et ovarium  includendo lem . longum, tu- 
bus 4-4 ,5  longus, 3-3 ,5 laíus, teres v e l lev iter inflaito, basim  
versus lev itiss im e angustatus, m ultum latio r ovario ; tepala re- 
flexissiona longitudine aequa lia  ve l longiora tubo, omnia triner- 
via, exterio ra ob longa 4-4 ,5 mm. longa, 2 mm. la ta , interiora 
obovata, em arg inata 4-4 ,5 mm. longa 2 mm. lata , m argine usque 
ad partem  m ediam  cilia ta .

Perigonium  anthesis an tea ovato- conicum, stam ina inclusa 
3 mm. longa, antheja>s flavae, extus lev iter convexae dentibus- 
que ap ic is d ivergen tibus; pollin is granu la globosa 16-20 u diam.

O varii pars infera v irid is venis 12 atro - v irid ibus ornata, 
pars supera (in  tubo) flaves¿ens, trisulcata, sulci ferruginei; sty-
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lus albus longitudinis antherarum  vel longior, stigm ate tr ian gu ­
lan .

Fructus pedunculo erecto, subturbinatus, um brinus, ven is isa- 
bellin is vei umbrinis transversariis ornatus.

Sem ina castaneo-nigrcscentia, 2-3 in quoque loculo, obo- 
vato-triquetra faciebus ventralibus lev iter concavis, dorsa l m ajo r 
convexaque.

Crescit src iab ilis  ad vias aridas locis “El A rb o lillo ” e>t ‘ ILa 
P untilla” dictis, Loncom illae departam ento , M au lis provincia , 
ubi mense octob ie anni 1931 detex i et quae d icav i Ínclito Profe- 
ssoii scientiarum  bio logicarum  Instituto P edagógico  chilense 
Doctori Friderico Johow  caro et sap ienti m agistro meo.

Esta Conanthera es una herm osa am ariladáisea con las flo ­
res pequeñas v io lado  de genciana ligeram ente azu ladas , de 10 
cm. de a ltu ra  y con la  p a r t í subterránea puede mediT h asta  20 
cm. de largo.

El bulbo es ovoideo con la  envoltura fibrosa exterior isabe- 
lina, aden iro  es blanco, sólido, con el disco* (o  articu lación 
basal con ra íces) más o menos plano y  de m argen con muchas 
ra íces fibrosas.

H ojas rad ica les  5-7, con la  lám ina verde linear-subu lada, 
de la longitud de la  inflorescencia o m ás larga , arrib a  déb ilm ente 
surcada, debajo  convexa; hojas cau linares 1-3, ao v ad as  la rg a ­
mente subuladas con la  base envainadora, h ac ia  arrib a  se 
transforman en b iác teas de la inflorescencia, aovado  - subu la­
das, aovado - lanceo ladas u oblongo - lan ceo lad as y  escariosas, 
dism inuyendo de tam año y  de nerv iación a  m ed ida que asc ien ­
den ; las del m edio son trinervadas, las d e l áp ice son uniner- 
vadas, aovado-lanceo ladas u ob longo-lanceo ladas, de 1,5-2 mm. 
de 1. El ta llo  de la inflorescencia es de 1,5-4 cm. de largo  por
0,5-1 mm. de grueso.

Inflorescencia (cim a pan icu lo ide) form ada hasta de 8 r a ­
m as racim iform es de 1-3 flores inc linadas hacia  ab a jo ; las  f lo ­
res desp iden un olor m uy agrad ab le , el pedúnculo filiform e m ide 
1,5-10 mm. de la rgo ; perigonio acam panado , ab ierto  m ide 1 
cm. de d iám . y  de largo, incluyendo el ovario , 1 cm ., el tubo 
4-4,5 mm. de largo y  3-3,5 mm. de ancho, es c ilin d rico  o lig e ­
ram ente hinchado, hacia la  base es m uy déb ilm ente estrechado 
y  es m ás ancho que el ovario ; los tépalos son m uy re fle jad o s 
hasta locar el tubo, todos son trinervados, son del m ism o largo  
o m ás largos que el tubo, los exteriores oblongos de 4-4 ,5  mm. 
de largo y de 2 mm. de ancho, los interiores son- obovados, 
em arginádos, de 4-4 ,5 mm. de 1. y  de  2 mm. de ancho, con 
la  m argen c iliad a  hasta la m itad, a veces con una pequeña h in­
chazón en la  em arginadura .

El perigonio es aovado-cónico antes de la  an tesis ; los es­
tam bres son inclusos de 3 mm. de 1., las an teras a lgo  sep arad as 
entre sí son flavas, ligeram ente convexas en el ex terio r por lo
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que su conjunto es a lgo  globoso y  con los d ien les del ápice 
d iv frgen tes y  déb ilm ente re f le jo s ; los granos de polen esféri 
eos, d e  16-20u de diám .

L a  p arte  inferior del ovario es verde, adornada de 12 
venas verde-oscuras, la  parte superior (den  ro del tubo) es am ari­
llen ta  ¿on tres surcos ferrugíneos; el estilo es blanco, de la  longi­
tud d e  las  antera:, o m ás largo , con el estigm a triangular.

El fruto tiene el pendúnculo erecto, es casi turbinado, color 
tierra  d e  som bra, adornado transversalm ente de venas isabelinas 
o um brinas.

L a  sem illa  aovado-triquetra es castaño-negruzca, finamente 
tuberculosa, las caras ventrales débilm ente cóncavas,, la  dorsal 
es m ayor y  co n vexa ; h ay 2-3 sem illas en cada lóculo capsular.

P lan tita  que crece sociab le junto a  los cam inos áridos d<= 
los lugares llam ado s "El A rbo lillo” y  “L a P untilla” del d ep ar­
tam ento de Loncom illa, provincia del M aulé, y la cual he d ed i­
cado con p lacer a l ¡lustre Profesor de C iencias B iológicas en 
el Instituto P edagógico  de Chile Dpctor Federico Johow  mi 
esí-imado y  sabio m aestro, cuyas ino lv idab les lecciones aum en­
taron mi entusiasm o para la docencia .y  la investigación.

O bservaciones. L a  p lan ta la cukivo en casa y  he obser­
vado  la  v is ita  de sus flores por la ab e ja  de miel.

El género C onantheia es chileno* fue establecido en 1802 
por los botánicos españoles Ruiz y  Pavón en su obra F lora 
peruv iana et ch il-nsis , T. III, p. 68, paTa nuestro gnao, C. b i­
fo lia. Icón. 301 . F ig. a, de la  misma obra.

E l P. L. Feu illée en el 3 .e r tomo de su Journal des Obs. 
phys., m athem . et botaniques, 1725, es el primero que dió la 
descripción del gnao (P h ilipp i dice ngao) bajo  el nombre de 
“ B erm udiana bulbosa, flore reflexo caeru leo” y  con el nombre 
vu lgar de Illmu, acom pañándo la de una figura en la  Planche 
III. Ruiz y  Pavón la  designan con este mismo nombre vulgar. 
Nosotros la  hem os oído nom brar nao y  gnao en T alca y Linares.

El nom bre genérico deriva de dos p a lab ras griegas: cono 
y  an tera , por estar las anteras reunidas en cono. L as especies

Fif. 1. Granos de almidón y ¡rafidio muy ¡aumentados de Conan­
thera Johow ii
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m encionadas de Chile son: b ifolia, Simsii, cam panu lata , trim acu- 
la ta , variega ta , parvu la  y  Johow ii. •

Yo he recogido otras especies y  las he cu ltivado  desde a l ­
gunos años atrás y  creo hay novedades que espero d ar a cono­
cer pronto.

D. Don estableció el género C um m ingia para las  especies 
con tubo perigonal, pero hoy d ía  los botánicos aceptan  sólo Co- 
nanthera.

T odas las especies son ricas en rafid ios y  el bulbo, que es 
com estible, contiene mucho alm idón que consta de granos com ­
puestos de form a globosa, ao vad a  o e lip so íd ea ; los gran itos p ar­
c ia les son po liédricos con una cara  convexa casi c ircu la r ; en C. 
Johowii miden de 3-9u d e  diám .

Son p lan tas interesantes p ara  lecciones en los co legios del 
Estado y  m uy fáciles de cu ltivar hasta en m aceteros.

E jem plares de C. Johow ii fueron depositados en el berba- 
dio de p lantas Fanerógam as del Museo N acional.

Los colores, menos v io lado  de genciana, se refieren a la  
Crom otaxia de P. A . Saccardo , 1912.

Fo tografías y  d ibu jos acom pañan a este trabajo .
Nota. L a p lan ta  se presenta en abundancia, con flores b lan ­

cas, a  la  que considero como varied ad  y  cu ya  d iagnosis queda 
ind icada a  continuación; la  'encontré prim ero en el tipo a  fines 
de octubre de 1931 en las localid ades antes nom bradas, tom án­
do la  como especie y  as í la indiqué en la  Sociedad  C h ilena de 
H istoria N atural el 14 de diciem bre de 1932, pero después de 
varios v ia jes  a  dichos lugares pude encontrar, en octubre de 
1935, la  especie de flores v io lado  de genciana ligeram en te azu­
lad as que considero como el tipo y  que es escasa, lo que m an i­
festé en la  sesión del 9 de septiem bre del presente año  de la  
Sociedad y a  nom brada; es interesante ver en las flores todas 
las graduaciones por las cuales el color v io láceo  azu lado  pasa 
al b lanco  puro.
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Conanthera Johowii ESPINOSA var. a lba.

A  typo  floris a lb is interdum  tepalis vena tenuiter obscura 
vel sub v io lacea  longitrorsus ornatis differt.

Cum typo crescit.

EXPLICACION DE LAS LAMINAS ?
•N

Lám. I

Conanthera Johowii ESPINOSA nov. spec. y  bulbos vistos por su 
base  1 / 1 .

Lám  !I

Conanthera Johowii ESPINOSA nov. spte. var. alma ESPINOSA
nov. var. T am año reducido.

Lám III

Conanthera Johowii ESPINOSA nov. epec. var. alba ESPINOSA 
nov. v a r . 1 / 1 .









UN HONGO NUEVO CHILENO

por el

Prof. Marcial R. Espinosa B.

A  pricip ios de junio del año próximo pasado (1 9 3 5 )  recibí, 
en mi laboratorio  de C rip togam ia en el Museo Nacional, e jem ­
plares de un hongo encontrado en Lo Cañas, al cual s í culpaba 
de causar envenenam iento  en varias personas de esta cap ital y  se 
me p ed ía  su determ inación. Despues de hab rrlo  estudiado con 
detención encontré que se tra taba de una especie de Lepiota que 
considero nueva para la  ciencia y  cuya  descripción doy a conti­
nuación.

Lepiota Iocañensis nov. sp.

(Fig. 1 y  lám. I, II, III y IV .)

2-6 cm. a lta , so litaria  ve l caespitosa, fragile , odore debili, 
pileo prim o subgloboso m argine inflexo, dein expanso, convexo, 
orbiculari, interdum  obtuse um bonato, 2-6 cm. diam ., carnoso, 
squamis numerosis, adpresis, extrem o fuligineis caetero subfuli- 
gineis, interdum  im bricatis, ornato, iroseo-albo, roseo v e l inter- 
dum atropurpúreo inter squam as, centro com muniter squamis 
confertioribus m inoribu3 isab e llin isqu i in piléis juvenibus et plu* 
m inusve c ircu latim  congregatis ve l solum squam a grandi centra­
l i ;  lam ellis  confertis, alb is, ventriculosis, ac ie  minute denticular 
tis> liberis, 4-9  mm. la tis ; stip ite terete, 1, 5-5 cm. longo, 5-10 
mm. d iam . m ed u lla  gossyp ina farcto, fibrilloso, roseo-atropur- 
reo, sed ap ice a lbescente et com m uniter len iter stria íu lo , ad m e­
dium annulo aracno ideo  fugaci alb ido , ab annulo basim  vsrsus 
squamis fu lig ineis' o rnato ; carne a lb a inm utabili odore deb ili sa 
pore ingrato , centro  p ileo  ad 4 mm. crassa, m arginem  versus 
gradatim n u lla ; b a s id ilj c lavatis  32-36 x  6-8 u ; eporis allipsoideis, 
hyalin is, granu losis, 8-9 x 4-5u.

H ab. in pascuis p raed i Lo C añas dicti, prope urbem S an tia ­
go, ubi m ensibus m aio et junio crescit,
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ILepiota de 2-6 cm. de alto , so litaria  o cespitosa, céspedes pot 
lo común de 2-3 individuos, fágil, de olor débil, con el som bre­
ro prim ero subgloboso de m argen in fle jo , despues extendido, 
convexo, orbicular, a veces obtusam ente um bonado, de 2-6 cm. 
de d iám ., carnoso, adornado d ;  num erosas escam as extend idas, 
fu lig íneas en el extrem o, en lo dem ás subfuligéneas, a veces im ­
bricadas, en el centro com unm ente más ap retad as y  m enores e 
isabelinas en los e jem p lares jóvenes y  m as o m rnos circu larm ente 
agrupadas o so lam ente con una escam a parda cen tra l, entre las 
estarnas en rosado-blanco, o rosado o a veces atropurpúreo ; -la­
m inillas apretadas, b lancas, ventrrculosas con el filo finam ente 
denticulado, libres, de 4-9 mm. de ancho mas o menos en su p ar­
te m ed ia ; estipe cilindrico  de 1, 5-5 cm. de 1. y  de 5-10  mm. de

Fig. 1. Esporas, y ascos de Lcpiota locañensh. Muy aumentados.

diám ., lleno con una m édula algodonosa en su interior, fibrilloso , 
rosado-atropurpúreo en el exterior, pero junto al som brero es 
blanquecino y  por lo común débilm ente estriado, poco a poco to 
do se pone rosado-atropurpúreo, por el roce aum enta la  co lo ra­
ción; velo  aracno idso , blanco, que form a 'fia an illo  fugaz en la  
parte m edia del p ié cuando joven  y  restos de ese velo  quedan 
en el borde del som brero joven pero pronto desap arecen ; des­
de el an illo  a la  base está adornado  el estipe de escam as fu lig í­
neas de aspecto algo verruciform e; carne b lanca, no cam b ia en 
e¡ aire, de olor déb il y  sabor algo  d esag rad ab le  como la  carne 
del p ié ; en el centro del som brero puede a lcan zar 4 mm. de es­
pesor, pero hacia  el borde d esap areo ; g rad u a lm en te ; basid ios 
en forma de m aza de 32-36 x  6-8 u ; esporas elip so ídeas, h ia ­
linas, granulosas en su interior y  de 8-9 x 4-5 u.

La reacción del hongo es ácida.
H ab ita en los potreros, ,en el Fundo Lo C añas a l poniente 

del canal de Las Perdices, cerca de la  c iudad de San tiago , al 
sur hacia la  co rd illera , en los meses de m ayo  y  junio.

c-s m uy atacado  por larvas de moscas.
O bservaciones. El hongo fué recogido a principios de ju ­

nio de 1935 rn uno casa de Ñuñoa por el Dr. Jo rge  M ardones. 
quien lo indicó como el casi seguro causante .de serias enfer­
m edades en las personas de d icha casa, las cuales lo co m p ra­
ron a vendedores am b u lan tes; por activas averiguac iones se
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llego  a  encontrar a l vendedor quien indicó el lugar de proce- 
encia de la  tem ida ca llam p a ; algunos ejem p lares de los re ­

cogidos por el Dr. M ardones en la casa y a  dicha, fueron los pri­
meros que llegaron  a  mis manos enviados por e l Sr. Roberto 
Donoso del L aboratorio  de San idad  y  después obtuve otros d e­
bido a  la  am ab ilid ad  del Dr. Rex.

Como para el com pleto conocim iento del hongo era nece­
sario  observarlo  en el lugar de su desarro llo , aproveché la inv i-* 
tación del Dr. M ardones para ir a recogerlo a Lo Cañas, pero, 
por desgracia , y a  h ab ía  pasado su período de vegetación y  no 
se encontró n inguno; esperé hasta principios de junio de este 
año y  me d irig í a l m ismo lugar en su busca y  tuvs la  fe lic idad  
de encontrar vario s e jem p lares en d iversos estados de desarro­
llo, lo que ifué de mucha im portancia para term inar mi estu­
d io ; no los encontré en el mismo potrero del año pasado por 
estar arado  para siem bras, sino en otro vecino, más al sur, 
siem pre al poniente del canal d í  Las Perdices.

En cuanto a  la  toxicidad del hongo es cuestión que d iluci­
darán  los laboratorios de tox ;co lo g ía ; m ientras tanto lo con­
siderarem os como sospechoso y  hay que ev itar su consumo.

El género L ep io ta com prende gran número de especies 
casi todas com estibles, sólo hay una que se ha com probado ser 
venenosa y  es la L. helvecia Bres. que crece en Italia, F rancia y  
A frica  del norte, a o rilla de los caminos, en los bosques her­
bosos, en las landas, a veces bajo  los pinos y  en los p ra­
dos.. En Francia se llam a Lépiote brunátre. Creeem os de inte­
rés reproducir aqu í la  d iagnosis y  fotografías de :11a: alcanza 
una a ltu ra de 4 Vi cm s.; el sombrero de 1 */2-3 cms. de d iá ­
m etro, lle v a  . pequeñas escamas y  es de polor lad rillo -encar­
nado, a lgo  carnoso, extendido y  convexo, un poco um bonado; 
lam in illas ap retadas, b lancas, con el filo fim briado, ventricu- 
losas, libres, con la  edad  sep aradas ; estipe fistuloso, c ilin d ri­
co, fibrilloso-tom entoso, del mismo color del sombrero, de 2-4 
cm. de largo  y  de 3-4 mm. de d iám etro ; el an illo  infero fugaz, 
b lanco ; las carne b lanca, seca es rojiza, inodora e in s íp ida ; es­
poras e líp ticas o casi reniformes, hialinas, granulosas, de 8-10 
x  5-6  u ; basid ios en forma, de m aza de 25-32 x  8-10 u. (De 
P. A . S accard o : “F lora Italica C ryptogam a" 1 9 1 5 ). L a foto­
g ra f ía  A  (L ám . IV ) ha sido tom ada del "A tlas  des C ham pig­
nons d>2 L. R o llan d ” , 1910, y  la  B, de “¡Le Champignon Poison 
ou A lim en t” del Dr. F. Buret, 1925. Estos dos últim os autores 
indican el estipe cilindrico  hinchado hacia la base como se ve 
en la fo to grafía ; Buret en la  obra citada, refiriéndo le a l poder 
tóxico de esta Lepiota, d ice : “Les poisons phallo id i?ns se trou- 
vent dans lA m a n ite  phallo ide et dan'J toutes ses varié tés; et 
v ra isem b lab lem en t bien qu’ en petit quantité, dans la  Lépiote 
brJnatVe; en effet, les sym ptom es observeés par M énier el Mon-
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nier sur les m alades intoxiqués par ce lte  dernière , é ta ien t en 
quelque sorte une réduction du tab leau  clin ique de 1 em poison­
nement phallo id ien ’’ .

El profesor y  m icôlogo René M aire en "‘Les Cham pignons 
vénéneux d ’A lger ie” 1915, d ice refiriéndose a  la  Lep. h e lv eo la : 
“le syndrom e de l ’ em poisonnnem ent ¡helvéolien repp e lle  donc 
avec moins de grav ité  toutefois, le  syndrom e plhallo idien”

•  Tam bién ind ica R ené M aire, lo mismo que el Dr. Buret, 
d eta lladam en te  el s'indroma falo id iano y  M aire ag rega  un re ­
sumen que dice a s í:

‘ ‘En résum é les principaux caractères du syndrom e phallo id ien  
sont les su ivants:

Incubation longue (m oyenne 10-12 h eu res).
T roubles gastro-intestinaux, tardifs, vio lents, avec a lte rn a ­

tives de crises et d ’ accalm ies.
Urines rares.
Foie tum éfié et dou leureux ; ictère assez fréquent. In te lli­

gence et mémoine in tactes; dépréssion nerveuse, ataxo -adyna- 
m ia, stupeur.

Durée 3-4 jours au plus.
M ort ordim airem et, du 39 au  10 9 jou r ’ .
H ay que ag regar a lo anterior, la  sed ard ien te que acom ­

paña tam bién a l sindrom a.
A hora bien, los principios tóxicos o venenos fa lo id ianos 

contenidos en la  A m an ita  phallo ïdes (F :r.) Qué!. y  d e  la  cual 
acom pañam os una fo tografía  (L ám . IV, fig. C .)  to m ad a de la  
obra y a  c itad a  de L. R o lland  son a )  la  fa lin a  o hem olsina 
am an ítica , se cree que es un glucósido, destruye los glóbulos 
de la  sangre ; p ierde su prop iedad  hem olítica entre 65 9 y  759 
fué descubierta por Kobert en 1890 ; b )  L a  toxina am an ítica 
(o  A m anita-tox ine de los au to res) descubierta por A b e l y  Ford 
en 1906 es venenosísim a, pero qu ím icam ente no b ien cono­
cida, es m uy estable, un calor de 10 0 9, los jugos d igestivos ,1a 
desecación no la m odifican ; se la  considera como e l veneno 
m ás activo de la  A m an ita  phallo ides que produce la  m uerte ; 
actúa fijándose sobre el sistem a nervioso como la  estricn ina; 
c ) un a lca lo id e  no bien conocido.

La Am. phallo ides se encuentra en N. A m érica, Europa, 
A frica del Norte.

N ada de extraño será que si se  com prueba la  cu lp ab ilid ad  
de la  Lepiota locañensis, e lla  se d eb a  a  los venenos falo id ianos.

Bajo  el punto de v ista  de su acción sobre el organism o 
M aire dice que la  A . phallo ides pertenece a l 59 grupo de hon­
gos estab lecidos por Roch (1 9 1 3 )  o sea : hongos que traen  d es­
pués de una la rg a  incubación la  degeneración  de las cé lu las del 
organism o.

L a  G yrom itra esculenta (Pers. ) Fr. que se encuentra tam ­
bién en nuestro país y  se come, pertenece al 29 grupo que in ­
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c lu ye  hongos con venenos hem olíticos, el ácido helvélico en la 
G yrom itra nom brada, pero ese veneno se elim ina por el agua 
h irv iendo o por la  desecación, como ya  lo d ije  en un trabajo  
anterior.

L a  Lep io ta he lveo la  está en el 3 .er grupo que com prende 
hongos irritan tes que producen sólo gastro- enteritis con acción 
accesoria sobre el sistem a nervioso.

Del género A m an ita  se ha citado de Chile un representante 
la  A . G ayana Mont. en G ay Hi'St. de Chile, Botánica, tomo 7, 
p. 332, con la  figura 9 de la  lám ina 7 d e l A tlas de dicha 
obra, figura que aquí reproducim os; el sombrero es ro jo-claro- 
am arillen to , el p ié b lanco sucio, la  vo lva  y  el anillo  blancos 
y  a lcan za  una a ltu ra  de 6,5 cms.

F o tografías y  d ibu jos originales acom pañan este trabajo. 
Los co lores se refieren a. la  C rom otaxia de P. A . Saccar-

do, 1912. 

EXPLICACION DE L A S LAM IN AS 

Lám. I

Lepiota locañensis ESPINOSA nov. spec. 1 /1.

Lám. II

Lepiota locañensis ESPINOSA nov. spec. con secciones longi 
tud inales I / I.

Lám. III

Fig. a. Lepiota locañensis ESPINOSA nov. spec. 1/1.

Fig. >b. Amanita Gayana MONT.. 1 / !.

Lám. IV

Figs. A  y  B. Lepiota helveola B'RES. 1/1.

Fig C. Amanita phalloides (FR) QUÉL 1/1.
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LÁm. IV





APUNTES BOTANICOS SOBRE HELECHOS 
CHILENOS

por el 

Prof. Marcial R. Espinosa B.

En la  revisión y  arreg lo  de ias p tsridófitas del herbario 
del M useo N acional, he podido reunir las observaciones que van 
a  continuación referentes a a lgunas heléchos.

1. A d iatum  Ph ilipp ianum  ESPINOSA nov. sp.

(L ám . 11, figs. c y  d y  lám . V , f;gs. a, b, c. d y  e)

A d ian te llu m ; rhizom ate ignoto, fronda fertili 18 cm. lon- 
ga, robusta; stipite, sicut rhachi rachillisque, castaneo, nitido, 
rig ido, 8 cm. longo, 1,5 d iam ., scabro, tereti, basi nonnullis 
pale is ferrugineis (v e l fu lv is ) , lanceo latis longe subulatis ve l lan- 
ceo lato-ovatis lonsre subulatis 0 ,3 -4 ,5  mrn. longis, basi 0 ,5-1,5 
rum. la tis ; peleas machis multo minoribus cvato-subulatis inte- 
gris. Lam ina oblonga, coriacea 12 cm. longa, 3 ,5-4 cm. lata, in 
sicco atro -v irid i, basi trip innata, utrim que pilis g landuliferis sim- 
p licbus 72-220  u longis secretione fiava serosa; pinnis prima- 
riis a lt írn is , 0 ,3 -3  cm; inter se distantibus, oblique patentibus 
oblongis, basaUbus m edialibusque suboppositis, petio latis, petio- 
lo 2-4 mm. longo, jug is basalibus primo secundoque cum pinna 
secundaria suborbicu lari 2-3 folíolos composita, petio lu lata, pe- 
tio lulo 2 mm. longo ; caeteris pinnis prim ariis sim pliciter pinnatis, 
infim is 3,5 cm. longis, 16-20 mm. la tis ; foliolis (p innis u ltim is) 
9-1 1 mm. longis, petio lu latis, a lte rr is , 2,5-1 om. inter se d istan­
tibus, ob lique patentibús, petiolulo 1-2 mm. longo, lam íllu la  di- 
m id iata , flabellato-cuneiform i 8-9 mm. longa 12 mm. lata , basi 
cuneata, m aig in ibus integris lev iter concavis, m argine superiori 
convexa lev iter lobu lo ta soris sinuata ; venis flabeilatis iterato 
furcatis; soris 0 ,5 -0 ,8  mm. latis usque and 5 mm. longis, oblon-
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gis vel oblongo-subreniform ibus, contiguis, in áp ice lobulorum  
m aig in is superiori solitarii'3 dispositis, induso m em branáceo ere- 
meo, angusto, lineari, m argo g landu lis obovatis 36 u longis, 28 u 
latís, globosis 28 d iam . val aubglobosis orna'to; sporangiis 
g landu lis secretione flava , cerosa, pu lveru len ta interm ixtis, spo- 
ris isabelino-fulvis 28-40 u diam . Fronda s te iili ignota.*

H'obitat in C ord illera  de Popeta provincia C o lchaguae ubi 
anni 1881 orn. R. A . Philippi legit.

El rizoma de esta especie de la sec. A d ian te llum  no se co ­
noce; fronda fértil de 18 :m . de 1., robusta; estipe, así como 
el raquis y  taqu illas , castaño brillan te , ríg ido , 8 cm. de 1 y  1,5 
mm. de diám ., escabro, c ilindrico  en la  base,con a lgunas p á leas  
ferrugíneas (o  fu lv a s) , lanceo ladas, largam en te  subu ladas u 
aovado-lanceo ladas y  largam ente subuladas, de 0, 3-4, 5 mm. de
1. y  en la  base de 0 ,5 -1 ,5  mm. de ancho. Lám ina oblonga, co­
riácea, d e  12 cm. -de 1. por 3 .5-4  cm. ancho, en s.eco es verde 
oscura, la  base trip inada, en am bas superficies con pelos g lan- 
dulíferos, sencillos, de 75-220  u de largo , los que constan de un 
ped icelo  de 22-28  u de diám  con la  base m ás gruesa aún, for­
m ado por 1 -3 célu las y  por una g lán d u la  ap ica l senc illa  obo vada 
o de form a de m aza, la  que m ide 40 -52  u de 1 por 22 -32  u de 
diám . y  produce un secreción flava , cero sa ; p inas p rim arias a lte r ­
nas separadas entre sí por 0 ,3-3  cm., extend idas oblicuam ente, 
oblongas, las basa les y  las  del m edio casi opuestas,, pecio ladas, 
pecío lo  d e  2-4 mm. d e  1., el prim ero y  segundo par basa les con 
una pina secundaria suborbicu lar com puesta d e  2-3 foliolos, pe 
c io lu lada, peciólulo de 2 mm. de 1.; las dem ás pinas p rim a­
rias simplemente; p inadas, las ínfim as de 3,5 cm. de 1. y  de 16- 
20 mm. de ancho; folio los (o  sea las pinas ú lt im as) , 9-11 mm. 
de 1 ..pecio lu lados, alternos, separados entre sí por 2 ,5 m m .-l 
cm ., oblicuam ente extendidos, con el peció lu lo  de 1-2 m m . de
I., la  lam in illa  d im id iada, cun eado -flab e lada d.e 8-9 mm. d «  1. 
por 8 cm. de ancho, cuneada y  de bordes enteros ligeram ente 
oóncavos en la  base, el borde; superior convexo ligeram en te  
lobulado , sinuado por los soros; venas f lab e lad as repetid as v e ­
ces fu rcadas; soros 5-10  en cad a  folíolo, de 0 ,5 -0 ,8  mm . de an ­
cho y  h asta  5 mm. de largo , oblongos u oblongo-subreniform es, 
contiguos, situados so litarios, en el áp ice de los lóbulos del borde 
superior de la lam in illa  fo lio lar; el lóbulo fértil crem a-ro jizo  
con pelos glandulosos d o rsa les ; indusio m em branoso, crem a, an ­
gosto, lin ear adornado  en el m argen  con g lán d u las  o bovadas de 
3ó u de I. por 28 u de ancho, globosas de 28 u de d iám . o subglo- 
b o sas ; esporangios entrem ezclados con g lán d u las de secreción 
flava , cerosa y pu lveru len ta. Esporas fu lvo-isabelinas de 28 -40  u 
de d iám . Fronda estéril desconocida.

H ab ita i.en la  C o rd ille ra  de Popeta, provincia de Co'lchagua 
donde lo descubrió en el año 1881 el Dr. A . Philipp i.
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O bservaciones. De este helecho se guarda una fronda fér­
til en el herbario  del Museo Nacional cuyo nombre y  diagnosis 
no han sido nunca publicados. Nuestra descripción se ha basado 
en esa fronda del Museo y  lo hem os nom brado específicam ente, 
^hihppianum , en hom enaje a] sabio Dr. su descubridor.

Fo tografías y. d ibu jos acom pañan a este trabajo .
Los colores se refieren a la  C rom otaxia de P. A . Saccardo.

2. Adiatum Weatherbyanum ESPINOSA nov. sp.

(F ig . 1 y  làm . I y  figs. f, i, j, k y  1 de la  làm ina V  y  figs. m, 
n y  o, làm ina V I)

A d ian te llu m ; species 30-38 cm. a lta , ih izom ate, 2-2, 5 mm. 
d iam . palei'3 im bricatis, ferrugineis, fim briatis, dense obtecto 
frondibus num erosis approxim a is, stipitibus sicut rachi et rachillis 
bad iis ve l bad io -castaneis vel castaneo-nigrescentibus, nitidis, ri- 
g id is, 1 6 cm. longis, 1-2 mm. d iam ., paleis basalibu® subulato-ova- 
tis ve l subulato -lanceo latis vel subulato-linearibus 3-4 mm. longis, 
basi 0, 5-0, 9m m  latis  ferrugineis sed basim  versus flavescentibus, 
fim briatis, caetero, stipitis g lab ro ; apice paleis 1-cellu lari ve l 2 
cellu lis una seria dispositis. Le mina v irid i lanceolato-ovatis, 1 4-2 1 
cm. longa, basi 1 4 cm. la ta  et trip innata, medio b ip innata et ap i­
ce sim pliciter p innata, rachi rach illisque paucissim is pilis plurice- 
llu laribus sim plic ibus v e l ramulosis, suferrugineis spaise  ornatis; 
pinnis prim ariis ad  16, petio latis, ovatis oblique patentibus, a lte r- 
ms. d istantibus, in terva llis infim is 4-5 cm., extrem i 1 cm. 
bosalibus usque ad 10 cm. longis infim is diminutis, petio lis 1-10 
mm. long:® infim is m ajori'bus; pinnis s :cundariis 2-10 ovato al- 
ternis, 1 -5+folioIatis, 1-2 cm. inter se distantibus, petio lu latis, infi- 
mis m ed ialibusque compositis, caeteris simplicibu®, sed ex- 
tremo lam inae omnibus simplicibus, foliolis 1 7-24 mm. longis, 
0, 6 - lem . inter se distantibus, longe petio lulatis, petio lulo 2-9mm. 
longo, lam e lla  5-15 mm. longa 3, 5- 17 mm. lata , m em branacea, 
suborbicu lari basi truncata, ve l subreniform i vel cuneato flabe­
lla ta , com m uniter b ila tera li sym m etria sed interdum  asymm etri- 
ca, supra g lab ra , infra pilosa, pilis p luricellu laribus, simplicibus 
vel ram ulosis longioribus undalatis, obtusis, albescens-subferrugi- 
neis ve l subferrugineis, sed articu lationibus ferrugineis, m argine 
superiori co n vexa lev itsr  et iregu lariter lobulata, denticulata, 
denticulis acutis-spinulosis vel obtusis, m argine basa li integra, 
venis flab e lla to -fu rcatls ; soris sub m argine superiori sitis, semicir- 
cularibus ve l oblongo-subreniform ibus, usque 2, 5 mm. longis, 
0, 7-0, 8 mm. latis, indusio 2, 2 mm. longo, 240-250  lato , ochro- 
ìeuco. oel crem eo vel m elleo, scarioso, m argine lev iter crenulata, 
inter sporangia pilis g landu liferis secretione flava, cerosa. Fron- 
des steriles non vidi,
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Habitat prope Aguada de Miguel Diáz ca. 24 p35’ s., ad te­
rrain udam, infra saxorum, costa provinciae Antafagastae ubi de­
cembri anni 1925 legit orn. Ivan M. .Johnston, n9 5307.

Especie-de 30-38 cm. de alto con rizòma rastrero de 2-2, 
5 nim. de diám. y cubierto abundantemente de paleas imbrica­
das ferrugíneas y fimbriadas, de la misma forma que las del es-

Fig, 1. Adiantum Weatherbyanum: a, extremo del rizona con 
báses de estipes; b, pina con folíolos soríferos. 1/1. •

tij e; fi ondas numerosas, aproximadas, levantadas, con los estipes 
lo mismo que el raquis y raquillas, bayos o bayo-castaños o casta­
ño-negruzcos, lustrosos, rígidos; de 16 cm. de 1. por 1-2 mm. de 
diam. con paleas basales aovad o-subuladas o lanceolado-subula- 
das o linear-subuladas, de 3-4 mm. de 1. y  de 0, 5-0, 9 mm. de an­
cho en la base, ferrugíneau, pero hacia la base algo amarillentas, 
limbriadas, lo domas del estipe glabro; el ápice de las páleas uni­
celular io de dos células dispuestas en una fila. Lámina verde, ao- 
vado-Ianceolada, de 14-21 cm. de 1. y  en la base de 14 cm. de 
ancho y  tripinada, en el medio bipinada y  en el ápice simplemen­
te pinada,, con el raquis y raquillas esparcidamente adornados con 
poquísimos pelos pluricelulares sencillos o ramificados, subferrugí- 
neos; pinas primarias hasta 16, pecioladas, aovadas, oblicua­
mente extendidas, alternas, dilatantes, con los intervalos ínfimos 
de 4-5 cm. y  los del extremo de lcm., las basales hasta 10 cm de 
largo, las mas inferiores son menores que las que siguen, peciolos
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de 1-10 mm. de I., siendo los ínfim os los m ayores; pinas secunda­
rias 2-10, ao v ad as j a l:ernas, 1 -5-fo lio ladas, distantes entre sí- 1-2 
cm ., pecio lu ladas, las ínfim as y  lao m edias compuestas, las dem ás 
sencillas, pero cerca del extrem o de la  lám ina todas sencillas; folío­
los de 17-24 mm. de 1., separados entre sí por 0, 6-1 cm .. la rg a ­
m ente p 'eciolulados, pecio lillo  de 2-9mm. de 1., la  lam in illa  de 
¡>-15 mm. de I. y  de 3, 5-1 7 mm. de ancho, m em branacea, subor 
b'.cular, truncada en la  base, o subreniform e o flabelado-cuneada, 
com unm ente de sim etría b ila tera l, pero a veces asim étrica, 
arrib a  g lab ra , d eb a jo  p ilosa con pelos p luricelu lares se-.cillos o 
ram ificados (lo s mas largos ondu lados), ob.usos, blanqueci- 
no-subferrugíneos o suferrugíncos, p,;ro ein las articulaciones 
ferrugíneos, el m argen superior convexo, ligera o irregu larm ?nte 
lobulado , denticu lado , con los dentícu los agudo-espinulosos u 
obtusos, el m argen basa l entero y  las venas flabelado-fu rcadas; 
los soros situados en '?1 m argen convexo, sem icirculares, oblon­
gos o subreniform es, hasta de 2, 5 mm. de largo  por 0, 7-0, 8 mm. 
de ancho, con indusio de 2, 2 mm. de largo por 240 -250  u de 
ancho, escarioso, ocroleuco, crem a o m éleo, de m argen Fgera- 
m ente cren u lado ; entre los esporangios con pelos glandulíferos 
que pueden a lcanzar hasta 106 u de 1., constan de un pedicelo 
de 20 u de d iám ., de 1-2 cé lu las-y  de una g lándu la de forma de 
m aza de 56 u de 1. por 28 de d iám . con secreción flava,/cerosa. 
No he visto las frondas estériles.

H ab ita cerca de la  A guad a de M iguel D íaz más o menos a 
los 2 4 9 35 ’ 1. s. en la  tierra húm eda debajo  de las rocas, ein la 
costa del departam ento  de T a lta l de la  provincia de A ntofagas- 
ta, donde lo coleccionó en dic em bre del año 1925 el Dr. Ivan 
M. Jchnston , Np 5 307.

O bservación. El Dr. Johnston del G ray H erbarium  of H ar­
vard  U niversity C am bridge, M ass., U. S. A . obsequió a  nuestro 
Museo N acional de H istoria Natural de Santiago  un e jem p lar d e ­
term inado como A diantum  chilense KíLF. var. hirsutum HOOIC., 
determ inación pubkcada en Contributions from the G ray H er­
barium  of H arvard  U niversity, LX X X V , p. 14, (1 9 2 9 ) ,  pero un 
exam en deten ido de él me ha dem ostrado que: por su secreción 
g lan d u ’.ar entre los esporangios, por sus pelos infrafo liares y  por 
las p a le a s  fim briadas de su rizom a y  de la  base de los estipes y 
por los pelos escasos de sus raquis y  raquillas, se trata  de una es 
pecie que considero nueva y  que he ded cado con agrado  a l Dr. 
C harles A . W eath erb y pteridólogo del mismo establecim iento
antes nom brado.

Los co lores se refieren a la  C rom otaxia de P. A . Sac. 191/. 
Fo tografías y  d ibu jos originales acom pañan a este trabajo .
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3. Adiatum Remyanum nov. nom.

(L ám . III y  figs. g y  h de la  lám . V .)

(A d ian tum  formosum Remy (non R. B r.) in G ay Hist. Fis. y  
Pol. d e  Chile, Botánica, tomo VI, p. 485 (1 8 5 3 ) .

En la revisión de los helechos del herbario  del Museo N acio­
nal de H istodia N atural en que estam os em peñados, hem os en ­
contrado (ejem plares etiquetados como A d. form osum ; la  lo c a li­
dad ind icada es Llico co lectados por Lanbeck en d iciem bre de 
1861 ; representante del tipo de R em y no h ay  en e l Museo, re­
cogido en ‘ILugares áridos en T opocalm a e tc .,” com o d ice R e­
my, localid ad  costina del norte de C o lchagua y  L lico es de la 
costa norte de T a lca  en el lím ite  con la  provincia anterior. Como, 
según mi opinión no quieda duda sobre la  id en tid ad  de la  p la n ­
ta, hemos creído necesario  d a r le  un nuevo nom bre por no tra ta r­
se de A d . formosum R. Brown, p lan ta  de A ustra lia  y  N ueva Z e­
landa.

A  la  descripción de R em y podem os ag regar que la  p lan ta  es 
de la  sec. A d ian tellum  y  que alcanza una a ltu ra  d e  32cm ., que 
las asperezas de la  base  de los estipes corresponden a las p á leas 
que se desprenden, las cuales son lineares o lanceo ladas, la rg a ­
m ente subuladas, enteras o a  veces con escasas fim brias o raros 
den tícu los; tanto las del estipe com o la s  de la  cabeza del rizom a, 
entre las cuales h ay  algunas filiform es, son castañas y  las m ayo ­
res de 3-5 mm. de 1. por 360 u-1 mm. de ancho en la  b ase ; la 
punta consta de 2-5 cé lu la s ; o áleas del rizom a fu lig íneas, linear- 
subuladas, de 3-3, 5 mm. de 1. y  de 2-15 u de ancho en la  base, 
im bricadas; rizom a de 2, 5-3 mm. de d iám . L ám inas verdes de 
18-20 cm. de 1. por 10-13 cm. de ancho ; fo lio los por lo común 
asim étricos: estipes de VÍ‘ L  5 mm . de d iám . y  die 9-1 1 cm. de 1. 
Soros 4-9 en cad a  fo lío lo ; g lán d u las in teresporangiales, frecuen­
tem ente ped iceladas, ped icelo  d e  1 cé lu la  d e  24 u de d iám . y  
de 28 de largo  y  la  g lán d u la  propiam ente tal d e  form a obova- 
da, m idiendo 48 u de 1. por 34 u de d iám .; m argen del indusio 
festonado y  con encasas y  rem otas g lán du las sésiles. Esporas de 
36-4 u de d iám ., isabelinas; R em y d ice diafánats, pero p ro b ab le­
m ente fueron observadas en estado no m aduro.

Se acom paña fo tografía de la  p lanta.

4. Hymenophyllum tortuosum HOOK, et GREV. var. Beckeri
(K R A U SE )

(L ám . II, figs. a y  b .)

Syn . T richom anes B eckeri K rause, L innaea 33, p. 305 . 
( 1 8 6 5 ) .  Philippi, C atálogo  Plant. V asc. Chil. p. 356 , ( 1 8 8 1 ) .
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Sad eb eck  in Natür. Pfl. fam . I. T eil. 4. A bteilung, p. 107 (1 9 0 2 .)
C. Christensen, Ind. Fil. p. 636 , (1 9 0 6 ) ,  A rkiv . for Bot. 10.2 p. 
27 , ( 1 9 1 0 ) ,  Ind. F il. Supp l. II, p. 130, (1 9 1 3 ) .

El Dr. Christensen ind ica en estos dos últim os trabajos su 
sctipecha de que T. Beckri Krause pueda ser una forma de 
H ym enophyllum  dichotom um  o de H. tortuosum.

L a d escripción de la  L innaea es la  siguiente “Tricom anes de 
estipe largo , a la d o ; fronda oblonga, tr ip in a iíf id a ; segmentos li­
neares, ondulc.rlcs, espinoso-dentados, p legados; con el raquis y 
y  estipe a lad o s ; a la  m em branosa-encrespada, ^spinoso-dentada; 
esporotecos laterales. aovados, espinoso-ciliados ei} el áp ice ; 
receptáculo  igual al dobl.2 del esporeteco” . Esta diagnosis con­
cuerda m uy bien con el e jem p lar del Museo, salvo en cuanto a 
los segm entos p legados, que no los presenta, pero sí, son m ar­
cadam ente crespo-onduladcs.

A com pañam os fonografía de la  p lanta.
El e jem p lar tiene una etiqueta con N9 47 que d ice: ‘ ‘H ym eno­

phyllum  B eckeri Krause. Cfr. H um enophyllum  dichotomum" 
sin facha, lo ca lid ad  ni colector.

O tra etiqueta con N9 198 está en una pina la tera l y  d ice: 
T richom anes B eckeri Krause. Seitenfieder. Süd Chile.

Encontrado cerca del puerto va ld iv iano  de C orral por K rau­
se, según la  L innaea.

Indicaré aqu í tam bién que el Dr. Christensen en su Index Fil. 
Supp’l. III, 1917-33 ha pasado  Hym. dichotomum de su Iudex 
Filicum  (non C av. 1802 ) a  H ym . p licatum  Kaulfuss de A m érica 
austra l tem p lad a ; el de C avan illes no es de Chile, según investi­
gaciones del c itado  Dr.

5. Hymenophyllum tortuosum Hook. et Grev. 
var. Bustillosii nov. var.

(Lárn. IV, figs. a y  b. )

A  typo nonnullis pinis usque ad 15 cm. longis et 0, 8-2, 5 mm. 
latis, lineari-lanceolatkr,, subflexuosis sorisque usque 40 differt.

Se d iferencia del tipo por la  lám ina irregu lar con algunas p i­
nas m uy a la rgad as , algo  flsxuosas, que alcanzan hasta 15 cm. y  
un ancho di? 0, 8-2, 5 cm ., linear-lanceo ladas que llevan  hasta 
40 soros, com unm ente vecinos de a dos. La fronda m ide 28 cm. 
de largo  de los cuales 8 cm. corresponden a l estipe.

Se  guarda un e jem p lar en el herbario museal con la siguiente 
lec tu ra : H ym enophyllum  attenuatum  Hook. M agallanes. Comm.
el. V . B ustillos 1859.

H ym enophyllum  attenuatum  Hook. es sinónimo de H. ma- 
gellan icum  W illc !. según Salom on Nom. Gefass. p. 199 ( 1 8 8 3 ) ;  
D iels Nat. Pfl. I T eil. 4. A bt. p. 112 (1 9 0 2 )  yC . Chr. Index Fil. 
P. p. 357 y  364  (1 9 0 6 ) .

Damos una fo tografía de la. p lanta.
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' ^ 6 .  Sinónimos de helechos.

Pasam os ahora a indicar los sinónimos de algunos otros 
helechos.

Trichom anes spinulosum Phil. L innaea 33, p. 2 0 8 ; Philippi, 
C atálogo  Pl. V asc. Chil. p. 356  (1 8 8 1 ) ,  es sinónim o de H ym e 
nophyllum dicranotrichum (P r.) Sadeb. Nat. P flan . Fam . 14, p. 
110, ( 1 8 9 9 ) ;  C. Chr. Index Fil. p. 360 (1 9 0 6 ) .

Recogido cerca de C orra l por K rause, 1858 ; es el e jem p lar 
en que se basó la  descripción de Philippi.

Los receptáculos son exsertos, pero ese caracter tam bién  1° 
posee la  especie dicranotrichum.

El ejem p lar de H. dicranotrichum m as antiguo del herbario  
fue coleccionado por Dn. C. G ay según etiqueta con le tra  del 
mismo G ay d ice : "9  Prov. C hiloé H ym enophyllum  in sy lv is. 
Castro Januario  1836 ,’ Otros dos e jem p lares fueron co lecciona­
dos en Juan  Fernández por D. Edwyn R eed en octubre d e  1872, 
la etiqueta d ice : “H ym enophyllum  chiloense H ook. Juan  F er­
nández, Octob. 1872, E dw yn R eed " , H ym . ch iloense Hook. es 
también sininimo de H. dicranotrichum. Otros e jem p lares hay 
recogido« por G eilenberg y  Reiche.

Hymenophyllum trichocaulon Phil. A n  U niv. C hile. tomo 
94, p. 360  (1 8 9 6 ) ,  es sinónim o de H. dentatum Cav. Un e jem ­
p lar del herbario  con N9 180 tiene la  anotación sigu ien te : “ H y- 
menophy'l.lum trichocaulon P h il., C h ile  au stra l,” sin lo ca lid ad , 
ni fecha n i co lecto r; uno del H erbarium  F rideric i P h ilipp i d ice  lo 
mismo y  un fragm ento en el mismo herbario  d ice : H ym enophy- 
ll'im  dentatum , V o lcán  de Osormo, Cox. En el e jem pla» m ás an ti­
guo del herbario m useal se lee : H ym enophyllum  B ridgesii, 1858, 
Corral, K rause; otros e jem p lares tienen los sigu ientes dato s: 
H ym enophyllum  Bridgesii, C h ile  austra lio r Jan . 1872, E. Sim p- 
son; H ym enophyllum  Bridgesii, Ju an  Fernández, O ct. 1872, 
Edwyn R eed. H. Bridgesii, según el Dr. Christensen, es sinónim o 
de H. dentatum  C av. E jem plares de Juan  Fernández no se han 
vuelto a encontrar, por lo que se duda d e  su ex istenc ia  a l l í .

H ym enophyllum  term ínale Phil. (non v. d . B. ( 1 8 6 3 ) ,  L in- 
n aea  33, p. 306 ( 1 8 6 5 ) ,  H. parvu lum  C. Chr. Ind. F il. p . 365 
(1 9 0 6 ) .  Sinónimos de H. cuneatum KZE. var. rariforme C. CHR. 
et SKOTTSB., en The P teridophyta of Juan  Fernández Island, 
P. 8 (1 9 2 0 ) .

Un e jem p lar N9 1 74 pegado  a una etiqueta lle v a  la  an o ­
tación sigu iente: H ym . term ínale Phil. C orra l. Este e jem p lar 
está m uy de acuerdo con la  descripción original. O tra etiqueta 
con Nros. 40 y  1 74 d ice : Hymenoíphyllum  term ínale, C orra l 1859. 
Krause. Yo lo h ab ía  inclu ido en la  form a, pero observé que q u e­
daba m ejor en la v ar ied ad . E jem p lares de Pto. L agunas, en la  
isla M elchor, Chiloé, fueron determ inados poT el Dr. Christensen
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como Hym. cuneatum KZE. v ar rariforme C. CH R. et SKOTTSB. 
f. imbricata; la  etiqueta d ice : Pto. Laguna, Simpson 1871-2, H ay 
tam bién v ar ied ad  y  form a entre los e jem p lares recogidos en Juan 
Fernández por Edwyn R eed  en Oct. die 1872.

T ipo , v ar ied ad  y  form a están d ibu jados en la  Fig. 3 de la 
obra c itad a  de C. Chr. et Skottsb.

A re a  geog.—  Islas de Juan  Fernández y  sur de Chile conti­
nental.

NOTA.
ILos trabajo s N.os l ,  2, 3, 4, y  5 fueron le ídos isn las se- 

r lo n e j de la  Soc. Chil. d e  Hist. N atural del 17 de junio d e  1936 
los dos p rim eros; d el 9 de junio el tercero ; del 16 de octubre 
1935 el cuarto ; del 18 de d iciem bre 1935 el quinto. Sobre Tri 
chom anes spinolusum Phil. en la  sesión d e l 17 de junio de 19 3 6 ; 
sobre H ym . trichocaulon Píhil. en la  sesión del 9 de Sept. y  so­
bre H ym . term inale Phil. en la  sssión del 20 de m ayo del mismo 
año.

EXPLICACION DE L A S LAM INAS 

Lám. I

Adiantum Weatherbyanum ESPINOSA nov. spec. Tam año redu­
cido.

Lám. II

Fig. a Hymenophyllum tortuosum HOOK, et, GREV, var.
BECKERI (KRAUSE) ESPINOSA. Tam año reducido.

Fig b. Hymenophyllum tortuosum HOOK et GREV. var. Becke 
ri (K R A U SE ) ESPINOSA. P ínulas soríferas 1/1.

Fig. c. Adiantum Philippianum ESPINOSA nov.. spec. Tam año

Fig. d ^ A d i u m  Philippianum  ESPINOSA. Folío los sorí-feros 1/1.

Lám. III

Fig. a. Adiantum Remyanum 'ESPINOSA nov. nom. Tam año re- 

Fig. bdUAdi>antum Remyanum ESPINOSA. Folíolos soríferos 1/1.

Lám. IV

Fig a. H y m e n o p h y l l u m  tortuosum HOOK. et GREV. var. Bus- 
tilloaii ESPINOSA nov. var. Tam año reducido.
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Fig. b. Hymenophyllum tortuosum var. Bustillosii ESPINOSA
nov. var. P ínulas soríferas 1/1.

ia  x a  ,tun

Figs. a, b, c, d, y  e. Adiantum Philippianum ESPINOSA nov. sp e c .; 
a y  b, glán du las del borde d e l indusio m uy aum entadas, 
a mas aum entada que b ; c, c, c, pelos g lan d u lífe ro s ; d, ex ­
tremo de pelo g lan d u lífe ro ; e, p á lea  del raquis. T odas muy 
aum entadas.

Fig. f. Pelo g landulífero  de Adiantum Weatherbyanum ESPINO­
SA  nov. spec. M uy aum entado.

Fig. g. Pelo g ladu lífero  y  fig. h g lán d u la  del borde del indusio 
de Adiantum Remyanum ESPINOSA nov. nom. M uy aum en­
tados.

Figs. i y  j. Contorno de la  base del estipe de Adiantum Westehr- 
byanum ESPINOSA nov. spec. m uy aum entadas, k y  I, jun ta« 
de las m ism as más aum en tadas; tLám VI, m  contorno p arc ia l 

d e  las mismas páleas m uy aum en tadas; n y  o pelos de los 
folíolos del mismo A diantum , n con m ás aum ento que o.
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Lám. I

C O A S T A l FLO RA  O F N P f^ T M t.- íV c iC L C

A'itÍBiljp o í
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Lám. III
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Lám. IV
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METALURGIA ATACAMEÑA

OBJETO S DE BRONCE Y DE COBRE

Por todo el Norte de Chile, desde el C hoapa hasta Tacna 
y  desde la  costa del Pacífico hasta las provincias del noroeste 
argentino , se encuentran en las sepulturas de las ú ltim as dos 
épocas preincaicas, numerosos objetos de m etal, principalm en­
te de cobre o de bronce, pero también de p la ta  y  más raram en­
te de oro.

C uando se com enzaron a descubrir estos objetos, fueron 
atribu idos a  los incas, porque en esos tiempos muy poco o na­
d a  se sab ía  de la  existencia de otras cu lturas en el norte de Chi­
le y  de la  A rgentina.

Después, los arqueólogos se dieron cuenta de que, en las 
provin(cias del noroeste atrgentino, se h ab ía  desarro llado  una 
cu ltura bastan te ad e lan tad a , pero m uy distinta de la  de  los in­
cas, en su arte  y  en el tipo de muchos de sus artefactos. Esta 
cu ltu ra se llam ó calchaqui, porque los primeros descubrim ientos 
se 'hicieron en el v a lle  de C alchaqui, m orada de un pueblo 
de esa denom inación. M ás tarde se vió que dicha cultura des­
b o rd ab a el v a lle  de C alchaqui, extendiéndose a las provincias 
de C atam arca, S a lta , la  R io ja , Tucum án y  otras, abalrcando 
toda la  región de los d iagu itas y  se  comenzó a hab lar de la  cu l­
tu ra de los d iagu itas, nombre que se ha hecho genérico. La m is­
ma cultura, con algunas modificaciones, se halló tam bién en las 
provincias ch ilenas de A tacam a y  Coquimbo, zona que se ha d e­
nom inado d iaguita-ch ilena.

A  la  vez, se encontró a l norts de esta zona, el desierto de 
A tacam a de por medio, una nueva cu ltura distinta de la  diagui- 
ta y  d iferen te tam bién de las peruanas. La nueva cultura era 
la de  los atacam eños.

Por m edio de extensas excavaciones arqueológicas se ha 
llegado  a form ar una idea más o menos exacta de estas cultu­
ras y  hoy sabem os que am bos pueblos tenían conocimientos de 
la  m etalurg ia . A lgunos de sus artefactos de m etal eran de los
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mismos tipos que los conocidos en B o liv ia  y  después en e l sur 
del P e rú ; pero, ex istían  a l lado  de éstos, otros desconocidos fue­
ra de la  región ocupada por dichos pueblos. Luego, tanto por 
el lado  argentino como por el chileno, se hallaron  m inas que 
hab ían  sido trab a jad as  en tiem pos preh ispán icos y  cerca  de 
e llas  los restos de las huairas u horn illos de fundición usados 
por los ind ígenas y  de vez en cuando los criso les en que fundían  
los m etales y  los m oldes de g rad a  o de p ied ra  en que v ac iab an  el 
m etal fundido.

Quedó en pie el p rob lem a de ia  región en que se originó 
la  m etalurgia. Los mismos tipos de artefactos se h a llab an  en el 
territorio de los atacam eños como en aquel de los d iagu itas, y  
como hemos dicho, muchos de ellos, como por ejem p lo , las p la ­
cas pectorales, los discos o rodelas, las m anoplas, los tan tanes ó 
cencerros, los cetros de m ando, a lgunos tipos de hachas, etc. no 
se han h a llad o  fuera de las zonas en cuestión.

Casi todos estos objetos se han encontrado a  uno y  otro 
lado de la  co rd illera  tanto en la  región a tacam eñ a com o en la  
d iagu ita , aunque algunos son más abundantes en las sepu ltu ­
ras de esta últim a zona y  otros, a l parecer, son exclusivos de 
e lla .

En nuestra opinión, objetos de m eta l se fabricaron en am ­
bas regiones, porque de otro modo no se p o d ría  ex p lic a r  la  
existencia en ellas de m inas hornillos de fundición y  m oldes. Con 
este hecho queda d ssv irtu ad a la  afirm ación da V ign ati de que 
los atacam eños desconocían esta industria ( 1 ) .  P or otra parte, 
nos parece probab le que la  m etalurg ia tuv iera su m ayo r d esa ­
rrollo entre los d iagu itas y  que ciertos objetos d e  tipos esp ec ia ­
les deben su existencia en la  zona atacam eñ a 3 ' las in fluencias 
de esa cultura y  en algunos casos a intercam bios o a  im por­
taciones.

No tenem os para qué entrar <en d eta lles  respecto de la  m e­
ta lu rg ia  ind ígena. Tanto A m brosetti ( 2 ) ,  como Bom an ( 3 ) ,  han 
escrito extensam ente sobre este tem a, citando  a lgunas d e  las 
m inas preco lom bianas trab a jad as  por los ind ígenas en el nor­
oeste de la  A rgentina. En la región atacam eña, las m inas de 
aque lla  época, m ás conocidas eran las de C huquicam ata, San 
Bartolo, Toconao y  San A ntonio de Cobres. Los autores a rg en ­
tinos incluyen las m inas de los Cobres entre las de la  región de 
los calchaquies, pero, estim am os que corresponden  a  te rrito ­

( I )  Los e lem en to s  étn íeos  de l nore s te  a r g e n tn o .  Po r  M lc iá d e s  A  V io  

« * -  * L * t - °  >■

. o s  A i Cn ’a RC8ÍÓn Ca,eliaC' UÍ- P ° r B - A m b ro s e t t i .  B ue-

| 9 0 8 ( 3 )  AntÍqUCtés de la  RegÍÓn A n d in e ' Po r  Eric  2 Tom os .  P a r ! a
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rios atacam eño , aun cuando mucho del cobre elaborado  a llí, 
puede h ab er sido1 u tilizado  por los calchaquies, quienes eran 
sus vecinos hacia el sur.

En C h ile , los ob jetos de m etal se han encontrado en m a­
yo r abundancia en la  región de la  costa, especialm ente en Ton 
goy. L a Serena, C ald era , T a lta l, Paposo, A ntofagasta y  C obija. 
En el interior, los puntos donde los hallazgos han sido frecuen­
tes son: San  Pedro de A tacam a, Chiu-Chiu y  C alam a, cerca 
de las m inas de C huquicam ata y  San Bartolo. Tam bién se han 
encontrado en otras localid ades, pero no en abundancia.

Las hachas, cinceles, adzuelas, punzones, an illos y  otros ob­
jetos de adorno se encuentran por toda la  región, pero otros, 
que estim am os de origen d iag iv ta , como las p lacas, discos, ir a -  
noplas, cam pan illas, cencerros y  cetros, hasta ahora sólo se han 
encontrado en la  costa y  m uy pocos en ej interior.

C a ld e ra , en e l extrem o norte de la  región d iagu ita o como 
se p o d ría  decir con igual p rop iedad , e l extrem o sur de la  re ­
gión atacam eña. fué indudab lem ente el centro de donde se efec 
tuó la  dispersión de aquellcs objetos que consideram os típ ica­
mente- d iagu itas. Con toda probab ilidad  dichos objetos eran a r­
tículos de com ercio y  as í se exp lica su dispersión por el cam i­
no de la  costa, a l parecer, el más traficado en tiempos anterio­
res a la  ocupación de la  zona por los incas en el reinado de Tu- 
pac Y upanqui.

Nuestras investigaciones en la¡ región atacam eña nos ense­
ñan que la  m eta lu rag ia  se practicaba durante la  época atacam eña 
de U hle, pero que su principal desarro llo  no tuvo lugar sino en 
la  época siguiente, la  ch incha-atacam eña. En las sepulturas an­
teriores no se h a lla  ninguno de aquellos artefactos que conside­
ram os d iagu itas, m ientras que, en la  costa a lo menos, dichos 
ob jetos son frecuentes en los cem enterios correspondientes al 
s°gundo período.

El estudio de los hallazgos hechos en la  región diaguita- 
argen tina y  ch ilen a —  confirm a esta hipótesis. iLos pocos ob je­
tos de cobre encontrados en sepulturas de m ayor edad  son to­
dos de tipes conocidos en los a ltip lanos de B olivia desde la  
época ep igonal de T iahuanaco, y  solam ente después del im pul­
so dado  a  la  cu ltura por las influencias chinchas, comenzó a 
desarro lla rse  una v erd ad era  m etalurg ia d iaguita, cuyos produc­
tos se d iferenciaron de todos los conocidos en el continente.

¿Fueron estas m ism as influencias las que introdujeron^ el 
bronce en la  reg ión? D ifícil es asegurarlo . Sabem os que existían 
an terio rm en te ob jetos de cobre, ipero ¿en tre ellos hab ía a l ­
gunos de bronce?

A  nuestro parecer, la  m etalurgia del bronce tuvo su ori­
gen en B o liv ia  y  sólo durante la época de las influencias chinchas
o ch incha-atacam eñas. Ni en Chile ni en la  A rgentina han 
encontrado m inas de estaño y  si en este últim o país, en tiempos
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recientes, se han hallado indicios de  este metal, ha sido en can 
tidades insignificantes y en combinaciones que no pod ían  haber 
utilizado los indígenas. Pero  en ciertas regiones de  Bolivia 
abunda si estaño com o igualmente el cobre, de  m anera  que, una 
vez descubierta la ven ta ja  de com binar  los dos  m etales  era 
fácil hacer las aleaciones necesarias. No creemos, sin e m b a r ­
go, que todo el bronce ha llado  en los países vecinos ha ya  t e ­
nido su origen en Bolivia. Lo más p robab le  es que el estaño 
llegó a form ar un producto  de  exportación, llevado a los ce n ­
tros metalúrgicos de otTas partes  do n d e  se utilizaba a  necesi 
dad. En Machu-Pichu se halló una  barr ita  de  estaño que pro  
bablem ente tuvo un origen boliviano.

Lo que parece más o menos seguro es que el bronce no 
se conoció, ni siquiera en Bolivia, d u ran te  la época  de  la civi­
lización de Tiahuanaco, ni en el subsiguiente epigonal y  es ta m ­
bién dudoso que fuera conocido aún en el pe ríod o  a tacam eño
indígena (90 0 -1 0 0 0  D. C .)

Duran te  la época ch incha-a taeam eña ( 1 1 0 0 -1 3 5 0 )  aparece  
el bronce en todas partes d o n d e  alcanzaron las influencias de 
esta cultura, de m odo que se puede creer que de b ía  su origen a 
dichas influencias, aunque antes de su expansión hacia el sur y 
al éste, tam poco  conocían el bronce  los chinchas. El em pleo  
de la aleación del estaño con el cobre era ev identem ente  el re ­
sultado del descubrimiento del primero de estos metales  en las 
serranías de  Bolivia, con toda  probab il idad  p o r  los chinchas, 
quienes según los estudios de Uhle, recorrieron to d a  aquella  
zona.

Jijón y C aam año (1 )  al resumir la cuestión del b ronce  en 
Sud-América, llega a las siguientes conclusiones:

I 9 Que la cultura colla-chulpa, anterior  a la expansión 
incaica, recibió el conocimiento del bronce  de  la civilización 
chincha-atacameña.

29 Que, si como parece probable ,  hay  en e] N. O. a rg en ­
tino objetos de bronce anteriores a la conquista incaica, debe  
ser merced a influencia ch incha-atacam eña".

Es de  opinión de  que la aleación del estaño con el cobre 
no se conoció en la civilización de Tiahuanaco.

En vista de  nuestras propias investigaciones, c reem os que 
se pueden aceptar  a lo menos, provisoriamente, estas premisas, 
sin considerarlas definitivamente p robadas .  El análisis de los ob 
jetos de  cobre de las regiones boliviana, a tacam eña  y d ia -u i ta  
de  la ,  épocas anteriores a la ch incha-a tacam eña es casi nulo. 
Mientras no se remedia esta falta, no  se puede  hab la r  con se 
guridad, m de la época, ni de la región en que el bronce  hizo 
su prifnera apancion. El análisis de unas pocas piezas pertene-

R 1 Lf E . d a d , c ! e  B r° n ce  en  A m é r i c a  de l  S u r .  p o r  T i jó n  y  C a .,
Bolet ín  de la A c a d e m ia  N ac ion a l  de H is to r ia .  Q u i to  1922 . amañe
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cien tes a la  ép o ca clásica de T iahuanaco ha dado  resultad os ne- 
gahvos, pero  por su poco núm ero, no ha podido reso lver en d e­
fin itivo el p rob lem a de si se conociera o no el bronce en aque­
lla  época. Luego, queda en la  región atacam eña e igualm ente 
en la  d iagu ita  y  bo liv iana, el lapso de unos tres siglos en que 
se usaban  ob jetos de cobre, antes de la  introducción de las in­
fluencias chinchas. No tenemos conocim iento de ningún an á­
lisis hecho en los cobres de dicho período, de m anera que. 
por el m om ento, es preciso reservar toda afirm ación categóri­
ca  a l respecto , en espera de una nueva investigación en este 
sentido.

No queda la  menor duda de que en la  época de las in­
fluencias chincahs; el bronce se conoció en las tres regiones ci­
tadas, como igualm ente en el Perú. Lo que no está tan c la ra ­
m ente estab lec ido  es si fueron estas influencias las que provo­
caron las aleaciones del cobre con el estaño para producir el 
bronce o si este descubrim iento se hab ía hecho anteriorm ente.

T anto  en B o liv ia  como en  la  región atacam eña, se han 
encontrado artefactos de cobre en sepulturas de la  época an te­
rior a  la  introducción de las influencias chinchas. Lo que fa lta 
sab e r es si a lgunos de dichos artefactos eran de bronce.

En e l año 1922, el autor, lestando a cargo de una Com­
p añ ía Min.era, hizo an a lizar en el laboratorio  de la  Empresa, 
quince fragm entos de objetos de cobre encontrados en d iferen­
tes partes de la  región atacam eña. 'En- ese entonces no conocía 
la  obra de U h le  y  nada sab ía  de las di’ferenetes épocas en que 
d iv id ía  esta cu ltu ra ; así es que no determ inó a cual período 
perteneciesen las d istin tas p iezas an alizadas, aunque, -1 parecer, 
casi todas e llas deben inclu irse en la  época ch incha-atacam eña

Damos a continuación la lista de  las p iezas y  el resultado 
d e l anális is.

Np A rtefacto  L ugar
1 . C incel. ---  S. P. A tacam a
2  . H acha. —  S. P. de  A tacam a
3.— Disco. —  S. P . de A tacam a
4 .— Cincel. —  Chiu-Chiu
5 .— Cincel. —  Chiu-Chiu 

6.----B raza lete . ---- Chiu-Chiu
7.— Tumi. —  Chiu-Chiu
8 .— Topu. —  Chiu-Chiu
9 .— ? —  C obija

I 0 .— Pinza. —  Paposo
11 . A gu ja . —  Paposo
12.— A n illo . —  T alta l
1 3 .----A rete . —  C alam a
I 4 .— C encerro . —  Chonchi 
15.— Tum i. —  Chonchi

Cobre % Estaño %
89 ,16 4,48
88 ,20 8 ,14
87 ,54 3,26
86 ,22 4 ,30
88 ,44 5,66
91 ,28
81 ,42 3,36
9 0 ,7 6 1,44
89 ,14 2,65
9 7 ,8 8
9 7 ,4 6
92 ,70
94 ,32 2,48
88 ,20 3,18
96 ,56 5 ,14



Cuatro de las m uestras no dieron indicio de estaño y  la 8 
otras once lo contenían en proporciones que fluctuaban entre 
uno y  medio y  un poco más de ocho por ciento. No se hizo 
un anális is cualitativo  como hab ría  sido deseab le , sino se 
concretó a descubrir la  erc.stencia de estaño y  su re la tiv a  pro­
porción. Casi todas las m uestras contenían vestigios de hierro, 
pero >;n pequeñísim as cantidades. No se tomó en cuenta las d e ­
más im purezas. L p.o d iferencias que se notan en los to tales p ro ­
vienen en pequeña escala a  estas im purezas, pero principalm ente 
a  las pérd idas causadas por la  elim inación die los carbonatos de 
cobre que entraron en el peso de la  m uestra y  que in d u d ab le ­
m ente habría aum entado el contenido de cobre, b a jan d o  a la 
vez el porcentaje del estaño. De todo modo este analisis, aunque 
defectuoso, sirve p ara  dem ostrar la  p resencia de estaño en la 
m ayor parte de las m uestras y  que no ex istía  un d o sa je  regu ­
lar en la  producción de los bronces, ni siquiera en la  m ism a lo ­
ca lidad .

En cuanto sabem os, éstos son los únicos an ális is que se 
han hecho de bronces y  cobres netam ente atacam eños, porque es 
dudoso si se pueden considerar como ta les  los ob jetos p ro ve­
nientes de las excavaciones efectuadas por C ap d ev ille  en T a l­
tal, m andados an a lizar p o r JiJíón y  C aam año , y  de que da 
cuenta en su folleto sobre "L a 'edad del bronce en A m érica  del 
Sur” . 1922.

C reem os por varios motivos, que los ob jetos de m etal de 
T a lta l se deben m ás bien a im portaciones d iagu itas ven idas de! 
sur y  no a  influencias atacam eñas lleg ad a s  del norte. No c re e ­
mos que los objetos de m eta l hallados en T a lta l fuesen fund i­
dos a llí  mismo, porque no se han encontrado en la  vecindad  
vestigios de minas, de hornillos, de escorias, ni de m oldes que 
indicaran sem ejan te elaboración .

Tam bién, es curioso notar que en la  región del Loa, d o n ­
de se sabe que trab a jab an  m inas los indios en tiem pos prehispá- 
nicos, y  donde se han h a llad o  restos de huairas y  de m oldes, son 
escasos los artefactos de bronce y  los que se encuentran son en 
su m ayoría  de tipos iguales a los usados en épocas anteriores, 
siendo pocos los que dem uestran las form as tan com unes en 
la costa y  en la región d iagu ita .

De todo modo, los resu ltados de los anális is son p arec i­
dos en am bos casos. De los seis objetos de T a lta l, tres no tenían  
estaño y  los otros tres tenían respectivam ente 0 ,92  —  10 ,03 y  
1 0 ,7 4 % .

Lo que parece desprenderse de estos análisis es que los 
m etalurgos de entonces no usaban una proporción fija  en la 
e laboración de sus bronces y  que so lam ente en la  fabricación 
de algunos objetos usaba una a leación  con estaño.

Fuera de los objetos de bronce y  de cobre p rocedentes de 
T alta l, existe en el Museo N acional de Chile, un número consi-
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p l r t f  ded l arlefaCtOS del m ism ° m eta l- h a llad -  en diversas 
^  dC U Irf.g1,° n a t^ e ñ a  y  d iagu ita . En las co la c io n es  re­

g id as por U h le en C a lam a y  ahora depositadas en el Museo 
• onco tam bién hay un número reducido de piezas de bronce.

A fo rtunadam en te  hemos podido estudiar una cantidad ma 
yo r en co lecciones particu lares. A sí, por ejem plo , en la colec- 
c o n  del Dr. Otto A ichel. ahora en el museo de Kiel, había

‘:enC" r7°,\ {N, ° S- 3 0 7 8 ’ 79 y  8 0 ) ' cinc° cam panillas (Nos. 
.. 3 3 0 7 7 >. ¿o s  m anoplas (Nos. 3067 y  6 8 ) , varios cuchi­
llos o tumis, are tes y  otros objetos. Todos estos se hallaron en 
A n to fagasta . En la colección del Dr. Holz, h a llad a en Obispito, 
h ab ía  dos cencerros, dos m anoplas, una cam panillita , un bra- 
za lete , dos tumis y  un disco.

En otra colección, perteneciente a den A rm ando R ivera, de 
C opiapó , adem ás de una la rga  serie de objetos de cobre y  bron­
ce recogidos en la  provincia de A tacam a, hab ía otros tantos 
h a llad o s en d iferentes localid ades de los contornos del S a la r 
de A tacam a y  de San Pedro d e A tacam a. Entre ellos hab ía cen­
cerros, discos, m anoplas, cuchillos rectangulares, tumis, cinceles, 
hachas, pinzas, punzones, topos, aretes, anillos, agu jas, etc.

C asi la  to ta lid ad  de los objetos de cobre y  de bronce en 
estas co lecciones eran de tipos comunes a la  cultura d iaguita, 
a rgen tin a  y  ch ilena, de la  época de las influencias chinchas.

De los ob jetos que se pueden c lasificar con seguridad como 
pertenecien tes a l período anterior, los principales son: hachas 
con o re jas curvas en uno o en am bos lados, cinceles cortos y 
anchos con filo  convexo, topes con cabezas circulares perfora­
das cerca  d s  la  o rilla  superior, agu jas, punzones en forma de 
clavos cuadrangu lare3 , cuchillos rectangulares con o sin per­
foración y  p inzas lisas, angostas en los brazos con los extre­
mos dep ilato rios casi circulares. Otros objetos no conocemos, 
aunque no podem os decir que no existiesen. Tam poco hemos 
pod ido  estab lecer si estos artefactos eran o no dé bronce.

O casionalm ente se han encontrado en las sepulturas de la 
época ch incha-atacam eña, pequeños objetos de p lata, anillos, 
b razale tes, zarcillos, pequeños topos y  am uletos en forma hu­
m ana.

P rendas de oro son escasas en las sepulturas aracam eñas 
de todas las épocas aunque más numerosas en !as d iaguitas. 
Consisten casi exclusivam ente en p laqu itas circulares r. ovaladas 
con perforación en el centro, c in tillas que parecen haber servi­
do para csñ ir la fren 'c  o anillos. Sólo en una ocas;ón vimos 
un pequeño topo o a lf ile r  de este m etal. En el Museo Nacional 
de C hile, existen dos tubos de m adera para absorber rapé, con 
adornos de o ro ; en uno una lám ina d e lgad a  a ju stada a la es­
p a ld a  de a l figura ds un monstruo y  en el otro una cintita que 
d a  cuatro  vu e ltas en espiral a la  parte cilindrica de! tubo. T am ­
bién existe un pequeño arete  de oro en forma de espiral.
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Lehmann-Nitsche sólo m enciona dos p iezas de bronce en 
su C atálogo  de A n tigüedades de Ju ju y ; un disco liso con dos 
perforaciones, h allado  en San ta  C ata lin a , y  un hacha, con su 
m ango, encontrada en el Cem enterio 1 del río San  Ju an  de M a­
yo (L ám . III. fig. 2 3 ) y  que estima insign ia y  no arm a o he­
rram ienta.

A m brosetti, en sus exp loraciones en L a P aya , encontró un 
gran número de artefactos de bronce, de todos los tipos. E scribe: 
“Lo reunido en las dos cam pañas presenta un conjunto v e rd a ­
deram ente interesante, por cuanto en él se encuentran represen ­
tados casi todos los tipos arqueológicos de esta clase de o b je ­
tos hasta ahora descritos: punzones, cinceles, hachéelas, cuch i­
llos sem ilunares, tumis o ta jad eras, p lacas pectorales, b razale tes, 
depilatorios, b razales, anillos, d ijes de uso personal, tokis o h a ­
chas de m ando un disco con grabados en re lieve y  a lgunas p ie ­
zas no descritas aún. No fa ltan  espátu las, agu jas , torteras, bo las, 
cetros, em puñaduras o m anoplas, p lacas fro n ta le í (c a il le s )  y  
tantanes o cam panas” .

L lam a la atención el alto  porcentaje  de estaño en algunos 
de estos bronces. Cuatro p iezas an a liz ad as dieron resp ectiva­
m ente: 22 ,40 , 55 .6 , 30.15 y  1 7% . En otras cinco p iezas la  p ro ­
porción era más norm al y  dió —  9,45 —  5 .6  —  3,9 —  10,15 
y  7,1 % .

“A lgunas p iezas no dieron sino cobre casi puro, 9 9 ,7 5 % .
Todos los objetos de cobre y  de bronce descubiertos en La 

P aya  son de los mismos tipos que los h a llad o s en la  región d ia- 
guita, argentina y  ch ilena con mucho m ayor frecuencia que en 
el territorio propiam ente atacam eño. Estim am os por lo tanto 
que dichos objetos se deben a influencias de la  cu ltu ra chincha- 
d iagu ita  y  el h allazgo  ocasional de tipos iguales m ás a l norte, 
como tam bién en la costa del Pacífico , ind ica una extensión de 
las m ism as influencias. En nuestro concepto, tam poco cabe d u ­
da de que todos estos artefactos pertenezcan a la  época de las 
influencias de la  cu ltura chincha, com o, se p rueba tam bién  por 
la decoración de la cerám ica h a llad a  en las m ism as sepulturas.

Eran re lativam ente pocos los objetos de m eta l encon tra­
dos por D ebenedetti en ILa Isla" de T ilc a ra : un tum i, cuatro 
cam pan illitas de bronce y  veinticinco adornos de oro, todos d es­
cubiertos en la  m ism a sepultura. Entre los ob jetos de oro, h ab ía  
una cinta de 65 cm. de largo, por dos de ancho, seis cam p an i­
llitas, dos pequeñas llam as en lám ina y  una serie de  lam in itas 
d e lg ad as con pequeñas perforaciones p ara  p oderlas suge tar a 
los vestidos. O irás dos llam itas de oro se hallaron  en Ju e lla .

En el trabajo  de A m brosetti sobre “El Bronce en la  R e ­
gión C alchaqui" encontram os mención de a lgunas p iezas de este 
m etal h a llad as dentro de la  región de las influencias a tacam e- 
calchaquies o d iagu itas. Por ejem plo , reproduce en la  F ig . 16,
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un hachuela o ad zue la  enhastada, h a llad a  por U hle en T aran ­
to, cerca d e  C asab indo , y  ahora en el Museo Etnográfico de B er­
lín , dos tumis, procedentes de una sepultura de la  bah ía de 
C hacota, cerca de A rica. En Taranto , U hle halló también, un 
b raza le te  to d av ía  co locado  en el brazo de una momia. En Til- 
cara  se descubrió una p ieza que A m brosetti llam a p laca pecto­
ra l, en Ju ju y , sin indicación de loca lid ad  precisa-, un tantan o 
cencerro en C asab indo  una p laca  d isco idal con dibujo de sapo 
en re lieve, en el R ío  Negro, cerca del mismo lugar, una p laca 
con figura hum ana encontrada por U hle y  que está ahora en el 
Museo Etnográfico de Berlín, un disco o rodela hallado  por el 
m ismo arqueó logo en el pecho de una mom ia de T aranto y  otro 
e jem p lar procedente de C asabindo.

Fuera de los objetos enum erados en estos párrafos no te­
nemos conocim ientos de otros objetos de bronce o de cobre ha­
llad o s en la  P rovincia de Ju ju y  y  como hemos indicado, es pro­
bab le que su procedencia sea calchaqui.

A dem ás de sus observaciones generales sobre la m eta lu r­
g ia  d iagu ita-atacam eña, Boman, en el final de su obra dedica 
un cap ítu lo  a l anális is quím ica de los m etales de la  región an­
dina. A lgunas de las observaciones que hace merecen ser repro­
ducidas o com entadas ien relación con la  m etalurgia atacam eña.

“Entre los m etales a liad o s a l cobre en estos objetos ( 1 ) ,  
no h ay  m ás que el estaño,^ y  en ciertos casos, el zinc, el oro y  la 
p la ta  que pueden haber sido agregados intencionalm ente a l fun­
d ir e l m etal. .Todas las dem ás m aterias : el plomo, el fierro, el 
antim onio, el arsénico, el n ikel, el cobalto, el bismuto, el sílice 
y  el azufre provienen, sin duda alguna, de  los m inerales de los 
cuales son extraídos el cobre y  el estaño .

P ara  nosotros estas im purezas tienen solam ente un interés 
secundario , casi académ ico. De las m ezclas vo luntarias la única 
que se presenta con m ás o menos regu laridad  en los m etales de 
origen atacam eño es el estaño; ni e l zinc, ni el oro ni la p lata 
se presentan en objetos hasta ahora som etidos al analisis.

Opina Boman que los indios explotaban “el cobre nativo, 
los silicatos (c h ry so co lla ) , los carbonatos (m alaqu ita  y  azurita) 
y  «1 oxicloruro (a ta c a m ita ) . Estos m inerales son fáciles de run­
d ir  y  no presentan el inconveniente de estar m ezclados con el 
azu fre” .

Entre los 35 e jem p lares procedentes del noroeste argenti­
no, cuyo análisis publicó Boman y  que incluyen los 2 I publica­
dos an teriorm ente por A m brosetti, solam ente cuatro no tenían 
estaño. Los dem ás lo conten ían  en proporciones que fluctuaban 
entre 1,43 y  1 6 ,6 2 % .

( I )  El a u to r  se r e f ie re  a  los ob je tos cuyo  aná l is is  se pub licó  an te s  de 
!a  a p a r i c ió n  de su obra .
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"Los indios a] a lia r  el cobre y  el estaño no se ocuparon 
en absoluto del destino de los objetos que fabricaban . En n in ­
guna de las categorías ( 1 9 objetos de adorno, 29 útiles co rtan ­
tes, 39 cencerros), la can tidad  de estaño corresponde a  los d i­
ferencia de dureza que deb ían  m otivar los diversos destinos de 
los objetos. A l contrario, por todas partes la  can tid ad  de esta ­
ño es com pletam ente arb itraria  y  los útiles para los cuales la 
dureza del m etal es una ca lid ad  esencial, o no conten ían  n ad a 
de estaño o cantidades muy inferiores que en aque llo s donde 
no era necesaria la dureza".

Más ad e lan te  ag reg a : "Es em píricam ente y  a l cálcu lo  que 
agregaban  el estaño, porque la experiencia les h ab ía  enseñado 
^sta m anera de endurecer el m e ta l” .

"L a  aleación del cobre con el estaño es tan frecuente en 
los países donde los m inerales de estaño con” casi desconocidos 
o en todo caso m uy raros, como en la  A rgen tina y  el Perú, co ­
mo en aquellos donde los yacim ientos de este m eta l son muy 
comunes, como en Bolivia. Por consiguiente, se debe abandonar 
la hipótesis del origen accidenta l y  natural del estaño conten i­
do en los objetos que estudiam os".

Jijón  y  C aam año en sus trabajos sobre la  m eta lu rg ia  sud ­
am ericana (1 ) hizo una revisión de todo lo pub licado  hasta 
aque lla  fecha (1 9 2 2 )  referente a los anális is efectuados en los 
cobres de la  región andina. Se habías» ana lizado  164 e jem p la ­
res para determ inar si contenían o no estaño y  90  d.s e llo s 
cuantitativam ente hasta conocer todos sus com ponentes. Con es­
tos resultados a la v ista, comenzó un estudio de las im purezas 
otras que el estaño, contenidos en los cobres y  bronces de las 
d istintas regiones, para determ inar las caracte rísticas de estos 
m etales en cada zona. E xplica su objeto en hacer este estudio 
en los siguientes lérm incs: “Nuestro fin ha sido determ inar, en 
cuanto ésto es posible, los diversos centros de producción m eta­
lúrgica en el Continente, por la  presencia de los m eta les que 
acom pañan al cobre y  al estaño y  son deb idos a  im purezas de! 
m inera l’ ’ .

“El exam en prolijo  de los d iferentes com ponentes, que d e ­
bidos a  las im purezas del cobre o las del estaño, se encuentran 
en los artefactos prehistóricos d.e bronce y  de cobre, perm iten 
seña lar con bastante precisión la  existencia de unos cuantos 
centros m etalúrgicos".

Como bronces con las m ism as a leaciones consideradas pro­
pias de un centro se hallan  ocasionalm ente en otra zor.a donde 
los m inerab les no tienen las m ism as im purezas, estim a que d i­
chas piezas han constituido ob je lo s de com ercio.

(1 )  Loa Tineullpas y notas acerca de la metalurgia de loa aborígenes 
del Ecuador. Bol. de la Acad. Nac. de Historia. Vol I No. I. Quito 1920. La 
Tidad de Bronce tín América del Sur. Ob. cit.
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P uede ser que >2«  muchos casos sea así, pero solam ente 
podem os considerar ésto como un ensayo tentativo, por cuan­
to h ay  m uchas regiones que no se han tom ado en cuenta, por 
fa lta r  en e llas  anális is de los objetos hallados. A sí, por e jem ­
p lo , de ios 90  objetos analizados cuantativam ente, sólo seis de 
ellos tienen una procedencia chilena. Estos son seis fragmentos 
de artefactos de T a lta l, rem itidos a J ijón  por CapdeviUe.

En cam bio, son centenares las p iezas h a llad as en el p aís cu­
yo  anális is se igncra , como tam bién la combinación de las im ­
purezas que se encuentran en los m inerales de Chile. Este es el 
p aís de A m érica m erid ional donde quizá existen más m inerales 
d e  cobre, y  a  la  vez, donde se h a lla  m ayor número de com bi­
naciones. Los atacam eños, por otra parte, era una raza de an ­
d ariegos y  traficantes y  es posible que a lgunas de las piezas que 
J ijó n  considera pertenecientes a  uno de los centros que él esta­
b lece, h aya  tenido una procedencia distinta.

Por ejem plo , la  m ayor parte de los silicatos y  carbonatos 
de cobre ch ilenos provienen de la  oxidación de los polisúlfuros 
y  todos contienen pecas infin itesim ales de súlfuros sin oxidar que 
im piden en gran  parte su aprovecham iento com pleto por los 
m étodos ordinarios de la  lix iviación. Estos m inerales 'eran los 
p red ilectos de los indios p ara  sus fundiciones y  es natural que al 
fundirlos indicios del azufre quedaría  en el m etal. Otro de 
los m inera les m uy común en el norte de C hile es el súlfuro de 
cobre y  p lom o, o de cobre, p la ta  y  plomo. Estos a l oxidarse de­
jan  en los m inera les de co lor en que se transform an, pequeñas 
can tid ades de ¡estos m etales que, en la  fundición aparecerían  co­
mo im purezas del cobre y  otro tanto pasa con el fierro y  el a r­
sénico, que tam bién son abundantes en muchos m inerales.

Por consiguiente, a l hacer el análisis completo de los bron­
ces chilenos, es posib le que algunos de ellos presenten impurezas 
que les hagan  parecer como procedentes de otras regiones don­
de se h a llan  com binaciones análogas, cuando en verdad  fueron 
fundidos en loca lid ades chilenas.

A l final de su estudio Jigon  y  Caam año insinúa la posib ilidad 
de haber existido en la  región and ina un edad  de cobre antes 
de la  del bronce, como en Europa, y  continúa:

''M as, desgraciadam ente, aquellos que se han ocupado de 
la  com posición qu ím ica de los objetos de m etal en Sud A m é­
rica, han prescindido en lo absoluto, del estudio del significado 
cronológico de los artefactos analizados, lim itándose en muchos 
casos, a  ind icar su natu ra leza en términos vagos e insuficientes; 
si jun tam ente con el análisis hubiesen publicado un d ibujo del 
ob jeto , quizás entonces, sabríam os ya , si anteriorm ente a  la edad 
de bronce hubo otra de cobre, y  que el pueblo fué el que in­
ventó  o propagó la aleación  de este m etal con el estaño. P rob le­
m as son estos de la  más a lta  im portancia, que por e l momento
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deben quedar insolutos; cabe tan solo apuntar, que  ̂ así com o en 
el Ecuador fueron los Incas los introductores del estaño, así 
en el N. del P e iú  debieron contribuir grandem ente a su p ro p a­
gación” .

“No cabe duda de que el centro de propagación  d e l bronce 
debió estar situado en una región productora de estaño y  como 
es sab ido en Sud A m érica sólo se encuentra este m eta l en Boliv ia 
y  si b ien muy raro, no fa lta  en la  A rgen tin a ."

En sus conclusiones ag reg a : “El* centro de dispersión del 
bronce debió estar situado en el A ltip lano  de B o liv ia .”

En una nota a l final de su trabajo , escribe : “Los objetos 
de bronce del N. O. A rgentino, que se han an a lizad o , son casi 
todos de los menos característico s; algunos datan  de yacim ientos 
contem poráneos en su m ayor parte con la  dom inación inca ica : 
otros son de formas que tienen probab lem ente .este origen, m ien­
tras la  m ayo ría  son de tipos anodinos, cuya ed ad  y  origen es 
com pletam ente im posib le determ inar.”

!La razón principal de esta incertidum bre :es la  fa lta  en el 
sur del Perú, en Boliv ia y  en el Noroeste A rgentino de estudios 
estratigráficos que dejen  en claro las d iversas etapas cu ltura les 
correspondientes a  épocas distintas conocidas.

En el Perú, al sur de la  lin ea  M oliendo-A requipa y  en Bo­
liv ia, a l oeste del D esaguadero , rio se han hecho excavaciones 
de a lguna im portancia arqueo lógica. En el Noroeste A rgentino  
son m uchas las investigaciones arqueo lógicas hechas por personas 
p reparadas, pero por fa lta  de datos acerca  de las cu lturas únicas 
o sucesivas de las regiones vecinas y  la  omisión del estudio es- 
tratigráfico  de los yacim ientos se ha restado  v a lo r de los h a lla z ­
gos p ara  los efectos de la  com paración.

C ierto es que D ebeneditti ( 1 ) ,  U hle ( 2 ) ,  y  Bom an ( 3 )  han 
hecho tentativas de estab lecer una crono logía re lativa , pero con 
poco éxito, por la escasez de datos precisos en que fundarse.

En 1919, Uhle, en su "A rqueo lo g ía  de A rica  y  T acn a” pu- 
r e t a d o s  de sus excavaciones en ,s| extrem o norte de 

Chile. Hizo un descubrim iento que hab ría  de revolucionar lo- 
estudios arqueo lógicos de la vasta  zona a que acabam os de re-

( 1 )  In f lu enc ia s  de la  C u l t u r a  de T i a h u a n a c o  en  l a  re g ió n  d e l  No­
roeste  A rg en t in o .  Rev. de la U n iv e r s id a d  de B uenos  A ir e s .  T o m o  XVII 
1912.

( 2 )  Las  R e la c io n e s  P re h i s tó r ic a s  en t re  e l  P e r ú  y  la  A f g e n t in a .  A c t a s  
del XVII C o ng re so  In te rn a c io n a l  de A m e r ic a n is t a s .  Buenos  A ire a ,  1912 .

C ro n o lo g ía  y  o r ig en  de las  a n t i g u a s  c iv i l iz a c io n e s  a r g e n t in a s .  B o ­
le t ín  de la  A c a d e m ia  N ac io n a l  de H is to r ia .  V o l .  VII N9 18. Q u ito ,  1923

( 3 )  Los en s ayo s  de e s tab lec e r  una  c r o n o lo g ía  p r e h i s p á n ic a  en  la  
reg ión  D iagu i t a .  Bo le t ín  de la A cad .  Nac. de Hist. V o l.  VI Quito .  1923 .
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fenrnos. Pudo estab lecer para la  an tigua cultura atacam eña, has­
ta  entonces m uy im perfectam ente conocida, una serie de etapas 
o épocas, d esde la  d e Chavin de H uantar hasta la  de los Incas.

Pero, el hecho más transcendental de todos sus descubri­
m ientos fué indudab lem en te el de la introducción en la cultura 
atacam eñ a de las influencias chinchas en ia últim a época prein­
ca ica  y  la  intuición de que podían  haber tenido un esparcim iento 
m ucho m ayor.

T a l d iscubrim ien to  nos dió la  c lave  para reso lver muchos 
p rob lem as que nos tenían intrigados, sobre todo el origen de la 
decoración de una gran  parte de la  a lfa re r ía  d iagu ita , argentina 
y  ch ilena y  la  d ispersión de muchos de los motivos más sencillos 
hasta C h ile austral y  hasta el país de los chiriguanos, sin hab lar 
de  la  zona in term edia de los atacam eños. Los resultados de nues­
tras investigaciones en este respecto los hemos expuesto en d i­
versas publicaciones desde 1928.

Com o se ha dicho m ás atrás, estam os convencidos que el 
b ronce originó en la  época de las  influencias chinchas y  que no 
se 'ha deducido  n inguna prueba de su existencia en la  región an ­
dina en época anterior. R esu lta entonces que las famosas p lacas 
de este m eta] con figura hum ana y  dos felinos, que figuran como 
de Tia'huanaco en los museos de C am bridge y  de Berlín, no pue­
den ser de  la  época de la  civ ilización de T iahuanaco, ni, con 
toda p robab ilid ad , procedente de aq u e lla  región.

A l com parar estas dos p lacas, pub licadas por Pornansky 
( 1 ) ,  con la  descubierta en Chaquiago, cerca de A n d a lagá  (C a- 
tam arca, en pleno territorio d iaguita, por Lafone Quevedo se nota 
una casi id en tid ad  en todos sus deta lles decorativos. H ablando 
de esta sem ejanza d ice L eve llie r : “Es de notarse la  sem ejanza 
de estilización de los jaguares, su postura de guard ianes a ambos 
lad o s de un personaje central, la  cruz perceptib le en las orejas 
d e  los felinos, los círculos y  cuadrados concéntricos reiterados 
en la  p arte  in terio r de las p lacas y  el signo escalonado. T rátase 
de sím bolos, d e . representaciones convencionales o de caprichos 
decorativos, las ana lo g ías existen, robustecidas por la  similitud 
de e jecución .” (2 )

Posnansky, cuyo  traba jo  pictórico y  descriptivo es tan útil 
e in teresante como son peregrinas «  ilu sas sus interpretaciones, 
supone que las tres p lacas, sino de T iahuanaco, "esten influen­
c iad as fuertem ente por las influencias de T iahuanacu, pero qui­
zás ligeram ente im presionadas con el am biente de la región para 
la cual estaban destin adas.”

V erem os en segu ida que esta suposición es tan efím era co­
mo lo son las dem ás observaciones que hace sobre el simbolismo 
e id eo g ra f ía  de T iahuanaco.

( |)  El s igno  e sc a lon ad o  en  la »  id e o g ra f ía s  a m e r ic a n a s .  Ber l ín .  1913. 
(?) N ueva  C ró n ica  de la  C o nq u is ta  de T u cu m á n .  Ob. cit . p. 63.
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En un artícu lo  sobre a lfa re r ía  hemos llam ado  la atención, 
como lo h ab ía  hecho antes Uhle, hacia los principales m otivos 
decorativos chinchas introducidos en el arte  atacam eño y  en m u­
chas ocasiones hemos indicado que estos m ismos m otivos se h a ­
llaban  igualm ente repartidos en el arte  d iagu ita , chileno y  a rgen ­
tino.

A ntes de la expanción hacia el sur de la  influencias chinchas, 
no se conocían en ninguna de estas regiones las curvas. T oda 
la decoración era rectilínea y  geom étrica. Los esp irales y  las v o ­
lutas especialm ente eran características de esta época y  no se 
conocían antes. Igual cosa se puede decir de las grecas concén­
tricas. Sin em bargo, en las tres p lacas, las p rincipales decoracio ­
nes secundarias son esp irales y  grecas concéntricas. El esp iral 
se form a nuevam ente por las co las enroscadas de los felinos. 
Luego, la  decoración de lunares en el cuerpo de los jagu are s es 
esencialm ente chincha. Esto se puede ver en los f ; lin c s  del m is­
ma tipo que adornan- las espátu las de hueso de la  época chincha- 
atac.ameña h a llad as en T a lta l, C a ld era  y  La Serena, y  que se 
repite en el petroglifo de Cobres figurado por Boman (p . 5 3 5 ) . 
L a  cruz tam bién se repite con m ucha frecuencia en el a r te  ch in ­
cha y  si és cierto que se conocía en épocas anteriores, eso no es 
argum ento a favor de la  m ayor an tigüedad  de los objetos en 
cuestión.

A hora, ¿qué direm os en cuanto a  las figuras escalonadas de 
que hace tanto h incapié P osnansky? A l exam inarlas vem os que 
ninguna de e llas es del tipo ccm ún en el arte  de T iahuanaco , 
de 'tres o cuando mucho, cuatro g rad as rectangu lares. En las tres 
p lacas las figuras escaleradas son típ icam ente atacam eñas, fo r­
m adas de triángulos invertido«, que se repiten en casi todas las 
piezas de a lfa re r ía  de la  época a tacam eñ a ind ígena y  que conti­
núan en dif.e.rentes com binaciones durante la época chincha- 
atacam eña y  llevad as a la  región d iagu ita  por es as m ism as in­
fluencias chinchas.

Las caras de las figu ras hum anas de las tres p lacas nada tie­
nen que ver con el estilo de T iahuanaco , pero  son sim ilares a 
las de aque lla  otra p laca  procedente de Lom a R ica y  rep rodu­
cida en el á lbum  de L iberan i y  H ernández como lo son ig u a l­
mente las manos las p iernas y  los pies. V em os que los pechos 
y  brazos de las figuras hum anas en las dos p lacas que son a tr i­
bu idas a T iahuanaco llevan  un adorno de lineas cruzadas, m o ­
tivo desconoc.do en el centro del a ltip lano , pero común en el 
arte  ch incha-d iaguita. Igual cosa se puede decir respecto de las 
túnicas o cam isas llevad as po r todas estas figuras, inclusas las de 
Lom a R ica. Son idénticas en form a y  estilo de decoración  a las 
p resen tadas por A m brosetti en las figs. 88, 89, 92 , 95 , 100 y  101 
de "A rqueo lo g ía  C a lc h a q u f , como lo son tam bién  los adornos 
o d iadem as que llevan  en la  cabeza,
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Los discos de bronce con cara hum ana encontrados por 
A m brosetti en sus exp loraciones en Pam pa G rande” y  repro­
ducidos por U hle y  L ev illier como pruebas de las influencias de 
H ahuanaco en la  región d iagu ita , tam poco tienen el va lo r que 
estos autores les asignan, porque siendo de bronce, no pueden 
pertenecer a  aqUella época. Por otra parfe, encontram os peinados
o adornos de cabeza b ipartitos del mismo estilo en algunas p ie­
zas de a lfa re r ía  de A n dah uela  y otras partes del v a lle  de Santa 
M aría , com o lam bien en d iversos discos y cam pan illas dé bron­
ce, p ara  los cuales nad ie reclam a m ayor an tigüedad .

Precisa recordarse que algunos m otivos artísticos no mueren 
con la  época que los dió nac'm iento :ino  que persisten con pe­
queñas m odificaciones en las fases posteriores de las culturas 
que los hab ían  asim ilado . P rueba de ello  es la  recurrencia de las 
form as esca lerad as de T iahuanaco y  de la  región atacam eña, d i­
ferentes entre sí, pero que perduraron am bos en nuevas com bi­
naciones, en el arte  ch incha-aiacam eño y  en este nuevo estilo 
fueron introducidas en las regiones d iaguitas.

Resum iendo esta cuestión se puede decir que las cuarto p la ­
cas m encionadas son típ icam ente d iagu itas y  que pertenecen a 
la  época d,; las influencias ch inchas: porque l 9 el bronce no se 
conoció antes de esa época; 29 dos de las cuatro se hallaron en 
p lena región d iagu ita ; 39 toda la  tjecoración dem uestra estas 
influencias y  49 sem ejan te estilo no se ha encontrado fuera de 
la  región d iagu ita-argen tina . Por consiguiente la suposición de que 
dos de estas cuatro  p lacas hayan procedido de T iahuanaco y  por 
esta razón se atribuyen  a la  cultura de esa m etrópoli es errónea 
y  a  todas luces invero sím il.59 por parecidas razones los discos 
de bronce citados por U hle y  L ev illier como m uestras del arte 
de T iahuanaco  am poco pueden pertenecer a la  época supuesta.

A  la  lista de los países donde se han encontrado bronces 
prehispánicos, debem os agregar Chile, pues útiles de esta a le a ­
ción se han encontrado en c an tid ad es  tanto en la región ataca 
m eña como en la d iaguita.

A l h ab lar de los objetos de m etal derivados del cobre, 
h a llad o s en la  región atacam eña, s :a n  estos de fabricación local
o como es posib le para cierta proporción de ellos, importados 
de la  región d iagu ita , en vista de los análisis que se conocen, po­
dem os suponer que la m ayoría  d e ellos tienen cierta proporción 
de estaño, ag regados voluntariam ente. Por consiguiente, en vez 
de considerarlos como objetos de cobre, hablarem os die ellos 
como útiles de bronce. Si em pleam os este término no es en el 
sentido preciso con que se em plea para hab lar de los bronces del 
antiguo mundo, e s 'd e c ir , con un porcentaje mínimo de 10% 
de estaño. Lo que denom inam os bronces en la  región andina, son 
aquello s m etales a base de cobre que contengan cualquiera pro­
porción de estaño,



122 Boletín del Museo Nacional

CINCELES: De los objetos de bronce h a llad o s en la  re ­
gión atacam eña, los más numerosos son indudab lem ente los cin­
celes. Casi no hay parte donde ss- h aya  hecho excavaciones en 
cem enterios pertenecientes a  las épocas a tacam eña y  ch incha-ata- 
cam eña, en que no han aparecido  útiles de esrta clase. Es p roba­
b le  que los más an tiguos sean de cobre sin estaño, pero el es­
tado de nuestros conocim iento no nos perm ite asegurarlo . A lg u ­
nos pocos cinceles de la  época .epigonal se han hallado , pero 
éstos parecen ser de cobre puro y  tienen una form a a lgo  d istin ta 
a  los posteriores, en que son m ás cortos, con la  punta cortante 
m ás ancha y  con el filo en form a de m ed ia  luna. En el M useo 
Nacional de Chile, h ay dos d e  estos tipos h a llad o s en San Pedro  
de A tacam a. Los otros tipos, mucho m ás com unes, son m ás la r­
gos y  m ás angostos con el filo menos arqueado . 'En el M useo hay 
una la rga  serie, doce de los cuales fueron h a llad o s en C a ld e ra , 
seis en T a lta l cuatro en Paposo y  oíros en d iferentes partes del 
territorio. Fig. I a 7. (lLám I.)

PINZAS: Otro objeto de cobre o de bronce que se encuentra 
con bastante frecuencia son las p inzas dep ilato rias. En el Museo 
Nacional h ay numerosas, d e  siete tipos d iferentes (F ig . 1 a  7 ) .  
(L am . II) Son rundidas en una so la pieza, con los extrem os igu a­
les, dofcflados en arco, por el centro. A sí dob ladas, v ar ían  en lon ­
gitud entre 4 y  7 cm. En los extrem os se ensanchan en form a rec- 

, tangular. sem ilunar o c ircu lar y  tienen una anchura var iab le  entre 
1,5 y  4cm. A lgunas veces los brazos, encim a de las p lacas term i­
nales tienen una salien te de form a d iversa  que d eb e haber cér­
vido de adorno. Las pinzas son siem pre lisas y  nunca las hemos 
encontrados con grabados o relieves. De las mudhas, enteras o 
fraccionadas que existen en el museo 1 7 son procedentes de C a l­
dera y  eran probab lem ente de fabricación d iagu ita  y  otras ‘tantas 
d¡e d iferentes puntos de la  región atacam eña.

H A C H A S: H achas de d iferentes form as y  tam años se en­
cuentran a menudo. El tipo que parece ser m ás antiguo es aquel 
que siendo retangu lar, tiene un gancho curvo como o re ja  en 
un lado , cerca del dorso. (F ig . 5 a  8 ) .  En dos ocasiones las 
hemos visto con ganchos en am bos lados. En el M useo N acio­
nal hay var ias  con gancho en un lado , una de las cua les está 
con el asta original. Fué h a lla d a  en una sepu ltura de Chiu-Ohiu. 
La ho ja de la  hacha tiene una pequeña prolongación , 4 mm. a 
cad a  lado del dorso, el cual se em bute en una ranura hecha ex ­
profeso en el m ango para recib irlo . L a h o ja  está su je ta  a l  m ango 
por una tira de cuero de 24 cm. de largo  y  un poco m ás ancha 
que la  ho ja misma. Esta tira tiene en el centro un corte tran s­
versa l por el cual se pasa la  ho ja  a ju stadam en te , afirm ándose 
contra las dos pequeñas pro longaciones del dorso. L a  h o ja  se co ­
loca en la  ranura, con el gancho hacia afuera y  la  tira de cuero 
d a  vuelta  a l m ango como ab rasad era  y  se p royecta  hacia  atrás
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unos seis centím etros. Con un correon se ha cosido los dos ex­
trem os de la  tira, entre los cuales se ha colocado dos nuevos 
pedazos de cuero, de  tal m anera que envuelven apretadam ente 
el m ango y  la  h o ja  de la  hacha. Es probab le que se ha  re­
m o jado  el cuero antes de hacer esta operación, p ara que al 
secarse, ap re tara  má'3. (L ám . IV. Fig. 1 )

Lehm ann-N itsche ( 1 ) y  después A m brosetti ( 2 )  han repro­
ducido y  descrito  un hacha enhastada de idéntica m anera. Fué 
encontrada por G uillerm o G erling, en una sepultura del R ío  de 
San  Ju an  dié M ayo , cerca de San ta C ata lin a en la  provincia de 
Ju ju y . Se h a lla  actualm ente en el Museo de la  P la ta .

Lehm ann-N itsche la  describe como sigue: "Esta hacha es 
una de las  p iezas m ás lindas • de la  colección y  la  ún ica de su 
género . L a  base del hacha está em butida en el m ango y  fijada 
a  éste por un pedazo  de cuero : este últim o presenta una hendi­
dura por la. cual ha sido co locada la  base del hacha. Los bordes 
de dicho cuero están envueltos a lrededor del mango y  cosidos 
con tiras de cuero. P ara  fijarlo s m ejor se les ha puesto un p e­
dazo de cuero grueso entre las extrem idades cosidas. La parte 
del h acha que sa le  del cuerpo m ide 10,5 cm. de largo y  es muy 
delgada., como una h o ja de cartón ; su espesor m ide solam ente
3 mm. El m ango m ide 42,5 cm .”

A m brossetti reproduce la  descripción de Leihmann-Nitsche y  
a g reg a : “P or mi parte agregaré , que este sistem a d,e asegurar las 
hachas a l m ango ha sido h a llad a  tam bién en Bolivia, a  orillas del 
lago  T iticaca , en C arabuco” , por el Prof. G iglioli. Posterior­
m ente, en la  P aya , A m brossetti halló  otra hacha entera, enhasta­
d a  de la  m ism a m anera, y  parte de otra más, con la  m itad de la 
h o ja , restos del m ango con el fiador de cu/ero todav ía  en su 
lugar. R eproduce el hacha entera en el prim er tomo de su 
obra, p. 48 fig. 22 y  la  quebrada en el segundo tomo p. 431, fig. 
225 . Este: au to r creyó  lo mismo que nosotros que el cuero debe 
haberse m o jado  antes de afianzar la  hoja. D ice: "El sistema 
ado p tado  es el mismo y  se ha basado en el principio de la d is­
m inución d e l cuero a l secarse lo qué ha hecho que esta pieza 
gruesa que rodea el m ango se ha retraído  y  com prim ido fuer­
tem ente las o rejas del hacha contra ¡el mango y  así le ha dado 
firm eza .”

El hacha de Chiu-Chiu que hemos descrito tiene las siguien­
tes dim ensiones:

( 1 )  C a tá lo g o  de A n t ig ü ed a d e s .  Ob. cit . Lám . 111. F ig . 23.

( 2 )  El B ro nce  en la  R eg ión  C a l c h a q u í ,  Ob. cit . p. 237 .
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Largo de mango 43, cm.
Largo de la  ho ja 13,8 cm.
A nchura encim a del gancho 35 mm.
A nchura debajo  del gancho 38 mm.
A nchura del filo 50 mm.
A nchura con el gancho 67 mm.
A nchura entre las o rejas 51 mm.
Espesor de la hoja 3 mm.

M ás num erosas son las hachas rectangu lares sin gancho. 
A lgunas de estas se ensanchan un poco hacia el filo  y  éste en 
vez de ser recto es convexo. H ay de las dos c lases en el Museo 
Nacional.

U hle halló  en C alam a un hacha de bronce de ese tipo con 
su mango pero fa ltab a  la  tira  de cuero que la  su jetaba.

Procedente de Chiu-Chiu existe en el Museo N acional de 
Chile, una herm osa hacha d s  tipo boliviano, parecido  a aque­
lla  h a llad a  por Ewbank y descrita en “The U nited S ta tes N aval 
A stronom ical E xped ition ’ ’ , tomo II.

T iene la  form a de una T  y  es m uy gruesa y  pesada . Su peso 
es de 1356 gram os. Sus principales dim ensiones son :

Largo total 130 mm.
L argo  de la barra transversal 92 mm.
A nchura de id id. 23 mm.
Espesor id. id. 21 mm.
A nchura del hacha debajo  de'

la barra transversal 36 mm.
Espesor id. id. id. id. 14 mm.
A nchura del hacha en el filo 66 mm.
Espesor en m edio de la  ho ja 14 mm.

D esde la  parte m edia, la h o ja  com ienza a ad e lg azarse  has- 
la llegar al filo que tiene un espesor de m ás o menos 2 mm. (F ig .
3. Lám . IV .)

Tam bién h ay  en el museo, dos puntas de hachas que p a ­
recen ser del m ismo tipo, por la  form a y  espesor de los frag ­
mentos. Son am bas quebradas, una deb ajo  de la  cruceta y  la  otra 
cerca del filo. El fragm ento que corresponde a  la  p rim era m ide 
desde la  quebradura hasta e l filo , 80 mm. U na esquina de la 
punta tam bién se ha quebrado . Encima de esta últim a queb ra­
dura tiene una anchura de 58 mm. y  en su parte  m ás angosta, 47 
mm. El espesor m áxim un .es de 13 mm.

El otro fragm ento es m ás corto y  la  queb radura  ob licua. 
Por el lado  más angosto m ide 37 mm. y  por el otro 30 m m . La 
anchura del filo sem ilunar es de 55 mm. y  a  la  a ltu ra  de la  
p arte  quebrada de 48 mm. con un espesor de 17 mm . A m bos 
fragm entos tienen los bordes la te ra le s  ahuecados con hen d id u ­



ras lon g itud in a les de 3 mm. de ancho y  1,5 mm. de profundidad.
dos fragm entos se hallaron  en San Bartolo, juntos 

con restos de escorias. En . la vecindad  hay m inas de cobre tra­
b a jad a s  por los indios precolom bianos y  la  presencia de escorias 
señ a la  la p ro b ab le  existencia de huairas u hornillos de fundición. 
Es posib le que estos fragm entos sean instrumentos m alogrados 
en la fundición.

ADZUELAS: A dem ás de las ho jas de hachas, se encuen­
tran en la  región atacam eña otras hojas parecidas, rectangu­
lares, pero casi siem pre más angostas. Parecen cinceles, pero son 
ho jas de adzuelás. En el Museo N acional de Chile existen tres 
enhastadas con sus m angos orig ina les; una de Chiu-Chiu, otra de 
San  Pedro  de A tacam a y  una tercera encontrada por nosotros 
en Q uillagua.

El m ango de m adera es curvo, form ado de un codo na­
tural de una ram a, o bien la  unión de dos ram as. En el brazo 
m ás corto se ha hecho un reba je  en el cual se a justa al hoja. 
L a ho ja  se su jeta  a l m ango por m edio de un cor.reon de cuero 
que envuelve ap retadam en te las dos piezas del aparato  (F ig . 2.
Lám . IV )

En el Museo Etnográfico de Berlín existe otro eem plar en- 
hastado , h a llad o  por U hle en T aranto , cerca de Casabindo, Puna 
de Ju ju y  y  fué reproducida por Am brosetti ‘ ‘El Bronce d e  la 
R :g ió n  C alchaqu í” Fig 16 p. 200 En la misma obra el autor 
presen ta una serie de 22 ho jas, encontradas en su m ayor parte 
en la  región d iagu ita . R efiriéndose a  e llas d ice : "e l filo no es igual 
en las dos caras : en la  inferior que se ad ap tab a sobre el mango, 
es p lano , recto, m ientras que en la  superior iba redondeándose
0 m ejo r tom a la forma convexa hacia abajo  como conviene 
a las ho jas de esta c lase  q u : deb ían  de cortar golpeando con el 
filo de a rr ib a  para ab a jo .”

H em os encontrado hojas de ese tipo, con el filo en chaflan 
que se han usado como cinceles o formones, sem iachatadas en
1 i  parte superior con los golpes que han soportado.

CUCHILLOS: C uchillos rectangulares con el filo redo.idea 
do o recto se han hallado  en diferentes partes de la  región a ta ­
cam eña. La m ayor parte tienen una perforación cerca del dorso, 
p robab lem ente para suspenderlos.

D esde el periodo de T iahuanaco se ha conocido este tipo, 
pero personalm ente no hemos encontrado ningún ejem plar de 
d icha época y  so lam ente dos o tres pertenecientes a la época ata- 
cam eña-ind ígena, sin saber si sean de cobre o de bronce. Dos 
de ellos, h a llados uno en Chiu-Ohiu y  el otro en A rica, existen 
en el M useo N acional de Chile. Los dem ás que se encuentran en 
el mismo museo son de la época chincha-atacam eña y  sirven para 
dem ostrar la  persistencia de tipo.

Parecidos a ellos son unos instrumentos que tienen una for­
m a casi idén tica pero con un pequeño saliente en el centro del
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dorso con una perforación como para suspenderlos. Son 
más guesos y  pesados que los cuchillos y no tienen r’ilo. 
A m brosetti los llam a ca illes o p lacas pectorales, pero no estam os 
seguros de que tuv iera razón. Provisoriam ente, sin em bargo, 
aceptam os esta clasificación. Tam bién existen dos de ellos en el 
Museo Nacional. F ig. 5. Lám . V.

TUMIS: M ucho m ás com unes son los tum is o cuchillos se­
m ilunares, casi de la  m ism a form a como los cuchillos em pleado» 
to d av ía  por los ta labarteros y  zapateros, p ara cortar cuero.

Saliendo  del centro del dorso de la  ho ja se encuentra una 
esp iga o punta a la rgad a , como en el extrem o de los cinceles, 
que serv ían  para sostener un m ango cilindrico  de m adera. En el 
Museo Nacional hay un tumi con su m ango orig inal, descubierto 
en Chiu-Chiu (F ig . 4 Lám . IV. y  adem ás numerosos e jem p lares 
sin mango, h allados en d iverses puntos de la  zona, desde A rica  
hasta C aldera , tanto en la  costa como en el in terio r (L ám . V . 
F iig. 1-4) Dos ha llados en A rica están en, el P eab ó d y M useum 
de F iladelfia .

El mismo tipo es corriente desde el Ecuador hasta Chile 
C entral, se h a lla  adem ás en B o liv ia y  en todo el noroeste a r ­
gentino.

Uno que existe en el museo Nacional, h a llad o  en San Pedro 
de A 'acam a , llam a la  atención por el gran tam año de la  ho ja, 
cuyo largo  es de 1 5 0 mm. su anchura m ayor 66 mm. y  la  m enor 
36 mm. El m ango está quebrado cerca de la  ho ja.

Se han encontrado de vez en cuando tumis enhastados pa­
ra servir de hachá. El asta  se perfora transversalm ente y  por el 
agu jero  se pasa la  esp iga del tum i (F ig . 1 ILám. VI No obstante 
este uso sólo puéde haber sido ocasional, por cuanto en muchos 
e jem p lares la  esp iga term ina en una figura escu lp ida de m ayores 
dimenciones.

CENCERROS: Cencerros de bronce, llam ad o s tantanes en 
el noroeste argentino, son escasos en la  región a tacam eñ a y  no 
se han encontrado sino en algunos puntos de la costa. H asta 
ahora, no tenem os noticias de ninguno h a llad o  en el interior. 
L os que conocem os no pasan de seis; dos encontrados en C a l­
dera , que pertenecían  a la  co lección del Dr. Holz, de C oncep­
ción, que fué vend ida a l Museo de PlattgoTÍ, pero que se perd ió  
por el naufrag io  en los canales del sur, del vap o r que la  l le v ab a ; 
uno ha llado  en T a lta l y  ahora en el Museo N acional de C h ile , y  
tres procedentes de excavaciones efectuadas a l p ie del Cerro 
d el Morro, al norte de A ntofagasta . Estos últim os pertenecían  a 
la  colección del Dr. Otto A ichel y  se hallan  actualm en te  en el 
museo de K iel. En la A rgentina, especialm ente en el v a l le  de 
C alchaqui se ha encontrado m ayor número y  pasan  de 25 los 
conocidos.
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Los cencerros atacam eños son algo  distintos de los argen ­
tinos, en que, en vez de ser ovalados o elípticos, son redondos 
en su corte horizontal. Todos los seis m encionados tienen esta 
form a y  sus m ediciones estab lecen que la  a ltu ra es casi idéntica 
con el d iám etro  de la boca. La altu ra de los seis citados es: 3,
4 , 5, 6 ,5 , 6 ,8 , y  7 cm. respectivam ente y  por lo tanto son más 
pequeños que la  m ayo ría  de los argentinos. La parte superior 
es m ás angosta que la  boca, lo que les da una forma de cono 
truncado , con la  p arte superior p lana. Tres de e llo s tienen una 
decoración  exterio r en form a de fa ja , cerca de la boca, otros dos 
son lisos, y  el ultim o, de T alta l, está decorado de una m anera 
d istin ta.

L a fa ja  deco rada en los tres primeros, consiste de una se­
rie de rom bos form ados por dos líneas en zig zag en sentido 
inverso que se cortan, encerrados entre líneas para le las . En el 
centro de c ad a  rombo así form ado hay otro más pequeño. Figs
1-4. Lám . VII.

A unque cuatro de estos cencerros se hallaron en territo­
rio atacam eño , no cabe duda de que su fabricación haya sido 
d iagu ita  y  su h allazgo  fuera de la  zona de su origen se debería 
p robab lem ente a l com ercio de intercam bio.

CAMPANILLAS: M ás numerosos en el territorio a taca ­
meño que los cencerros, son las cam pan illas y  a  la  vez son más 
repartidas. Son pequeñas y  generalm ente tienen la  forma de un 
em budo invertido . R aras veces tienen m ás de 6 o 7 cm. ds largo 
genera lm en te  menos y  la  anchura en la  boca casi nunca pasa de
4 cm . Fig.

P rocedentes de la  región atacam eña, conocemos 20 ; h a lla ­
das 5 en A n to fagasta , 2 en Paposo, 1 en T a lta l, 1 en Obispito;
1 en C hiu-C hiu ; 2 en S an  Pedro de A tacam a, 3 en Toconao y
5 en C aldera . T res de las ú ltim as están en el F ie ld  Museum de 
C hicago y  las otras dos en el Museo Nacional de Santiago. Las 
cinco de A n to fagasta  se h a llan  en el Museo de K iel, el de Obis­
pito estaba en la  colección del Dr. Holz y  las dem ás en la de 
Don A rm ando  R ivera  de Copiapó.

Ninguno de los autores que han escrito sobre la  arqueolo­
g ía  argen tina m enciona este tipo de artefacto  y  es de suponer 
que no se conoció en aquel país.

L lam am os cam pan illas a  estos objetos, por su forma, pero 
en ningún e jem p lar hemos visto b ad a jo  ni ,tamoco gancho de 
suspensión. T ienen sin em bargo, dos pequeñas perforaciones en 
el extrem o que pueden haber servido tanto para co lgar el ap a ra ­
to como para suspender a lguna cuentecita de p ied ra  o de metal 
que sirv iera de sonajera . En todo caso, creemos que estos peque­
ños ob jetos se han usado como adornos personales, h igs 5-6
Lám . VII.

En cam bio, se encuentra en el noroeste argentino, otro tipo 
de cam pan illa , que también se h a lla  en Chile. T iene otra forma
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casi cuadrangu lar, pero con hendiduras en los cuatro costado-i. 
A m hrosetti d ice de e llas :

Con alguna frecuencia hállanse a lgunas cam pan illas de ta ­
maño var iab le  pero de una form a m uy curiosa.

‘En la región C alchaqui son por lo general, m ayores que 
en la región norte.

¡La forma es muy sim ple, es una lám ina redonda a la  cual 
se ha dado  por m edio de cuatro p liegues y  e levando  el c«ntro, 
una convexidad  suficiente para perm itirle  e jercer sus funciones.

'E stas  cam pan illas t'enen un agu jero  en su cúspide que les 
perm ite pasar una cuerda y  co lgarlo s” ( 1 ) .

Boman halló una de estas cam pan illas en Q ueta y  otra en 
Pucará de R inconada, am bas loca lid ad es de la  Puna de Ju ju y . 
l a  ú ltim a estaba cosida a un fragm ento de te la  que form aba 
parte d e  un vestido de una mom ia, de m anera que no puede h a ­
ber duda que estos pequeños objetos serv ían  como adornos p er­
sonales.

En C hile conocemos varios ejem plares, p rocedentes I df 
Chiu-Chiu, 5 de San Fedro de A tacam a, 1 de C a ld e ra  y  2 d>* 
T alta l. U na de las h a llad ??  en el últim o lugar, tiene un b ad a .o  
form ado de un cilindro  de bronce. Esta cam pan illa  es de m ayo , 
d im ensiones que las dem ás. M ide 63 mm. de un lado  a otro de 
la  boca, en las esquines y  41 mm. en la  p ar :e  hend ida. C o lo ca­
d a  sobre una superficie p lana tiene una a ltu ra  de 38 mm. El 
b ad a jo  m ide 45 mm. de largo  por 7 mm. de grueso. Esta hecho 
en form a de cilindro hueco cuyas paredes tienen 1 mm. d e  es­
pesor. L a cam pan illa  es fundida y  no hecho a m artillo  como su­
puso A m brosctti. Se co lgaba por medio de un cordelito  de fi­
bra pasado- por el hueco del b ad a jo  y  anudado deb ajo  y  enci­
ma del agu jero  central. El b ad a jo  queda actualm ente su jeto  a 
urjo de los costados de la cam p an illa  por la  oxidación, que le 
sirve de so ldadura . Figs 1. 2. 3. Lám . VIII.

L as otras son menores y hay una que m ide poco m ás de 
un centím etro de ancho. Esías otras, a d iferencia de la p rim e­
ra han sido p legadas en frío, en la  form a ind icada por Amt»ro- 
setti

Como cam pan illas d íb em o s c la s if ic a r dos cascabeles de 
bronce, procedentes de C a ld e ra  y  San  Pedro de A tacam a res 
pectivam ente, una de e llas en perfecto estado ; Se hallan  actual 
m ente en el Museo Nacional de Chile.

Su forma, es igual de la de las m odernas. Son esféricos y 
m iden 3 cm. de d iám etro , pero la  hechura de los dos es distinto. 
Uno de ellos tiene una abertura de 2,5 mm. d e  anchura en los 
dos terceras partes de su circunferencia. En el lado  opuesto tie ­
ne un pedúnculo perforado para suspensión. T iens un espesor de

( I )  El B ro nce  en la R eg ión  C a l c e q u í  Ob. c i t .  pp. 2 2 9  y  s ig .



, y  ^ eva en el interior una bo lita de bronce de 9 mm.
de d iám etro  que slrve de sonajera . Fig. 7. Lám . VIIÍ

L [ o t r o  es casi igual, pero fa lta  el pedúnculo que ha sido 
quebrado . Sus dim ens.ones son casi iguales, solam ente la bolita 
CS , ! , IT?en0r d :am etro - no pasando de 7 mm. El sonido que dan 
es déb il pero no d esagrad ab le . Son fundidos en una sola pieza, 
pero desconocem s el procedim iento, salvo que 'haya sido por el 
sistem a de cera perd ida, pues es evidente que las bolitas han si­
do tund idas con juntam ente con el arm azón.

En el Museo N acional h ay al m itad de otro cascabel encon­
trado  en A rica . No es de los fundidos en una sola pieza. Fue 
hecho en dos m itades que después han sido so ldadas. Según un 
catá logo  antiguo del museo, ex istía en la misma colección, la 
o tra  m itad , ex trav iada , no se sabe en qué época. La m itad que 
to d av ía  existe es la  inferior. Es de forma sem iesfériea y en c a ­
j a  lado  cerca d le  borde tiene dos pequeñas perforaciones. El 
d iám etro  exterio r es de 29 mm. y  tiene un espesor de 1,5 mm.

Otro cascabel, m uy parecido a l primero descrito, se halló 
en C a ld e ra . Existe en la  colección del señor Byron Gigoux, quien 
nos facilitó  su estudio conjuntam ente con el de  otros objetos. 
U na nota que acom pañaba los objetos, d ice : “O bjetos extraídos 
en mi presencia por don V icente Insinilla, a  1.80 metros de pro­
fund idad , en una de las huacas que abrim os en el cementerio 
ind ígen a de la  punta sur de la  Bah ía de M aldonado, C aldera. 
Salieron , adem ás, un cacharrito , y  dos o tres puntas de flecha, 
que conservo ." Febrero de 1932.

El pedúnculo de este ejem plar, tiene la forma de un trián­
gulo  tubular, cuyas p iernas se desprenden de los costados en el 
punto de m ayor anchura.

Este ¡ipo de cascabel es m uy escaso. W assen, hablando de 
las ad qu isic ió n ;s hechas por el Museo de Gotteborg (Suec ia ) en 
el año 1921,  d ice : “Entre los ejem plares de gran valor que han 
sido adquiridos, se h a lla  un cascabel (so n a je ra ) proveniente de 
Supe, en la  costa del Perú que se cuenta entre los objetos más 
preciosos del Museo. Es de cobre puro y  se compone de dos 
m itades so ldadas juntas. La so ldadura del cobre es una inven­
ción m uy com plicada y  de los más notables . ( 1 ) .

"«nv
MANOPLAS: Las m anoplas tampoco son comunes en la 

leg ión  atacam eña y  hasta ahora no se han encontrado sino en 
la  costa. No se conocen más de diez, h a llad as 2 en A ntofagasta,
2 en Paposo, 3 en T a lta l y  2 en Obispito. Uno de los hallados 
en Tal ta l  no lo conocemos p ersoánlm ente y  perteneció al Dr. A . 
P lagem ann , según una cita de Boman. De la  región diaguita-chi 
lena conocem os otros ocho.
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( I ) Le Musée Ethnographique de Goteborg et l’oeuvre d'Erland Nor- 
den - «kiold, pa r  Henri Wassen.- Revista del Instituto de Etnologia. T. II 
pp. 233 - 262. Tucum ân 1932,
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No son m uy comunes tampoco en la  A rgen tin a  donde las 
conocidas no pasan de una docena. A m brosetti no las halló  en La 
P aya , ni G erling en la  Puna de Ju ju y .

L a s  m anoplas tienen todas una form a genera l que, sin em ­
bargo, v a r ía  en cuanto a  deta lles . A m brosetti las describe de 
esta m anera : ‘ ‘La form a general de estas em puñaduras es la  de 
un arco cerrado  por un rad io  de sección más o menos sem icircu­
lar, que se ad ap ta  a la  m ano introduciéndola, y  con el frente 
ancho, convexo y  cuadrangu lar.

“A  veces es sim p le ; pero generalm ente se h a lla  provista de 
una porción salien te en su parte inferior como recortada y  unas 
prom inencias en su parte superior de form a v ar iad a .

No seguim os sus descripciones, porque, a l igu a l de lo  que 
hizo antes que él 'Lafone Q uevedo, se preocupa m ás en referirse 
a los adornos y  sus posibles sim bolism os, que en describ ir ci*- 
ram ente los objetos mismos.

Los dos autores que ¡hemos citado  llam an em puñaduras es­
tos artefactos aunque ¡reconocen que, con toda p ro b ab ilid ad , d e ­
ben ser m anoplas. En verd ad  parecen pequeñas em puñaduras de 
espada o sable. T ienen una parte c ilin d rica  y  recta p ara  tom ar en 
la  mano, que parece ser el a lm a de la  m an illa  de m ad era  o de 
cuero. Esta parte  cilindrica, que indudab lem ente ha sido envuel­
ta en cuero o en cordones, se dob la en form a de codo en la  
p arte  opuesta a la  punta salien te, hasta jun tarse con la  otra p arte  
ancha y  curva como guarnición p a ra  p ro te jer los nudillos. C asi 
todas tienen en la  parte inferior, una especie de ho ja  sa lien te , a 
veces, dos p ara le las , que term ina en punta o filo, según la  for­
ma. A  veces, el saliente tiene poca extensión, un centím etro  o 
menos, en otras es m ás la,igo y  llega  hasta 6 u 8 cm. En todo 
caso, un go lpe fuerte con uno de estos aparatos, p roduciría  una 
terrib le herida.

La parte que resguarda la  mano es ancha, re lativam en te 
d e lg ad a  y  tiene la  form a de arco. Frecuentem ente es decorada 
con figuritao de an im ales o aves esculpidos, pero am enudo es l i ­
sa.

L a punta saliente o d aga, tam bién con frecuencia ostenta a l ­
guna decoración o el m odelado  mismo o bien en d ibu jos g rab a  
dos en las superficies.

La b arrita  recta y  c ilind rica  de uno de los e jem p lares h a lla ­
do en Paposo, fué  envuelta con un cordoncito de lana, cuyos 
restos quedan en la m an illa .

A m brosetti ( I ) describe y  reproduce var ias  de las m ano- 
nías h a llad as en la A rgentina. Bom an ( 2 )  tam bién hace una 
descripción general y  bastan te buena de ellas y  las encuentra 
parecidas a los coups de poing norteam ericanos que ellos llam an  
knuckle-dusters.

( I ) El Bronce en la Región Calchaquí.- Ob. cit. pp. 250 - 257.
( 2 ) Antiquités.- Ob. cit. Tomo I. p. 136,
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el cu lLafr eVQUeVeí °  ( 3 )  las consideraba de uso r e a l í s t ic o  en 
el culto  de V iracocha, que suponía fuera practicado por los in-
"ás" ace"^ tt’’ SICmpreL ad ic t° a las interpretaciones simbóli- ' acepto  en parte esa hipótesis.

En nuestra opinión, no cabe duda de que se trata de arm as 
orensivas que no necesitan una interpretación sim bólica o ritua- 
lis t ira  para exp licarlas.

De la s  m anop las ch ilenas, las dos h a llad as en Obispito, las 
dos de A n to fagasta  y  una de las de Paposo, son sencillas, sin 
decoración y  con saliente corte que no pasa  de un centím etro, 
ancho y  con filo. L a otra de Paposo ten ía una especie de d a­
g a  en form a de ho ja p lan a  y  firme, de 7 cm. de largo con cintu­
ra cerca de la  punta, la que tenía form a de corazón. No ten ía 
otra decoración, pero a l m an illa  estaba p ro te jida por un cordón 
d e lana torcida, p arte del cual estaba to d av ía  enrollado en la 
b?.rra.

En el Museo Nacional de Chile, existen tres m anoplas pro­
cedentes de T a lta l. Dos de e llas  han sido reproducidas en d ibu­
jo s lineales, por C apdev ille  (4 )  quien las descubrió en un ce­
m enterio ch incha-atacam eña de la localidad . Las reproducimos 
nuvem ante en la  Fig. jun tas con la  tercera.

L a  foTma general de las tres es parecida a la  que se ha 
descrito  aunque sus dim ensiones varían , especialm ente en la  
anchura de la guarnición —  36, 40 y  60 mm. respectivam ente, 
en su parte m edia, ensanchándose un poco en el extremo opuesto 
a  la  daga.

L a prim era tiene una punta o d ag a  sim ple de 39 mm. ds 
largo , convexa por un lado  y  cóncava por el otro. En su base la 
d ag a  tiene una anchura de 1 8 mm. y  va  delgazándose hasta for­
m ar una punta redondeada de 7 mm. El dorso o sea el lado 
convexo está decorado de una serie de ranuras transversales de 
un m ilím etro  de profundidad.

L a guarnición está ado rnada por dos figuras en re lieve de 
an im alitos con la  co la dob lada sobre sí hasta formar un anillo 
V an  uno en pos del otro en sentido contrario  a la  dirección de 
la  d aga.

L as otras dos no tienen más decoración que la  forma es- 
c a le rad a  de las dagas. Una, la  más angosta de las dos, term ina 
en una d aga  doble, form ada de dos hojas separadas en su base 
y  un idas cerca de la  punta. Las hojas se componen de cuatro 
conos truncados invertidos unidos unos a  otros y  que terminan 
en punta triangu lar a  la  bass de estos triángulos las dos dos ho­
ja s  se juntan . T iene una longitud de 5 centím etros.

( 3 )  Las manoplas del culto de Viracocha Congreso Internacional de 
Americanistas París 1900.

(4 )  Arqueología de Taltal. Un cementerio chincha - Atacameño en 
Taltal. Boletín de la Academia de Historia Americana. Quito 1924,
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El últim o ejem p lar es el más ancho. La d aga  es m ás ancha 
y  más co íta  —  41 mm. pero fa lta  la  punta. Está d iv id id a  en su 
base pero unida en su m itad superior. Sus bordes exterio res t ie ­
nen form a de escalera, con las g rad as que van  en dism inución, 
hasta term inar am bas en una punta cuyo extrem o se ha que- 
b iado . Lám . V il Figs. 7-8 Lám . VIII Figs. 8 a  1 I.

Procedentes de C ald era  h ay  dos an im alito s de m eta l, m uy 
parecidos a  los que figuran en las espa ldas de la  m anop la de 
T alta l, m uy oxidados y  que probab lem ente pertenecían  a  otro 
de estos aparatos.

Los e jem p lares hallados en territorio d iagu ita  proceden dos 
de C ald era , uno de B ah ía  S a lad o , dos de Punta de Teatinos, 
dos de C om pañ ía B a ja  (L a  S eren a ) y  uno de Tongoy.

DISCOS: Discos con o sin pedúnculos se han h allado  con 
cierna frecuencia en la  región atacam eña, sin que sean tan num e­
rosos como en el noroeste argentino. V ar ían  bastan te  en tam año 
y son casi siem pre lisos en am bas caras. G eneralm ente tienen una 
pequeña perforación para poderlos suspender. A lgunos tienen 
un pedúnculo en el borde superior y  en este caso la  perforación  
se hace en él. A lgunos no tienen perforación. So lam ente uno de 
los discos que conocemos tiene una decoración en re lieve. Fué 
hallado  el T a lta l, en un cem enterio ch incha-atacam eño. F igs 1-4 
Lám . III Figs. 3. Lám  X.

En el Museo N acional de Chile existen 1 4 de estos disco«, 
procedentes 2 de C aldera , 1 de T arapacá , 4 de L a Paz, Boli- 
v ia, 2 de C'hiu-Chiu, 2 de San Pedro de A tacam a y  3 de T a lta l  
V arían  desde 52 mm. a 105 mm. de d iám etro .

PLACAS RECTANGULARES: Estas p lacas que tienen 
una forma m uy parecida a  la  de los cuch illos rectangu lares, t ie ­
nen un m ayor espesor que éstos y  no tienen filo. Son de los que 
A m brosietti calificó de ca illes o p lacas pecto ra les y  puede ser 
que tuvo razón.

No con m uy com unes en la  región atacam eña. En el M u­
seo Nacional de C hile existen tres, d » s  h a llad a s  en C a ld e ra  y  
la otra en Chiu-Chiu. En el borde superioir todas tienen un sa ­
liente sem icircu lar de un centím etro  de rad io , perforado  p a ra  p a ­
sar una cuerda de suspensión. Los prim eros dos tienen un la r ­
go de 15 > 16 cm. respectivam ente por una anchura de 9 ,9  cm. 
er. am bas. La tercera es un poco menor, con una longitud  de 
13,8 cm. anchura de 7 ,8 cm. El espesor de las p lacas es res­
pectivam ente de 2 ,6 , 3 y  2 ,7  mm.

Otra p laca  del museo tiene una form a d istin ta. Es cu ad ran ­
g l a r ,  no tiene salien te sem icircu lar ni perforación. Fué h a lla ­
da en T a lta l y  una de sus caras está d eco rad a en re lieve. F íe
4. Lám . IX.
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TOPUS : Otros objetos de cobre o de bronce que se hallan 
d e vez en cuando en el territorio atacam eño, son los topus o 
a l.¡»e res usados por los indios para prender sus vestidos. Los hay 
de d iferen tes form as y  tam años y  se reparten tanto en la  costa 
c o n o  en el interior, aunque, como todos los objetos de m etal 
se h a llan  con m ayor frecuencia en la  primera- región.

El tipo m ás común es aquel que tiene una cabeza en 1 >r- 
m a de disco con una prolongación por el lado inferior que ter­
m ina en una b arrita  c ilind rica como alam bre que form a el a lf i­
le r  y  que term ina en punta. Muy a menudo este lipo lleva  
una pequeña perforación en la  cabeza, cerca de la  unión de la 
esp iga o a lf ile r  con el disco o cabeza. No sabemos el motivo de 
esta perforación.

Otro tipo, en vez de la  cabeza d isco idal la tiene en forma 
d e m ed ia luna invertida, con o sin la perforación m encionada. 
F ig. 8. Lám . II.

Un tipo distinto, de que hay dos ejem plares en el Museo 
N acional de Chile, el prim ero de C aldera y  el segundo de T alta l, 
tiene una v a r illa  de corte cuadrado  en vez de cilindrico y  se 
achata , ensanchándose al lleg ar a la  cabeza, la  cual se d iv ide 
en dos esp irales cerradas. F ig 9 Lám . II.

A m brosetti, en su ‘ ‘Bronce en la Región C alchaqui" men­
ciona dos topus parecidos a  éstos, y  reproduce uno de ellos en 
la  fig. 32. Fueron hallados, uno en La Barranca y  el otro en 
C alingasta .

En el Museo N acional hay un fragmento de otro con un 
esp iral com pleto y parte del otro, encontrado en Paposo. Se 
asem eja  mucho a l d ibu jo que presenta Am brosetti en la- f ig .... 
d e  su trabajo .

ANILLOS: A nillo s de cobre hay de distintas formas y  ta ­
maños. La m ayor parte parece ser d ig ita les pero hay otros de 
m ayor tam año cuyo uso no acertam os a explicar, pero que pue­
den haber serv ido de aros o zarcillos. Los últimos y  algunos de 
los prim eros son hechos de un alam bre arqueado en círculo has­
ta  que las puntas se tocan, pero sin unirse, quedando siempre un 
pecueño espacio entre las dos puntas. Por su forma y  el tamaño 
de algunos de ellos, no pueden haber servido de pulseras ni de 
an ille s  p ara  los dedos. Creem os más bien que se han usado pa­
ra  las  o rejas, como aros, y  eso exp licaría  la abertura de jada . En 
el M usfo  Nacional de  C hile h ay  seis e jem plares de este tipo que 
v a 'ía n  entre 12 y  38 mm. de d iám etro, todos procedentes de 
diferentes puntos de la costa entre C aldera y  T a lta l. Figs 10 y
1 1. Lám II.

Otro tipo de que hay ocho ejem p lares en el mismo museo, 
es*án fabricados en forma de cinta y  no puede haber duda algu­
na de-que fuesen usados en los dedos. Tam poco están soldados, 
sino que un extrem o de la cinta se sobrepone a l otro como pnn-



13 4 Boletín del Museo Nacional

cipio de un esp iral. A sí pueden a ju starse  al tam año del dedo.
L as cintas de que se 'han form ado estos an illo s son co rta ­

das ¿ e  lám inas am artillad as y  así conservan c ierta  e lastic id ad  
que perm ite el ajuste. Son d e lgad as y  raras veces tienen un m i­
lím etro  de espesor, aunque su anchura v a r ía  entre 4 y  13 mm.

A nillos parecidos fueron descritos por A m brosetti y  suelen 
encontrarse en la  ¡región d iagu ita .

A n illo s de p la ta  de la  m ism a form a se han encontrado en 
T a lta l y  e l Museo N acional posee cuatro de ellos.

ZARCILLOS O AROS: Hemos dicho que algunos de los 
an illo s de alam bre, por su tamaño, parecen haber sido zarcillos.

Procedentes de C ald era  y  T a lta l, existen en el M useo Na­
cional, cuatro zarcillos de otra form a, o m ás bien de la  m ism a 
form a con un ad junto  en la  p arte inferior a  sem ejanza de codo 
ap lanado . Fig. 14. Lám . II.

Las puntas del rollo que form a el an illo  no se jun tan , q u e­
dando un espacio entre m edio de 5 o 6 mm. por el cual se po­
d ía  p asa r el lóbulo de la  oreja.

A dem ás de estos cuatro que son enteros, h ay  restos de 
otro.« seis, en todos los cuales han quedado  las partes salientes. 
Son de procedencias indeterm inadas.

En el F ie ld  M useum  de C hicago , existen cuatro  pares de 
estas dorm ilones, paro de oro. En una carta  el arqueó logo de 
este Museo, nos d ice : “Tam bién tenem os en nuestras co lecciones, 
algunos objetos de oro, provenientes de Huasco (C h ile ) . P a re ­
cen ser aros no orejeras (e a rp lu g s ) . H a y  cuatro pares. En cad a  
caco el adorno consiste en un an illo  d e lgad o  de oro de m ás o 
menos dos p u lgad as de d iám etro , cortado cerca de la  p arte  su­
perior p ara  insertarlo  en la  o reja . Un p ar tiene un m otivo bien 
ejecu tado  de un p á jaro  de ero  lam inado  a  golpes, unido a l ex ­
terior de la circunferencia, m ientras que los otros tres pares tie ­
nen un m otivo que se asem eja  a un cañón, aunque tengo la  se ­
guridad  que no es ésto que representan". F ig. 2. L ám . X.

Otro igual ex istía  en la  colección del Dr. H olz (N 9 6 4 9 ) 
‘/hallado en Obispito y  dos más, de Paposo, en la  co lección del 
señor A rm ando R ivera, de Copiapó.

En ei Museo N acional, h ay uno de p la ta  de la  m ism a fo r­
ma, h a llad o  en T a lta l.

No se ha descrito ninguno de estos objetos p rocedentes de 
la  A rgen tina , pero A m brosetti, en la  fig. 225 de su obra sobre 
La P aya , ;reproduce un objeto que parece ser uno de ellos.

BRAZALETES: En C ald era  se hallaron  dos b raza le tes  en 
form a de cinta sin cerrar, como an illo s grandes. T ienen un d iá ­
m etro de 44 y  46 mm. respectivam ente y  la  anchura de la  c in ta

Otro de muchos m ayores d im ensiones se encontró en una 
es de 10 mm.
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sepu ltura ch incha-atacam eña de T a lta l. Es de cobre fundido y 
tiene un espesor de 1,2 mm. Su forma es ova lada , con diám etro 
long itud inal de 63 mm. y  transversal de 49 mm. La anchura de 
la  cin ta es de 2 1 mm. La abertura se h a lla  en el centro de uno 
de lo t lados m ás largos. Cerca de am bos bordes de la cinta hay 
g rab ad as  dos lín eas para le las y  en la  fa ja  central form ada por 
e llas se encuentran tres perforaciones rectangulares de 1 7 por 5 
mm . Entre éstas se encuentran hendiduras circulares hechas a 
punzón, por que sobresalen en el interior. Están encerradas en 
cuad rados grabados form ados por líneas verticales que se unen 
con la s  lín eas longitudinales. El largo  total de la  cin ta de unta 
a  punta e3 de 1 70 mm. Los dos extrem os no son iguales, porque 
m ientras el uno term ina en ángulo recto el otro es ovalado. Fig.
3. Lám . XI.

BRAZALES: B razales enteros no se han encontrado en la 
región atacam eña, pero en el Museo Nacional existen restos de 
tr^s ejem plares, encontrados dos en C aldera , uno casi com ple­
to y  el otro en T a lta l.

P arece que han tenido una form a semi c ilind rica y  se su­
pone que han servido para proteger el brazo contra el azote de 
la  cuerda del arco a l tirar la flecha. No sabemos si es efectivo 
que hayan  tenido este servicio, porque al hacer la  prueba de ti­
ra r con uno de los arcos ind ígenas que está en perfecto estado 
y  to d av ía  conserva en parte su elasticidad , colocándonos pre­
v iam ente sobre el pulso el supuesto brazal, en ninguna de las 
p ruebas la  cuerda azotó sobre el brazal, sino sobre la  base del 
pu lgar. No obstante, es posible que los indígenas tuviesen distin­
ta  m anera de tom ar el arco y  daban otro ángulo a la mano al 
d isparar.

El b raza l más com pleta tiene un largo central de 86 mm. 
y  une anchura siguiendo la curva, de 141 mm. Term ina en am ­
bos extrem os con prolongaciones en forma de cuernos, que 
p arece que se dob laban  sobre el dorso del brazo al colocar el 
aparato .

L os fragm entos de los otros dos son de la parte cilindrica 
y  no nos ayudan  a descifrar su verd ad era  forma. H ay otra lám i­
n a p lan a  con cuernos sem ilunares iguales a los del primero, en 
un extrem o, y  quebrado  en el otro. Su largo es de 70 mm. m e­
d id a  entre los cuernos y  su anchura es de 44 mm.

U hle halló  uno de estos brazales en el brazo de una mo­
m ia encontrado en T aranto  cerca de Casabindo que ahora está 
en el Museo Etnográfico de Berlín.

O tra m om ia con b razal idéntico descubierto en C alingasta, 
e s i á  depositado en el Museo Nacional de Buenos A ires.

A m brosetti presenta varios ejem plares en su Bronce de 
la  Región C alchaqu i" y  halló otro en La Paya.
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ROMPECABEZAS: El Museo N acional de C hile poses 
dos rom pecabezas de bronce en form a estre llada , del tipo p e ­
ruano. U na de e llas  fue encontrada en una sepu ltura de C a ld e ­
ra y  es d ? estre lla  sim ple de seis puntas. El agu jero  central tiene 
un d iám etro de 20 mm. y  las puntas de a l  estre lla , m ed idas des­
de esta circunferencia, tienen un largo de 33 mm.

El segundo ejem plar, tam bién h a llad o  en C a ld e ra , en for- 
rrc general es parecido a l anterior, pero, una de las p u a ta0 tie ­
ne form a de ¡hacha, y  es más la rga  que las otras y  se ensancha en 
el fijo, que lleva  la  m ism a dirección que tend ría  el m ango una 
vez enhastada. T om ada desde la  punta del hacha hasta el ex ­
tremo de la  punta, opuesta, m ide 1 30 mm. L a punta en form a 
de hacha, m ed ida desde la  o rilla  del agu jero  cen tra l tiene 74 
mm. de largo  y  un d iám etro  transversal de 50 mm. m ed id a  en 
el filo que se algo  convexo.

A m brosetti ( 1 )  reproduce y  describe un rom pecabeza del 
p rim er tipo, que fué encontrado en Molinos, región C alchaqu i.

Estc.s arm as, bastan te com unes en el Perú, son raras en la  
región atacam eña e indudab lem ente deben su origen a  influen ­
cias chinchas o bien, como es posib le fueron introducido por los 
incus. Este punto no .lo  podem os reso lver, p arque no sabem os 
la? condiciones del hallazgo  de los e jem p lares que citam os.

E l M useo N acional tam bién posee tres rom pecabezas de. 
la  m ism a forma, de p iedra, encontradas en la  región atacam eña. 
la? que hemos descrito en otro artícu lo .

ANZUELOS: A nzuelos de cobre o de bronce eran m uy co­
m unes en la  costa durante la. época ch incha-atacam eña. El Museo 
N acional de C hile posee una serie de m ás de 30, todos d e l m is­
mo tipo pero de d iferentes tam años. Fueron h a llad o s en d ife ­
rentes puntos de la  costa —  C aldera , T a lta l, Paposo, C o b ija  y 
A rica. H allam os otros dos en nuestras excavaciones en Q uilla- 
gua .—

Son form ados de un a íam bre de cobre arqueado  en sem i­
círcu lo  con un extrem o recto y  a la rgad o . La punta m ás corta es 
aguzada pero no tiene barba . En el brazo m ás largo  se f ija  la  
lienza. Dos de los e jem p lares de los que existen en el M useo tie ­
nen sus lienzas originales y  uno de ellos llev a  una pesa de p ie ­
dra tam bién fija  en la lienza.

M id iendo el arco form ado por los dos brazos, fluctúa entre 
8 y  /O mm. y  el largo  del brazo m ayor, m edido desde la  biase 
de ja  curva desde 15 hasta 130 mm. con un espesor p ropor­
cional.

H ay otro tipo de anzuelo en que el asta sufre una curva h a ­
cia adentro  antes de enderezarse.

PUNZONES: Se encuentran a  m enudo, en todas partes de 
la región, punzones de cobre o de bronce. En form a son todos 
padecidos aunque v ar ían  en cuanto a  dim ensiones. Son c ilín d ri-
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eos, con p un ía en un extrem o y  romos en el otro. A  veces de­
m uestran  señales de haber sido go lpeados y  tienen el extrem o 
superior algo  achatado  por el uso, pero parece que la m ayor 
p a ite  se ha usado con la maijo para perforar sin golpear.

V A R IL L A S : Parecidos a los punzones son unas varillas de 
cobre rectangu lares, con punta a  am bos extremos. Los cinco 
e jem p lares que existen en el Museo Nacional de Chile están do- 
dns ligeram en te arqueadas. M iden de 10 a 20 cm. de largo y 
de 5 a  1 0 mm. de d iám etro . Las puntas son m uy agudas y  a la r ­
g ad as , pero en algunos casos ab o llad as por el uso. No sabemos 
p ara  que p u :d en  haber servido. Todas las cinco provienen de 
Caldera..

A m brosetti, en su "Bronce en la  RegiNn C alcahqui" supo­
ne que eran punzones. D ice: "El Museo Nacional (d e  Buenos 
A ires) posee varios e jem p lares : unos son punzones hechos cor. 
pedazos oe var illa s  que deben haber tenido otro destino, y  otros 
fabricados o fundidos expresam ente.

“Entre estos ú ltim os hay varios de 42 mm. de largo por 4 
mm. de ancho que sem ejan pequeños clavos chatos, con punta 
aguda . O tros son de sección cuadrada de 4 mm. por lado y  afi­
lados en sus dos extrem os” .

M as tarde, cuando ¡Halló otros ejem p lares en La P aya, 
cam bió de opinión y  d ijo  que era necesario dar otra interpre­
tación a l uso que se les ha atribu ido” . H alló  dos de m ayores 
d im ensiones que los que antes hab ía exam inado y  refiriéndose a 
ellos, a g re g a :

"E l tam año exagerado  de estos punzones, treinta centím e­
tros, térm ino m edio, m e ha hecho suponer que se trata  de a r ­
m as en vez de verdaderos útiles de trabajo  . . no sería  d ifícil 
que se aprovechasen  de estas varillas acum inadas de bronce ya 
fu e ia  para enhastarlas en un palo obteniendo así una especie de 
lanza corea o sim plem ente m anejarlas con la  mano para hundir­
las en el cuerpo de los enem igos o de anim ales que cazaban como 
8’ fueran estiletes” .

A un cuando no podem os exp licar su empleo, considera­
mos que ia ú ltim a interpretación de Am brosetti es tan peregrina 
como la  prim era, y a  que para dichos em pleos habrían  fabricado 
utensilios m ás apropiados.

OTROS OBJETOS DE COBRE: En las coleccionas del Mu­
seo N acional de Chile existen un número de otros objetos de co­
bre o bronce, encontrados en diferentes partes de la región a ta ­
cam eña, pero principalm ente en el litoral. Entre ellos se pueden 
m encionar dos bo litas h a llad as en P ica (T a rap acá ) . Son sóli­
das, con una pequeña oquedad en una de las caras, en la cual 
h ay  una b arrita  a travesad a que sirve para su jetar la  cuerda d e l­
g ad a  de fibra vegeta l, b ien torcida, que une las dos bolitas. Di­
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cha cu e id a  m ide actualm ente 89 cm. de largo , pero com o está 
an ud ad a en el centro, parece que orig inalm ente h aya  sido más 
larga . ’Las bo litas no son iguales en tam año, una m ide 24 mm. y  
' i  otra 2 I mm. de d iám etro .

A m brosetti, a l describ ir a lgunas bo litas h a llad a s  en la  re ­
gión d iagu ita  dice, que han servido de b o lead o ras : “ son todas 
de pequeño tam año, y  han form ado parte  de v erd ad eras libss, 
aun hoy usadas por los actuales hab itan tes p ara  cazar las v icu ­
ñas. Estas libes necesitan ser de poco volum en y  de mucho p e­
so” .

Dos existentes en el Museo N acional dé Buenos A ires tie ­
nen un d iám etro  de 1,5 N y  2 cm. respectivam ente, algo  m ás p e ­
queñas que las de P ica. No dudam os que el em pleo que les a s ig ­
na A m brosetti sea el verdadero . Boman (p . 2 2 2 )  describe otras 
igua les h a llad as en S aya te  y  tam bién considera que son libes.

Un instrum ento de bastan te tam año, cuyo uso no lo he­
mos podido ad iv inar, tiene la form a de un gran  topu, con c a ­
beza d isco idal, pero en vez del a lf ile r c ilind rico  acostum brado , 
continua en un brazo largo  y  plano, de la  m ism a anchura de un 
extrem o a  otro. El aparato  tiene un largo  total d e  326  mm. la  
cabeza un d iám etro  de 88 mm. y  la  anchura d e l vástago  es d e  
22 mm. H a sido fundido en una so la lám ina y  la  cab eza fo rm a­
d a  después a m artillo , y  así se exp lica que el disco sea m ás d e l­
gado  que el vástago . Este tiene un espesor de 2,5 mm. que se 
reduce a  1 mm. en la  cabeza. T ien s una pequeña perforación 
cerca  de al unión de la  cabeza con el brazo, como en los topus. 
Fue h a llad o  en C alam a y  constituye una de las pocas p iezas de 
bronce procedentes de esa localid ad .

H ab lando U hle de sus excavaciones en C alam a, d ic e : "No 
fa ltan  objetos de oro, p la ta  y  cobre y  aunque vario s de estos 
o jetos pueden ser im portados de regiones vecinas, el a rte  de 
extr;¡er m etal de los m inerales no era desconocido como se ha 
probado por el hallazgo  de fundiciones an tiguas en esta m ism a 
región de C a lam a” .

Otro objeto interesante que h ay  en el M useo, es una llam a 
de cobre fundido en vac iado , en parte destru ida. L a hechura es 
burda y  las extrem idades so lam ente esbozadas.

M ide 50 mm. de largo , 95 mm. d e alto  y  22 mm. de an ­
cho en el pecho, la  figura está hueca y  el cobre que la  com po­
ne t'ene un espesor de 1,5 mm.

O tra de las p iezas interesantes de la  co lección y , h asta  aho ­
ra única que conocem os de este tipo, es una especie de p la ca  o 
pendiente de r'orma lam inar. Fig. 2. Lám . XI.

La parte inferior es m ás o m enos cu ad ran gu lar, d iv id id a  
longitud inalm ente en cuatro secciones por tres cortes que llegan  
un poco m ás a rr ib a  d e l centro. A trav iesa  la  p laca  una serie  de 
cinco lín eas p a ra le la s  g rab ad as  que da la  im presión de rep re­
sentar una co la de águ ila  o de condor. Esta sección p resen ta una
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sup e ifiece  lisa  ligeram ente convexa. La parte superior de la  pia- 
c.v se d iv id e  en dos ram as convergentes con las puntas redondea­
das. L as  ram as se unen, cerca de su nacim iento, por una barra 
que c ierra  en la  p arte  superior una abertura triangu lar que sirve 
p a ia  la  suspensión del objeto . Por el lado  exterior cada ram a 
p resen ta una pequeña escotadura. Las dos ram as llevan  en su 
cen tio  una protuberancia circular de 2 mm. de a ltu ra  con una 
p eq e rñ a  depresión en el medio. El adorno tiene un largo total 
d e  óO mm. La p laça  inferior, en su base m ide 31 mm. ; en el 
punto de unión de las ram as divergentes ( 23 mm. con un largo 
de 33 mm. Fué ha llado  en C aldera , y  pusde ser d iaguita.

U na p laca  m uy oxidada, que tiene úna forma casi circu­
la i ,  quebrada en su parte inferior, lo que im pide saber si ha for- 
rr.arlo p a ite  de un disco, fué ha llado  en Paposo. El sector intac­
to lle v a  un borde en re lieve a l contorno de la  circunferencia, 
destrozado  en parte por la  oxidación. En el mismo lado ha h a­
b ido  una decoración en re lieve parcialm ente borrada, pero que 
d e ja  v e r  to d av ía  un espiral com pleto con tallo largo  y  parte de 
otro  que parece haber sido igual y  una lín ea  curva que posib le­
m ente form aba parte de un tercero, en el extrem o inferior, don­
de está queb rada la  p laca. El otro lado es liso. Este fragmento 
tiene un d iám etro  m ayor de 66 mm. y  por la  otra parte quebra­
da, 53 mm. Fig. 1. Lám . XI

En nuestra colección particu lar tenemos dos puntas de fle­
cha tr iangu lares de cobre, que hallam os en una sepultura de tu- 
m ulo de Toconao, perteneciente a la  época incaica. Son lam ina­
res, de 1,2 mm. de espesor, 26 mm. de largo y  15 mm. de an ­
cho en su base. 'En am bas la  base es ligeram ente convexa y  no 
tienen pedúnculo. En la  m ism a sepultura hallam os cuatro agu jas 
de cobre, con el ojo perforado en el mismo extremo, un topu 
de cabeza o v a lad a  y  con una pequeña protuberancia perforada 
donde com ienza la  v ar illa . Tam bién hallam os la  cabeza de otro 
•pequeño topu de form a especial, con dos perforaciones.

Si com param os todos los objetos que hemos descrito con 
3os h a llad o s en la  región calchaqui-d iagu ita de la R epública A r­
gentina, verem os que casi no hay pieza que no se repite en aque­
lla  región, frecuentem ente en m ayor abundancia que en la  zona 
prop iam ente atacam eña. C om parados con los de la  región d ia ­
c u i t a  ch ilena, pasa la  m ism a cosa, los artefactos de m etal son to­
dos sim ilares. Es de notarse, sin em bargo, que la  gran m ayoría 
de los tipos y  aun los ejem plares, se hallan  exclusivam ente en 
¡as sepulturas que pertenecen a  la  época de las influencias chin­
chas y  muchos de ellos únicam ente en la  costa.

¿Q ué deducciones podem os sacar de estos hechos? En 
nuestro parecer, como hemos dicho antes, la  lleg ad a  de los 
chinchas, porque no cabe duda de que llegaron eni sus m igracio­
nes o conquistas, a lo menos hasta C a ld e ra  ( I ) ,  dio un gran im­
pulso a  la  m eta lurg ia  ind ígena existente. En sus excursiones al
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interior de B oliv ia, descubrieron el estaño y  ap rend ieron  a  a lia r  
este m etal con el cobre, produciendo el bronce. El m odo de 
producir esta aleación  se repartió  en segu ida y  fa ltan d o  en lo* 
dem ás países el estaño, este m etal luego se convirtió  en un im- 
porlan te artícu lo  de comercio.

Los d iagu itas, en am bos lados de la  co rd illera , por razo ­
nas que no alcanzam os a descifrar, asim ilaron  m e jo r las nuevas 
influencias, a  lo menos en cuanto a  la  m eta lu rg ia , y  crearon  una 
serie de nuevos tipos de objetos de m etal, qué poco a  poco ae 
esparcieron por la  p arte m erid ional de la  región atacam eña. A sí, 
a lo menos es la  interpretac ión que dam os a  los hechos que se 
desprenden de nuestros estudios y  esperam os que nuevas inves­
tigaciones vendrán  a confirm ar o a  desap ro b ar esta hpótesia.

RICARD O  E. L A T C H A M .
Director del Museo
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LEPIDOPTEROLOGIA CHILENA
Una nueva especie de Hesperiidae (Lep.) para Chile y anotacio­

nes sobre dos especies más de la misma familia.
por el

Dr. EMILIO U RETA  R.

Constituye un verdadero  acontecim iento para nuefetro país, 
tan pobre en especies de Rhopalocera, anunciar una nueva espe­
cie de esta división, cuya lista se encuentra invariab le, excepto 
algunos cam bios de géneros, desde el año 1902, en que el señor 
H enry John Elwes, describió dos nuevas especies que publicó en 
1903 en The Transactions of the Entom ological Society of Lon- 
don.

Ahoora grac ias a la  d iligencia y  atención del R. P. Félix 
Ja ffu e l m e es posible incorporar una nueva especie de Rhopha- 
locera a  nuestra corta lista, co locándola en el correspondiente 
lu gar de la  S istem ática.

A provecho la oportunidad para dar cuenta de otra especie 
de H esperiidae que tam bién está ind icada para Chile y  que no 
consta en nuestra literatu ra nacional y  de una tercera que muy 
posib lem ente debe hab itar en nuestro país, y a  que fué encontra­
da en T ierra  del Fuego, territorio sin grandes diferencias topo­
gráficas y  cuya m ayor extensión corresponde a Chile.

O rden : Lep idoptera.
D ivisión: R hopalocera.

F am ilia : H esperiidae.
Su b fam ilia : Pyrginae.
G énero: Goniurus, Hübner.

(G oniurus W stw. y  Hew. Eudumus Swains. Lyroptera 
Ploetz Po lythrix W ats. Thym ele Ky. nec F ab r.)

V erz. bel:. Schm ett. p. 104. 1820.
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L a m aza de la  an tena desigualm ente fusiform e, cu rvada.
E l a la  anterior de form a triangu lar, a la rg ad a , el m argen ex ­

terior convexo. L a cé lu la d isco idal la rg a  y  angostó, las venas De

2  y  De 3 form ando una lín ea  recta, la  vena De 1 m uy corta y
oblicua.

La vena M 1 está m ás cerca de la  ven a M 2 que de la  
vena R  5 . C  2 está m uy cerca de la  base d e l a la  y  C  1 m as de 
dos veces m ás d istante de C  2 que de M 3.

Las a la s  posteriores por lo genera l tienen una la rg a  cola» 
La cé lu la d iscoidal está cerrad a p a r  una ven a m uy fina, apenas 
visib le. F a lta  la  segunda vena m ediana. L a ven a  C  1 nace un 
poce antes del fin de la  cé lu la  y  C2 un poco m ás cerca  de la  
base del a la  que del fin de la  célu la .

Los machos, por lo general, tienen un p liegue costal en sus
alas anteriores.

1 .— Goniurus proteus Lind.

(D omingo, Scudd. proteoides, P lo e tz ).
Syat. Nat. 1. p. 484 . 1758.
Seitz. M acrolep . V . p. 853 . P l. 160 b.
H ayw ard . Rev. Soc. Ent. A rg. t. V , p. 157. 1933.

Las alas son de color m arrón-parduzco obscuro, la  b ase  d e l 
a la  anterior y  la  m itad  basa l del a la  posterior cub iertas con pe- 
ios verdosos, las a las  posteriores con co las largas .

En el a la  an terior se encuentra una lín ea  ob licua m ed ian a 
de cinco puntos hialinos, de color oro m uy pálido . Esta lín ea  ' 
de puntos cruza el a la  en lín ea  recta desde poco antes d e l m e­
dio de la  costa hasta frente a l ángulo exterior p ara  te . m inar en 
la segunda cé lu la  cub ital. Poir lo genera l, los puntos son cua­
drados, siendo cóncavos en sus bordes b asa l y  m arg in a l. H ay 
otro punto, posm ediano, en la  tercera pélula m ed iana y  una l i ­
nea de puntos pequeños subapiCales form ada pu i ocho puntos, 
cuatro oblicuos a la  costa hacia el m argen , luego  cuatro  o b li­
cuos bssa les . De estos últim os les tre& superiores son m uy chicos.

La orla es m arrón-parduzca p á lid a  en el a la  an terio r y  a lgo  
más obscura en el a la  posterior. En el a la  an terior la  a r la  está 
com pletam ente interrum pida a l final d e  las venas por co lo r m a- 
rrón-parduzco obscuro y  en el a la  posterior p arc ia lm en te in te ­
rrum pida, pero el co lar de fondo no cruza por com pleto la  orla.

iLa faz inferior es de color m arrón-o liva sa lp icado  lig e ra ­
mente de color gris ( a  excepción de la  segunda cé lu la  cub ita l, 
la  cé lu la  an a l y  la  base del a la  an te rio r .) L as co las y  la  p arte  
inferior del m argen exterior son m ás obscuras. En el a la  an te ­
rior la  cé lu la cubital superior es más obscura como tam bién lo  es 
una fa ja  subm arginal a l lado  exterior de la  lín ea  de puntos h ia-
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inos subap icales. En el a la  posterior hay dos puntos m ás obs- 
curas que el resto del diseño, co locados cerca del margen cos­
ta l a  114 y  1 ¡2. A dem ás, hay dos fa jas obscuras pre y  post­
m edianas, y  una lín ea  subm arginal, esta últim a poco notable. La 
fa ja  p iem ed ian a  tiene una línea b lanca en su parte superior ex­
terna y  la  fa ja  postm ediana es más obscura hacia la  base.

En algunos e jem p lares la  fa ja  prem ediana se extiende a la 
costa p ara  inclu ir lote dos puntos subcostales.

Los puntos hialinos del a ja  anterior son muy variab les en 
form a y  tam año, tanto bien separados uno de otro, como for­
m ando casi una fa ja  com pleta, pudiendo a veces fa lta r algunos, 
especialm ente los subapicales, de los cuales a veces quedan so­
lam ente los tres superiores más grandes.

Expansión a la r : 45 a 50 mm. Existen ejem plares chicos que 
m iden so lam ente 37 a  38 mm. (H ayw ard ) . Los tres e jem p la­
res cap turados en C hile m iden 36, 40 y  42 mm.

Distribución geográfica : N. y  S. A m érica. Es una de las 
especies más comunes en los clim as tropicales.

En la  A rgen tin a : Prov. de Buenos A ires, Concordia, La 
R io ja  y  Chaco Santafecino (H ayw ard ) . Tucumán, Buenos A i­
res. L a  R io ja , Iguazú, Misiones, Córdoba (col. B reye r). La R io­
ja , T afé  V ie jo , Córdoba (co l. Mus. N. H. N. de Bs. A s .) Entre 
R íos R. C. W illiam s en Neotropical H esperio idea). Misiones 
(B o u rq u in ).

En C h ile : A rica, donde fué co lectada el d ía  28-111-36 por 
e l R . P. F é lix  Ja ffue l, quien tuvo la  gentileza de enviarm e los 
tres e jem p lares que capturó, uno de los cuales queda deposita­
do en la  colección de Lepidópteros chilenos de nuestro Museo y  
le s  otros dos en mi colección particular.

El R. P. Jaffuel me envió éri obsequio y  para su determ ina­
ción los 3 e jem p lares, acom pañados de la  siguiente nota: "Es­
tas m ariposas fueron cazadas en A rica, en el ja rd ín  o parque 
público, el d ía  28-111-36, a  las 10 A . M. Parece que se posaban 
indistintam ente sobre var ia»  especies vegetales. Debo añad ir que 
aquel d ía  y  en aquella  hora se veían  vo lar numerosos ejem plares 
de estas m ariposas” .

B io lo g ía ; L a  b io logía de esta especie es bien conocida (v ide 
Lep. Cat. XLVI1, pp. 16 -17 ).

L a oruga es verde con la parte dorsal rubra y  con lineas 
la tera les más c laras. La cabeza es m arrón-rojiza.

Lás orugas viven entre hojas de Q lycinae y  varias plantas
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de la  fam ilia Pap ilionaceae, uniendo las ho jas para form ar su 
habitáculo.

■La otra especie m encionada para Chile por el señor Ken- 
r.eth J . H ayw ard , de la  Rep. A rgentina, en su trabajo  titu lado 
Lepidópteros Argentinos, Fam . H esperiidae, pub licado  en la 
R ev. de la  Soc. Ent. A rg ., Nv 23 , tomo V , 1933, es:

2.— Goniurus octomaculata, Sepp.

• (Calenus, M ab .)
Surin. V lind. 2. p. 58. 1848.

Seitz, M acrolep. V . p. 758, fig. en lám . 161, 
fila  d como "m acu lata” .

H ayw ard , Rev. Soc. Ent. A rg . t. V , p. 164, 1933.

E l color de fondo es m arrón-parduzco y  e l a la  anterior 
tiene ocho puntos blanquizcos hialinos. De estos, tr.es se encuen­
tran en una h ilera m ediana, otro postm ediano y  m uy pequeño 
en la  base de la  tercera cé lu la  m ed iana y  tres chicos subap ica- 
les oblicuos a la  costa. H ay adem ás una som bra an tem arg inal 
en las cuatro alas. Los puntos hialinos m edianos son menos en 
forma de h ilera que en otras especies de este género.

En la  faz inferior el color de fondo es m ás claro . El a la  
anterior tiene una área  c la ra  a l lado  del m argsn  in terio r y  una 
sombra antem arginal. El a la  posterior tiene un punto b asa l y  una 
fa ja  transversal post m ediana obscura y  las co las y  la  p arte  in ­
ferior del m argen exterior son tam bién obscuras. Las co las son a l ­
go cortas y  puntiagudas, siendo de form a m ás o m enos tr ian gu ­
lares.

El tegumen eu largo ; el scaphium  bien desarro llado  e inc li­
nado hacia ab a jo . Los harpagones tienen un hueco hacia  su  ter­
m inación en la  parte dorsal, que en parte  es ase rrada . L a punta 
es redondeada e inclinada hacia arriba.

EXPANSION ALAR: 40 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA: M éjico hasta C h ile  y  A r­

gentina. M isiones (B ourquin .)
El Sr. H ayw ard  no precisa loca lid ad , ni fecha de cap tura 

para nuestro país.
B io lo g ía : Según D raudt en Seitz loe. cit., la  oruga es b lan ­

co-azulada, la cabeza am arillen ta . ¡La c r isá lid a  es ro jo  am ari­
llenta, form ándose sobre una ho ja de la  p lan ta de a lim entación  
(P terocarpus in d icu s), por unión de las dos m árgenes de la  ho­
ja  con algunos hilos de seda.

La tercera especie que seguram ente se encuentra en territo  
rio ch'leno es:
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3.— Epargyreus argentosus, Hayward. v

R ev. Soc. Ent. A rg ., N. 23, t. V , p. 175. 1933.

T odo lo que el Sr. H ayw ard  dice sobre esta especie es lo 
sigu ien te :

La form a d e E pargyreus que vuela en T ierra del Fuego, 
tiene la  base de las a las cubiertas con pelos del mismo color que 
el del fondo de las a las y no de color ocre. La lín ea  pos-basal 
de la  faz inferior del a la  posterior está reem plazada por una 
m ancha extensa b lanco-p lateada con los bordes netam ente de­
finidos. Esta m ancha está bo rdeada en su lado m arginal por una 
iín ea  indefin ida b lanquizca. Las vá lvu las  de los genitales d ifie­
ren algo  de las G. tomolus. Holotipo macho de T ierra del Fuego 
en la  colección del Museo Nacional de H istoria Natural de Bue­
nos A ires” .

Como se ve el señor H ayw ard  da como localidad  T ierra del 
Fuego, y  no indica la fecha de captura.

incluyo esta especie en la corta lista presente con el ob­
jeto  de orientar la  m alicia de nuestros entomólogos, quienes po­
drán  co lectarla  en nuestro territorio y  así incluirla, defin itiva­
mente en nuestro católogo.

Resum en : En el presente trabajo  se indica una nueva es­
pecie de R hopalocera para C h ile : Goniurus proteus, Lind., se 
pub lica por prim era vez en literatura entom ológica chilena una 
segunda especie: Goniurus octcm aculata, Sepp. y  se incluye co 
mo m uy probab le para nuestro país una tercera especie: Epar 
gyreus argentosus, H ayw ard.

Las tres especies pertenecen a la fam ilia H esperiidae.

SANTIAGO de Chile, Octubre de 1936





¡CUARENTA AÑOS!
Estas dos p a lab ras sencillas y  vu lgares que expresan en ge­

nera l un lapso determ inado de tiempo, en este caso significan 
mucho para los científicos e intelectuales, porque es la  edad que 
y a  ha alcanzado  la Revista Chilena de Historia Natural, que d i­
rige el d istinguido naturalista Prof. Dr. Carlos E. Porter, que 
con un propósito inquebrantab le la  ha podido m antener hasta 
hoy, estim ulado por el ap lauso de sabios, aficionados y  profa­
nos, y  m ediante su entusiasmo latino y  juven il, y  su perseveran­
cia tudesca que lo sostiene, lo hacen avanzar y  triunfar siem­
pre, venciendo toda clase de d ificu ltades que empiezan con las 
deficiencias económica«, que continúan con los esfuerzos para 
so lic itar los trabajos de sus co laboradores, no siempre en condi­
ciones de com placerlo  luego, por los inconvenientes de distintos 
órdenes que no faltan , y  que term inan con a l atención d iaria  y  
constante de las tareas de escritorio, y  visitas a los ta lleres ti­
pográficos. Com ienza el d ía  para este hombre dinámico con un 
ag itado  m ovim iento y  concluye con un movim iento igualm ente 
ag itado .

L a Revista Chilena d - Historia Natural, que cumple cuaren­
ta años de v ida , es el prim er exponente de nuestra cultura cien­
tífica al respecto, que al difundirse por tcd as partes del mundo 
efectúa una labor levan tada , ejerciendo la misión patriótica de 
dar a conocer intelectualm ente a nuestro país, y  m antener re­
laciones de co rd ia lid ad  con los centros científicos del extranjero.

Pero, la  v ida de esta publicación im portante y  necesaria pa­
ra  los chilenos, va  íntim am ente unida a  la  existencia de su Di­
rector y  fundador, que le dedica sus esfuerzos y  sus ahorros, lle ­
vándo le la  preferencia de sus activ idades a  veces por sobre ami 
gos o investigaciones, como «i fuese la  com pañera ob ligada que 
ex ige mantenim iento y  p le itesía de su sabio y  perseverante soste­
nedor. Y  como si fuera esto tam bién un contubernio original, 
y  hubiese un compromiso fantástico, la Revista Chilena de His­
toria Natural, v iv irá  lo que el Prof. Porter. M ientras conserve 
mos a  este incansable trab a jado r científico, tendremos ese ó rga­
no de publicidad, más a llá , no.
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En todo tiempo el Prof. Porter y  su Revista han m erecido 
los elogios de los hom bres de ciencia de todos los países. El 
Dr. Felipe G arcía Cañizares, a l p resentar a l Prof. Poirter como 
miembro de M érito a la A cad em ia  de C iencias M édicas, F ísicas 
y  N aturales de La H abana, en 'sesión del 13 de M arzo de 1908, 
decía  en una parte de su d iscurso : “El Sr. Porter ha sido el 
fundador, y  es el sostenedor de la  Revista Chilena de Historia 
Natural, que y a  cuenta con m ás de 10 años de existencia. En 
esa Revista, que bastaría  por sí so la p ara  ' ju stificar e l puesto 
honorífico que ’habrem os de d iscern irle hoy, tiene pub licados 
más de 100 trabajos originales sobre la Fauna y  la  F lo ra de C h i­
le ; se cuentan también por centenares los extractos y  artícu los 
traducidos ó reform ados de o:tras R ev istas ; y  por m illa res los 
análisis y  juicios críticcs '.obre obras y  rev istas c ien tíficas y  ex ­
tran je ras.”

Desde aq u e lla  le jan a  fecha hasta hoy, y  después de esta 
apreciación exacta y  autorizada, h ay que ag regar una labor de 
treinta años más, lo que significa que esta Revista ha pub licado  
en los 39 tomos que han salido  a  luz, 1,495 traba jo s o rig in a les ; 
1 ,100 extractos tom ados de otras R evistas de ciencias n atu ra­
les, y  ha anunciado en su Sección B ib liografía  más de 7000 obras 
y  revistas científicas..

L a A cadem ia de C iencias de Z aragoza, haciendo el elogio  
del tomo de 1929, ded icado  a l abate M olina, d ec ía : “A l leer 
este monumento de adm iración y  entusiasm o h ac ia  el sabio P. 
Juan  Ignacio M olina, no hemos podido menos de m arav illarnos 
de cómo el ilustre Prof. Dr. Carlos E. Porter, ha sab ido  m ov ili­
zar todas las fuerzas y  reservas cien tíficas de la  nación, p ara 
dar tan g a lla rd a  m uestra de su ac tiv id ad , de su organización, de 
su am or nacional, de su benevolencia , d e  su respeto y  v e n e ra ­
ción a  la  gran figura y  gloiria nacional del ab ate  Juan  Ignacio 
M olina.

R eciba el Dr. Porter desde estas páginas, la  m ás co rd ia l 
felic itación y  enhorabuena por su incansab le labor, y  por e l éx i­
to más esp léndido y  lisonjero con que ha visto coronados sus 
esfuerzos” .

Muchos naturalistas chilenos publicaron sus prim eros a r tícu ­
los en esta R evista, cuyas páginas han sido siem pre o frecidas por 
su Director, ias que han sido ap rovechadas tam bién por las co r­
poraciones que se ocupan de ciencias naturales, las que han pu­
b licado en e llas sus actas y  sus trabajos. M ás de una em inencia 
c ien tífica del extran jero , como el gran  C a ja l, ha e leg ido  la  R e­
vista Chilena de Histor:a Natural para la  publicación de algún 
trabajo  original.

Y  es asi la  única en su género por las d istin tas seccione^ 
que tiene, como N ovedades, Crónica, Inform aciones, A ctas Mu 
seos e ilustraciones, fuera de T rab ajo « orignales y  B ib liografía .

Son numerosos los ju icios encom iásticos que sab ios y  re ­
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v istas han em itido sobre esta publicación nacional. Y no que 
riendo ser agena al reconocim iento universal de e lla , el Consejo 
de Educación de la U niversidad de Chi;c, acordó prem iarla el 
año 1934, pub licándo la sin gaistos para su Director y  fundador, 
en los ta lle res tipográficos de la  U niversidad del Estado.

Esta im portante R evista ha sido prem iada en la Exposición 
de M arse lla  en 1906 ; por la A cadem ia Internacional de Geo­
g ra fía  B ritán ica de Le Mans, en 1906 ; con m edalla  de oro en 
la  Exposición de T alca, e n i 9 0 7 ; por la Asociación de N atura­
listas de Ljevallois. en 1909 ; por el Instituto de Francia, en 
19 1 0 ; por el Suprem o Gobierno de V enezuela, en 1918; por 
la Sociedad  A gronóm ica de Chile, en 1921 ; por el Jurado  de 
la  Exposición de Obras del Instituto de Ingenieros Agrónomos 
de Chile (1 9 3 5 ) ,  y  por varias otras corporaciones.

P ara  el Museo Nacional tiene un significado especial, por 
cuanto el Dr. C arlos E. Porter fué durante muchos años nno de 
los jefes de sección del establecim iento. El personal del Museo 
ha figurado constantem ente entre los colaboradores más asiduos 
de la  Revista y  durante los años en que no se pudo publicar el 
“B oletín  del Museo N acional” , era el órgano predilecto para 
la  publicación de sus trabajos de investigación.

Estos datos dan una idea de lo que ha sido y  es esta Revista 
y  del trabajo  perm anente del Prof. Porter durante esta larga  se­
rie  de añoia, de su perseverancia y  de su am or a las ciencias 
naturales.

ENRIQUE ERNESTO GIGOUX
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MUSEO NACIONAL DE HISTORIA 
NATURAL

MEMORIA DEL DIRECTOR POR EL AÑO 1931

D urante el año 1931, la m archa norm al del establecim ien­
to fué entorpecida por una serie de factores, económicos en su 
m ayo r parte, que vinieron a dificu ltar su debido desenvolví- 
m iento.

En prim er lugar, los trabajos de reparación y  reconstruc- 
ción del edificio, que hab ían  quedado paralizados en Noviembre 
de 1930, sólo se reanudaron en Octubre de 1931. Por esta cau­
sa, diez sa las  perm anecieron fuera de servicio y  las colecciones 
que en e lla  estaban han tenido que guardarse en bodega, o 
bien en otras salas, las que por la  aglom eración de m ateriales 
han tenido que ce rra rs i a l público. Si agregam os que en Octu­
bre hubo que desocupar la  gran sala central del edificio para 
com enzar en e lla  las refacciones proyectadas, se verá que son 
m uy pocas las salas que han quedado hábiles. Otro factor que 
vino a  perturbar el trabajo  m aterial y  científico del museo, fué 
la  supresión por econom ías, de cinco em pleados— dos jefes de 
sección, e l b ib liotecario , el carpintero y  el guardián tipógrafo. 
L a fa lta  de estos em pleados ha dificultado enormemente la m ar­
cha regu lar del establecim iento, cuyo personal siempre ha sido 
dem asiado reducido.

El museo, por otra parte, ha sufrido por la reducción de 
la? sum as destinadas a sus gastos variab les. Debido a  ésto ha 
tenido que suspender nuevam ente la publicación de su "B o letín” ; 
suprim ir casi to talm ente las excursiones dft estudio y  recolección 
de e jem p lares nuevos para las colecciones y  canjes y  se ha en­
cen trado  en el caso de no poder hacer can jes con el extran je­
ro. Por la  m ism a razón no se ha podido hacer ninguna adquisición 
p ara el museo, aunque se han presenitado ocasiones favorables 
de hacerlo , si se hubiera contado con los fondos necesarios. T am ­
poco se ha podido com prar las obras y  revistas científicas que 
necesitan con urgencia las d iversas secciones, para el estudio e 
investigación.
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Adem ás, el persona] ha tenido que ocuparse continuam en­
te en trabajos poco provechosos, por cuanto ha sido preciso, 
durante los últim os meses, trasladar las colecciones de p arte  en 
parte, con gran frecuencia, a m edida que el avance de las re­
paraciones lo hacía menester.

No obstante, con todos estos inconvenientes, el año ha si­
do provechoso en muchos sentidos.

CONSTRUCCIONES

En el mes de Octubre, se reanudaron los traba jo s de re ­
facción y  de reconstrucción del edificio, en su cuerpo norte. A c ­
tualm ente se prosiguen con gran activ idad, ocupándose en ellos 
más de 250 obreros.

Tam bién se ha dado comienzo a los trabajo s de reparación 
de la gran sala central. En lá  parte exterior se están resforzan- 
do los muros con colum nas de concreto arm ado, unidas entre 
sí por cadenas del mismo m ateria l. 'En el interior se está estu­
cando de nuevo los muros para después p intarlos y  renovando 
la  totalidad de los pisos que se h a llab an  en bastan te m al esitado. 
A  la  vez se está ejecutando una instalación de luz e léctrica en 
todo e] edificio, con tubo de acero em butido en los muros, A n ­
teriorm ente el establecim iento carec ía  de un sisitema de a lu m ­
brado y  por consiguiente, durante los inv iernos no se podía 
trab a jar después de las cuatro y  m edia de la  tarde.

T R A B A JO S DEL PERSO NAL

El personal científico del museo ha quedado reducido a c ­
tualm ente al D irector, quien ha tenido que hacerse cargo de las 
secciones de an tropo logía y  g eo lo g ía ; el señor Enrique Ernesto 
Gigoux, jefe  de la  sección de zo o lo g ía ; el bo tán ica señor F ran ­
cisco Fuentes y  los dos taxiderm istas, señores F. F. P la tts y  Luis 
M oreira. A fortunadam ente se ha podido contar con los v a lio ­
sos servicios continuos del botánico jub ilado , don M arcia l Espi­
nosa Bustos quien presta gratu itam ente su concurso sn la  sec­
ción de p lantas criptogám icas.

L a Dirección del Museo, asesorada por los d iferentes Je fes 
de Sección, ha tenido que contestar más de doscientas consultas 
durante el año, sobre los más diversos tópicos.

El D irector ha dictado 2 2  conferencias sobre distintos te ­
mas, en la  U niversidad de Chile y  en las diferentes sociedades 
científicas de la cap ita l, como tam bién v ar ia s  otras sobre cues­
tiones sociológicas, ante corporaciones interesadas en estas m a­
terias. Ha publicado cinco artícu los etnológicos y  ha tenido en 
preparación d‘os obras de m ayor alien lto, una, encargada por el 
M inisterio de Educación sobre E tnología A m ericana” , casi te r­
m inada y  otra sobre la  A gricu ltu ra P reco lom biana en C h ile  y  
los países vecinos que tam bién está por term inarse.
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El Je fe  de Sección, señor G igoux dió fin a l trabajo  prin­
cipiado el año pasado, de rev isar y  ordenar las grandes colec­
ciones de aves chilenas y  extran jeras, haciéndolas lim piar, des­
in fectar y  reparar, renovando las etiquetas cuando fuere menes­
ter. T erm inada dicha itarea, se ocupó en revisar la  m agnífica y 
va lio sa  colección entom ológica del museo.

A dem ás ha determ inado y etiquetado I 19 aves y  otro m ate­
ria l zoológico que ha ingresado durante el año y  ha hecho igual 
cosa con la  colección de conchas obsequiadas por el señor Exe- 
quiel F igueroa U. y  otras de diversas procedencias.

PubJicó durante el año 70 artículos de divulgación cien­
tífica  sobre cuestiones de historia natural.

El señor Francisco Fuentes M., Je fe  de la  Sección de Bo­
tán ica F anerogám ica ha tenido un año de muchas activ idades. 
Preparó , etiquetó y  colocó en el H erbario, 150 especies de p lan­
tas, no clasificadas o clasificadas de una m anera dudosa, entre 
las cuales h ab ía  a lgunas nuevas para Chile. Pudo determ inarlas 
durante su v ia je  a Europa el año pasado, cotejándolas en los 
herbarios de los jard ines botánicos de Kew, P arís y  Berlín. Como 
resultado de este mismo v ia je  pudo traer por medio de un canje, 
un e jem p lar de BROM US MANGO, p lan ta antiguam ente culti­
v ad a  por los indios de Chile añora totalm ente desaparecida. Es­
te e jem p lar sirvió p ara  reem plazar el que fué extraído del her­
bario del Museo hace varios años. Fué uno de los ejem plares 
llevados a F rancia por don C laudio G ay y  que existen en el her­
bario  del Ja rd ín  Botánico de París.

El señor Fuentes hizo durante el año varias excursiones 
botánicos, a su propio costo: una a Copiapó y  el desierto d-2 
A tacam a, llegando hasta Iquique e internándose a l v a lle  de P i­
ca, donde estudió detenidam ente la  interesante flora de esta re­
g ión ; otra a  Curicó, Llico, V ichuquén e Iloca; otra a  Popeta, 
otras a l Cerro del Roble* a Quillolta y  Concón, a  Acúleo, etc. 
De cada una de estas localidades, trajo  un abundante m aterial 
de estudio para la  renovación de los herbarios del museo. A  m e­
dida que sus ocupaciones le perm iten, sigue con la  debida c la­
sificación de estos ejem plares, habiéndose ingresado en las co­
lecciones más de 400.

H a tenido que contestar un gran número de consultas, a l­
gunas de las cuales han necesitado extensos inform es y  otras mu­
chas han sido para determ inar las especies y  cualidades de p lan­
tas y  m alezas. Por ejem p lo ; el M inisterio de Fomento pidió un 
inform e, solicitado por el E m bajador de los Estados Unidos, 
sobre las p lan tas de flor y  de adorno chilenas que podrían ac li­
m atarse en aquel país. Del mismo Ministerio recibió varias con­
sultas solicitando la determ inación de diversas especies de p lan ­
tas fo rra jeras e industriales. Recibió del Brasil una consulta so ­
bre la  G loria del Sol y  otra sobre nitrógeno. De Bolivia consul­
taron respecto de cuatro gram íneas; el Servicio de la  Estación
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Agronóm ica pidió datos sobre el Paspalurr. dialatatum. El in g e ­
niero agrónom o solicitó una revisión de su h erb ario ; el señor 
Puelm a Yunger, de M ulchén consultó la sección en distintas oca­
siones sobre m alezas aparecidas en su fundo y  sobre el v a lo r 
económico de tres especies forrajeras, etc., etc.

A dem ás hizo la clasificación de los herbarios de vario s p ar­
ticulares y  estudiantes, contando entre estos últim os, trein ta her­
barios de alum nos del Instituto A gronóm ico, de 80 a 100 p lan ­
tas cada uno. Asistieron a  la  Sección numerosos estudiantes de 
agronom ía y  de farm acia para consultar con el Je fe  y  rev isar 
los herbarios en la preparación de sus M em orias de p rueba. D i­
versos profesores tam bién han acudido a  la  sección en busca de 
datos para la preparación de trabajos, que no podían conseguir 
en otra parte.

El señor Fuentes ha publicado vario s artícu los y  ha d icta- . 
do seis conferencias sobre m aterias d e  su ramo.

Durante el año se cam bió el sistem a de conservar los her­
barios, quedando los paquetes en posición horizontal en vez de 
vertica l como antes se hac ía . A hora estos h erb ario s quedan 
bien d istribuidos y  catalogados.

El señor M arcial Espinosa Bustos, botánico ad honorem 
a cargo de la  Sección de P lan tas C rip íogám icas, a  pesar de estar 
jub ilado, ha desplegado durante el año su activ idad  y  en tusias­
mo acostum brados. H a hecho num erosas excursiones de estudio 
y  recolección, haciendo los gastos personalm ente. Entre otras 
partes v isitadas se pueden m encionar: C hoapa, T ilam a, Los V i- 
los, Z apallar, Juan  Fernández, C artagena, Peñaflor, L a  Unión, 
la Región de los Lagos, La Boca de Budi, Las Nieves, de R en ­
go, V illa  A legre , San Jav ier , Q uebrada del Infiernillo, San  F er­
nando, Topar, Purapel, etc.

De todas estas excursiones tra jo  un abundante m ateria l 
que tiene en estudio. H a investigado deten idam ente y  h an  in ­
gresado a  las p lan tas c lasificadas de la  sección, 70 e jem p lares. 
Fueron obsequiados a la  sección otros diez e jem p lares raras.

La sección atendió a  cinco estudiantes de F arm acia  que re ­
currieron a l laboratorio  para p reparar sus m em orias de prueba. 
Tam bién acudieron doce personas para la  identificación de p lan ­
tas.

D urante el año hizo una revisión de los helechos del h er­
bario, rectificando los nom bras de num erosas especies.

El señor Espinosa publicó dos traba jo s sobre su esp ec ia li­
dad : “ H elechos de Cerro L argo” y  "Los prim eros helechos re ­
cogidos en C hile", y  tiene en preparación  otros seis sobre he'le- 
chos chilenos y uno sobre cactáceas chilenas.

T R A B A JO S DE LA  SECCION DE TAX1D ERM IA

En esta sección se han preparado  y  m ontado seis m am ífe ­
ros para las colecciones, 48 p ie les de aves, y  un núm ero de



M em oria del año 19 3 1 16 7

ofidios^ moluscos, etc. que han ingresado a l museo durante el 
ano. adem ás de otros varios ejem p lares para diversos estableci­
m ientos de enseñanza.

Sin em bargo, el trabajo  más im portante de esita sección 
ha sido la  confección, bajo  la dirección artística del taxiderm ista 
contratado, señor F. F. P latts, de una serie de grupos b io lógi­
cos de aves, en su am biente natural. H asta ahora se han term i­
nado los sigu ientes:

Grupo de aves m arinas en la  p laya .
Grupo de flam encos, en estante con fondo pintado por la 

artis ta  señorita D elfina Gutiérrez.
Grupo de garzas blancas, a la  o rilla  de una laguna.
Grupo de pelícanos en rocas a  orillas del mar.

. Grupo de aves acuáticas de agua dulce, en tierra, en el 
agua, volando y  en el nido.

Grupo de pingüinos en las rocas a orillas del mar.
El taxiderm ista, don Luis M oreira por su parte, ha p re­

parado  tam bién un grupo de cisnes negros de la  A ustralia  y  
otro que representa una pantera negra de la  India, cazando un 
ciervo.

Estos trabajos artísticos llam an mucho la  atención de los 
v isitantes del museo y  es la  prim era vez que en Sud A m érica 
se h aya  efectuado sem ejante tarbajo , pues grupos parecidos se 
conocen so lam ente en los grandes museos de Europa y  los Es­
tados Unidos. ¡Las aves utilizadas en estos grupos fueron caza­
dos por el mismo personal del museo, quienes, a  la  vez, las es­
tudiaron en su propio am biente, haciendo para el efecto excur­
siones a  Batuco, Lam pa, M atanzas, Las Condes, Z apallar, Quin- 
cham alí y  otras partes.

Se han efectuado en el museo numerosos trabajos de car­
p intería, entre otros la reconstrucción de 34 vitrinas y  estantes, 
la  hechura de m ás de cuarenta bases para ejem plares em balsa­
mados, sin contar las frecuentes reparaciones en todos los de­
partam entos, colocación de vidrios, etc., etc.

S :  ha conseguido con la Dirección de Obras Públicas que 
con juntam ente con la  refacción del edificio, • se construya para 
e l museo una serie de estantes y  v itrinas nuevas de diferentes ti­
pos, p ara las salas nuevas que luego se term inarán. H asta el 
mom ento se han entregado cinco vitrinas de tipo grande y  se 
están montando 2 0  otras que no dem orarán en entregarse.

COLECCIONES

P or los m otivos indicados más atrás, las colecciones del 
museo no han aum entado en la  proporción que era de desear, 
pero, no obstante, en algunas secciones hubo bastante incre
m entó :
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Botánica (fan eró gam as) ..........
Botánica (crip tógam as)

36 500 400

A ves chilenas y  extran jeras 55 2 0 64
M am íferos .......................................... 5 — —
R eptiles ............................................. 3 — —
Peces ..................................................... 2 — —
Insectos ............................................. 34 — 166
Conchas .............................................. 73 — —
M oluscos .......................................... 6 — —
Nidos .................................................... 1 — 4
Piezas etnológicas ....................... 127i — —
Piezas antropológicas ............. 2 — 2
Piezas arqueológicas ..................... 26 — —
Piezas paleonto lógicas .............. 4 — —
M inerales ............................................ 27 — 60

TO TALES ........................................... 411 520 766

936

139
5
3 
2200

73
6 
5

127
4 

26
4

87

L as colecciones de la b ib lio teca han aum entado en la  si-
guiente forma durante el año: 

V olúm enes ............................ 34 57 9 1 0 0

Folletos ................................ 124 1094 2 0 1239
Fotografías .......................... 2 2 — 9 31

TO TALES 181, 1 151 38 1370

Entre los can jes recibidos por el museo deben c itarse una 
colección de 500 p lantas c lasificadas de A sia C en tra l, rem itida 
por la  U niversidad de Moscú y  una colección de 20 av es ja p o ­
nesas obtenidas en can je  con el señor Barón de Kuroda.

El museo ha recibido numerosos obsequios y  entre los m ás 
im portantes se puede m encionar una herm osa co lección de con­
chas, donada por el señor E xequiel F igueroa U nzueta. El Minis- 
teroi de R elaciones Exteriores mandó en obsequio vario s ca jones 
procedentes de la  Exposición de S ev illa  que conten ían  60 p iezas 
etnológicas, principalm ente de los indios fueguinos y  doce g ran ­
des m arcos con cuadros estadísticos. El señor D. Bulloek, de A n- 
gol, obsequió una pequeña colección de p ie les p rep arad as de aves 
de los Estados Unidos y el señor Juan  Theune, m ás de cuaren ta 
aves cihilenas.

El señor A lberto  F raga, b ib litecario  del museo, obsequió al 
establecim iento varias pequeñas co lecciones de insectos, co lecc io ­
nados durante sus excursiones. El señor Fuentes obsequió v ar ia s  
p iezas etno lógicas y  de fo lk lore, p rocedente de los indios fuegu i­
nos y  de C hiloé y  L lanquihue y  el señor 'Espinosa num erosas p ie ­
zas de fo lk lore de la  provincia de M aulé.
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E.1 Prof. Dr. Carlos E. Porter, entusiasta co laborador del 
m useo ha obsequiado a  la  b ib lio teca del establecim iento más de 
150 fo lletos y volúm enes y  varios ejem plares de diversas índole 
p ara  las colecciones.

A l señor A lberto  M andujano se debe el obsequio de más 
de 2 0  e jem p lares interesantes de rocas y  m inerales y numerosas 
p lan tas recogidas en sus excursiones.

OBSERVACIONES GENERALES

L a  S a la  de C lase del museo, a pesar de encontrarse cerra­
do el establecim iento a l público en general, ha seguido prestan­
do servicios a la  enseñanza. Durante el año, fué ocupada por 
173 cursos, los cuales con sus profesores acudieron a  e lla  para 
hacer sus clases de H istoria Natural, aprovechando el m agnífico 
gab inete con que está dotada. A dem ás, se ha reunido en e lla  
durante 'todo el año, la Sociedad C hilena de H istoria Natural y  
en varias ocasiones ha servido para asam bleas y  reuniones de pro­
fesores de los liceos y  las escuelas prim arias.

A ún cuando sean m uy pocas las salas actualm ente h ab ilita ­
das y  que no se h aya  abierto el museo a l gran público, sin em­
bargo , se han dado toda clase de facilidades a  las personas que 
han querido visitarlo , las que han pasado de 6000 , sin contar los 
cursos m encionados más arriba, cuyos números no b ajan  de 
5 00 0  a 6000  alumnos.

Entre los v isitantes extran jeros de nota se puede mencionar 
a l Prof. W . A. Parks, de la  U niversidad de Toronto, quien obse­
quió a la  b ib lio teca del museo un número de folletos sobre p a ­
leon to logía de que es a u to r^ e l Dr. A lfredo M etraux, conocido 
etnólogo sueco, D irector del Instituto de Etnología de la  U niver­
sidad de Tucum án; el señor Jo rge K allab, de Czechoslovaquia, 
quien hac ía  una g ira por Sud A m érica, estudiando los textiles 
ind ígenas y  crio llos; el Dr. C larence E. M ickel, Profesor de En­
tom ología y  Z oo logía de la  Universidad de M innesota y  Monse­
ñor Federico Lunardi, A uditor de la  Nunciatura A postólica de 
R ío de Janeiro , quien hizo varias v isitas a l museo para estudiar 
las colecciones arqueo lógicas y  para inform arse sobre la arqueo­
lo g ía  sudam ericana.

NECESIDADES URGENTES

Las necesidades más urgentes del museo son: 1.a la  repo­
sición del b ib liotecario  y  del guard ián tipógrafo, em pleados am ­
bos que hacen suma fa lta al estab lecim iento ; 2 .a la reposición en 
el presupuesto del ítem  para la  impresión del “Boletín del M u­
seo” , porque la  fa lta  de este órgano perjudica enormemente el 
seryi'cio de can jes de la  b ib lioteca, quedando .truncas muchas co­
lecciones de revistas científicas recibidas de otros museos e insti-
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tuciomss. 3 .a iLa fijación en el presupuesto del museo de m ayo r 
suma que ]a consultada, para el fomento del estab lecim iento  por 
medio de excursiones del personal, a fin de recoger el m ateria l 
necesario para los can jes de ejem p lares, y a  que no h ay  fondos 
para com prarlos. Muchos de los e jem p lares en el museo están en 
pésimo estado, por los muchos años que están en exhibición, es­
pecialm ente los m am íferos, algunos de los cuales están en el 
museo desde hace cuarenta, cincuenta y  m ás años sin renovación.
4 .a Un fondo p í ra la adquisición de los libros y  rev istas que m ás 
urgen en las diferentes secciones del museo, cuya fa lta  d ificu lta 
mucho las investigaciones de los especialistas y  por consiguiente 
los ciencias del paí'3. 1

Dada la situación económ ica del país, no es del caso ped ir en 
la actualidad  grandes sumas, y  esta D irección estim a que . con 
fondo especial de $ 1 0 , 0 0 0 .—  destinados a  estas necesidades 
urgentes, se ayu d aría  poderosam ente a l museo sa lir  del estado 
de abandono y  depresión en que ha languidecido durante tin to s  - 
años.

SANTIAGO, Enero 10 de 1932.

R . E. LA T C H A M , D irector.
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A  pesar de las dificultades presentadas a l desarrollo de los 
traba jo s ordinarios del museo, debidas a las grandes obras de re ­
paración y  reconstrucción del edificio, las que siguen un curso 
bastan te lento, sin em bargo, el año ha sido bastante provechoso.

En los ram os de investigación y  estudio, como también en 
la  recolección de m ateria l de estudio y  de exhibición, se progresó 
considerablem ente, aum entando las colecciones en varios m iles 
de e jem p lares, recogidos en su m ayor parte por el mismo perso 
nal del museo.

D urante el año se pudo conseguir la  reposición de dos em­
p leados ; e l b ib liotecario  y  e l guard ián  tipógrafo, cuyos puestos 
hab ían  sido suprim idos en el año 1931.

, Contando con fondos destinados en el presupuesto de gas­
tos variab les para este propósito, el personal del museo pudo 
efectuar varias excursiones de estudio y  de investigación, durante 
los cuales se recogió una cantidad apreciab le de m aterial para 
el establecim iento.

REPARACION Y RECONSTRUCCION DEL EDIFICIO

Han quedado casi term inadas las obras com enzadas en años 
anteriores, que constan del cuerpo de la  fachada principal, con 
ocho sa las y  dos vestíbulos y  la  gran  sa la  central, la que ha 
quedado com pletam ente renovada y  reforzada con columnas y 
cadenas de concreto arm ado. Esta sa la  se ha pintado de nuevo y  
se han cam biado  el piso de m adera por uno de baldosas.

Por representaciones del Director, la Dirección de Obras 
Púb licas acordó también construir un segundo piso en los cos­
tados oriente, poniente y  sur del edificio, con loza de concreto 
arm ado y  refuerzos del m ismo m aterial. Hubo que desocupar 
cuatro grandes salas para que se pudiera dar principio de estos 
nuevos trabajos, los que actualm ente se prosiguen con toda ac ­
tividad.
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V ITRIN A S Y  ESTANTES

Tuvo buena acogida una solicitud del D irector en la  que pidió 
la construcción de nuevos estantes y  v itrin as p ara  la  p arte  re ­
construida del edificio. A  principios del año se dió com ienzo a  su 
fabricación. H asta la  fecha se han term inado 1 40 y  con los en ­
tregados anteriorm ente, pasan de 200. A dem ás, el carp in tero  d^l 
establecim iento ha reform ado otros cuarenta. Esperam os que en 
e l año 1933 el número de estantes y  v itrinas nuevas pasa de 350 . 
Tam bién se está co locando una serie de estantes m urales de ti­
po especial p ara la  nueva sa la  del herbario  y  la  oficina del bo ­
tánico.

DONACIONES

En el año 1932, el museo recibió a lgunas donaciones de 
im portancia, las que vinieron a  increm entar las co lecciones con 
un m ateria l valioso. El señor Francisco Petrinovic, dueño de la  

•hacienda de Chacabuco, obsequió 17 cajones de huesos fósiles 
de m astodontes y  otros cuadrúpedos cuaternarios, en to ta l c e r­
ca  de 200  piezas. Dichos restos se hallaron  a l hacer excavac io ­
nes en la  H acienda m encionado, habiéndose ido el D irector del 
Museo a exam inar y  a determ inarlos.

A  principios de Septiem bre, por interm edio de su D irec­
tor, el Museo recibió una donación de $ 10 ,000  del señor W illie  
M acqueen, de V alpara íso . Esta suma fué destin ada por el donan­
te para la  adquisición de p la ter ía , te jidos y  ob jetos dom ésticos 
de los indios araucanos. P ara el efecto de cum plir con los deseos 
del donante, el director del museo se trasladó  a  Tem uco y  con­
tornos y  adquirió personalm ente y  en buenas condiciones, direc- 
tam ende de los indígenas una herm osa colección de los ob jetos 
indicados.

A dem ás de estas donaciones, el museo recibió durante el 
año, v arias pequeñas colecciones botán icas, m inera lóg icas y  en ­
tom ológicas y  de conchas, obsequiadas por d iversas personas.

CAN JES

Se efectuaron tam bién algunos can jes de im portancia , entre 
los cuales s t  pueden m encionar una colección de 500  p lan tas de 
A sia  C entral, enviada por la  U niversidad C en tra l de Len ingrado . 
y  una pequeña colección arqueo lógica, com puesta p rincipa lm ente 
de huacos peruanos.

COLECCIONES

D urante el año las co lecciones del museo srt tian increm en ta­
do con los sigu ientes e jem p lares :
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M am íferos 11 ? o ->->
. ^ e s . ................ . "6 182  n ]  142 1
iisqueletos de aves 2  2
Nidos .................... | 2  3
Huevos 6  ̂
Peces .....................................  | |
R eptiles y  batracios 10 10
Insectos .................................. 1500 500 41 0  1644
Botánica (Fanerógam as 
Botánica (C rip tógam as)
M inera log ía . 78 —  —  —  78
A ntropo logía 10 10
Etnología 113 23 1 —  137
A rq u e o lo g ía ........................ 5 —  11 690 706

TO TA L de ejem plares .....................................................................  3878

BIBLIOTECA

En el mismo año las colecciones de la  B iblioteca del Museo 
se increm entaron de la siguiente form a:

V olúm enes ....................................................  8  14 17 39
Folletos y  revistas ................................  58 6  362 426

A  la S a la  de C lases del Museo asistieron entre los meses de 
A bril y  Agosto, 5 1 cursos con sus profesores, a  pesar de hallarse 
cerrado el establecim iento a  causa de las reparaciones. Después 
de esa fecha no se pudo adm itir más cursos porque la  sala de 
c lases hubo de convertirse en bodega para guardar los estantes 
de otras salas en las cuales se iniciaron los trabajos de demoli­
ción.

A  fines de año, el museo abrió una serie de conferencias 
p ara  los profesores de las escuelas rurales que asistían a un cur­
so de perfeccionam iento, organizado por las autoridades educa­
cionales. Los especialistas de] museo dictaron doce conferencias 
de divulgación a las cuales asistieron 60 profesores por término 
medio. A dem ás el taxiderm ista del establecim iento siguió un cur­
so práctico de taxiderm ia con aquellos profesores que deseaban 
perfeccionarse en este ramo. Este curso consistió de 13 leccio­
nes, con trabajos prácticos efectuados por los mismos asis­
tentes.

En el curso del año, las diferentes secciones de] museo tu­
vieron que atender y  contestar más de 2 0 0  consultas sobre las 
más diversas materias.
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EXCURSIONES

El D irector del museo se trasladó a Tem uco y  contornos en 
Setiem bre, para buscar y  com prar p la ter ía , te jidos y  otros ob­
jetos de fabricación araucana, en conform idad con las condi­
ciones estab lecidas por el señor W illie  M acqueen, a l donar 10 
mil pesos para este objeto. A dquirió  70 p iezas de p la te r ía , 16 
tejidos, 3 telares com pletos con te las a m edio hacer, y  1 7 ob­
jetos varios, entre los cuales, quizá el m ás im portante fué un 
“ rehue" o escalera de machi.

En Noviembre, el D irector hizo un v ia je  a Q u illagua , en 
el extrem o Norte de la provincia de A nto fagasta , con el o b je ­
to de efectuar excavaciones en los cem enterios ind ígenas an ti­
guos del lugar. Pudo excavar más de sesenta sepulturas sin re ­
m over, en cuatro cem enterios distintos, con m uy buenos re­
sultados. Pudo hacer un estudio com pleto de la v ida dom éstica 
de los antiguos habitantes, que residieron en la localidad  desde 
hace más die 2000  t'ños. Como resu ltado  m ateria l, pudo traer 
40 cajones de m om ias y objetos extraídos de las sepu lturas ab ie r­
tas.

D urante el año, el D irector dictó varias conferencias en dis­
tintas sociedades científicas y  publicó algunos artícu los sobre d i­
versos temas.

El señor Enrique Ernesto G igoux, Je fe  de la  Sección de 
Z oología, publicó 54 artícu los de divulgación c ien tífica, dictó 
cuatro conferencias, atendió 31 consultas, efectuó cinco excur­
siones, determ inó todo el m ateria l zoológico que entró a l m u­
seo y  hizo una revisión sistem ática de las aves chilenas.

El señor M arcial Espinosa, Je fe  de la  Sección de Botánica 
criptogám ica, hizo 15 excursiones botán icas durante el año, y 
en cada una de e llas hizo recolección de numeroso m ateria l, to ­
do el cual ingresó a las colecciones del museo. Leyó  en la 
Sociedad C hilena de H istoria N atural, 5 trab a je s  sobre especies 
nuevas o poco conocidas, D eterm inó 35 p teridófiíos y  5 m usgos 
p ara  el señor Dr. R udolph de Osorno, 3 heléchos para el P. Ja f-  
fuel, 1 hongo y  1 chara para el señor Looser, 29 crip to gram as 
diversas para el señor V ícto r M. Baeza y  se dedicó esp ec ia l­
m ente a sus investigaciones sobre los pteridófitos y  bongos ch i­
lenos.

El señor Francisco Fuentes, . Je fe  de la Sección de B otá­
nica fanerogám ica, ha tenido un trabajo  intenso e im portante 
durante el año. A tendió a 38 consultas técnicas, sobre p lan tas 
venenosas, m edicinales, fo rrajeras, etc. Hizo la  determ inación de 
tres herbarios particu lares y  clasificó 75 p lan tas llev ad as  por 
aficionados. A dem ás revisó 30 herbarios de 60 especies cada 
uno, pertenecientes a los alum nos de Botánica ag r íco la  de la 
E scuela de A gronom ía de Chile, o sea un to tal de p lan tas de­
term inadas de 1950 especies. Contestó las com unicaciones ex-
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tran jeras referentes a l Congreso de Botánica de Cam bridge, de 
cu ya  Comisión de Nom enclatura, forma parte con el señor Es­
p inosa de ayudante. Despachó seis informes oficiales sobre di­
versas m aterias. Se continuó la clasificación del m aterial colec- . 
tado^ el año pasado y  la  revisión de la  F lora Chilena, a fin de 
seguir su publicación.

Publicó durante el año después de haberlos leído  en con­
ferencias, 12 trabajos referentes a su especialidad. Verificó ocho 
excursiones por su cuenta y  una a Q uillagua, C alam a, San Pe­
dro de A tacam a, O llagüe y  Toconao, por cuenta del museo. Con 
esta ú ltim a excursión se confirmó en forma definitiva la  posi­
b ilidad  del cultivo en gran escala del m aíz y la a lfa lfa  en los 
v a lle s  del Loa y  otras partes regadas con aguas salobres y  de 
la  fruticultura y  horticultura donde hay riego ordinario, aun en 
partes de más de 3000 metros de altu ra sobre el mar.

D urante estas excursiones el señor Fuentes recolectó 410 
especies de p lantas, todas las cuales han ingresado en los her­
barios del museo. A dem ás la  Sección recibió 40 plantas obse­
qu iadas por diversas personas.

L a Sección atendió a la  confección de una obra de Botáni­
ca M édica por el Dr. Gigovich, para la  cual el Museo facilitó 
obras, p lantas y  conocimientos, para los dibujos de 106 especies 
m edicinales en colores, de Chile y  del extranjero.

El señor A lberto  Fraga, bibliotecario del establecim iento 
adem ás de los trabajos ordinarios, se ha dedicado al estudio y  
recolección de insectos. De estos últim os ha obsequiado a l museo 
m ás de 1500 ejem plares. Para el efecto, hizo durante el año, 
por cuentá propia más de diez excursiones. H a dictado cinco 
conferencias de divulgación científica, en diversas Sociedades 
C ientíficas de la  cap ital, la  m ayoría de las cuales han sido pu­
b licadas.

Sección de Taxidermia: Esta sección ha proseguido con to­
da activ idad  sus trabajos norm ales., Se han preparado y  m onta­
do durante e! año diez m am íferos, 64 aves y  algunos reptiles. Se 
han disecado las p ieles de ocho m am íferos que están en p repa­
ración, y  las de 1 7 aves. A dem ás se han montado numerosas 
especies para diferentes establecim ientos de Educación Secun­
daria. Por otra parte se han preparado las p ieles de 200 aves, 
p ara  las colecciones de estudio del museo y. revisado y  arreg la­
do una antigua colección de 75 ejem plares. El trabajo  quizá 
m ás im portante de esta sección ha sido la confección de seis 
grupos biológicos, cinco de aves en su am biente natural y  uno 
de roedores. Estos grupos, juntos con los preparados anterior­
m ente form arán una gran novedad para el público, una vez que 
se abran las salas.

El taxiderm ista contratado, don Federico P latts hizo una ex ­
cursión a l sur y  pasó un mes en la Isla de Mocha, de donde tra­
jo  unas cien pieles p reparadas de aves que él y  su ayudante
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cazaron y  acondicionaron en aq u e lla  localidad . D urante el año, 
hizo varias otras excursiones de caza, para procurar las aves 
que se necesitaban para los grupos b io lógicos y  p ara  estudiar 
sus hábitos y  el am biente en que viven.

A  pesar de las d ificu ltades que se han presentado p ara  el 
funcionamiento norm al del museo, esta dirección ha quedado 
bastante satisfecha con el progreso efectuado, y  espera que en 
el año 1933 se podrá abrir a l público a lo menos diez sa las de 
las nuevas que dentro de poco han de entregarse.

Santiago  Enero 25 de 1933.

R. E. L A T C H A M , D irector.



MEMORIA DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA 
NATURAL POR EL AÑO 1933 .

El curso norm al de los trabajos del personal del museo fué 
constantem ente interrum pido por los trabajos de reparación y 
reconstrucción del edificio, lo que ob ligaba frecuentes traslados 
de las colecciones de una sa la  a otra. '£stas constantes mudan- 
zafc no pudieron menos que deteriorar el m aterial y  en especial 
las v itrinas, muchas de las cuales son grandes y  pesadas. En 
consecuencia se quebraron un número considerable de vidrios y 
la  reposición de éstos se hizo difícil, dado lo exiguo del presu­
puesto para gastos de esta naturaleza ...

EDIFICIO.

D urante el año se term inaron ios trabajos de la  fachada 
principar] del Museo y  todo el cuerpo de edificio de aquel lado, 
el que fué entregado a fines de Setiem bre. A l mismo tiempo 
se term inaron las refacciones de la gran sa la  centra] de] edificio, 
la  que fué tam bién entregada.

Con esto quedan listos para hab ilitar con las colecciones 
correspondientes; cuatro sa las y  el vestíbulo  de la planta b a ja  
de la  fachada, otras cuatro sa las y  una g a le ría  en el segundo pi­
so de la  misma, la  gran sa la  central con sus ga lerías en e! se­
gundo piso y  dos salas, term inadas anteriorm ente al extremo 
sur de la  sa la  central, en la  parte donde se encuentra la  escala 
de m árm ol, en todo once salas y  las galerías.

A  m ediados del año se comenzó la  construcción de un se­
gundo piso en los costados oriente y  sur, quedando term inada 
la  obra gruesa de los muros. No se alcanzó a  term inar la  colo­
cación del techo, porque hacia fines del año se paralizaron por 
econom ía todos los trabajos de reparación y  reconstrucción, y 
tam poco han quedado fondos en el presupuesto de] año de 1934
p ara  continuarlos.

P a ra  que se pudiera dar comienzo a  los trabajos del costa­
do oriente, hubo necesidad de desocupar cinco salas. Las co­
lecciones que antes se exhibían en e lla« tuvieron que ser tras­
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ladadas al costado poniente. Como las sa las  de aquel lado esta­
ban y a  llenas ha habido necesidad de am ontonar como en bodega

• todas estas colecciones, dejándo las en depósito.

ARREGLO DE LAS COLECCIONES

U na vez entregadas a la  Dirección de] museo las nuevas 
sa las mencionadas, se comenzó a in sta lar en e llas  las co leccio ­
nes que en definitivo o provisoriam ente iban a  quedar en esa 
sección. En la  p lan ta b a ja  de la  gran  sa la  cen tral se han co lo ca­
do los m ejores ejem p lares de m am íferos grandes, el esqueleto 
de la  ballena y  algunos peces de gran  tam año. P rov isoriam en­
te se han colocado a l l í  nueve esiantes con tejidos ind ígenas y  
a lgunas otras CDsas que no cupieron en otra parte. En la  g a le ­
ría del segundo piso de la  m ism a sa la  se expone una gran  parte 
de las colecciones etnográficas y  arqueo lógicas, y  a continuación 
en la  sa la  sur que da a  la  escalera de m árm ol, la  colección de 
a lfa re r ía  ind ígena-peruana y  ch ilena. En los b a jo s de la  fachada, 
las sa las a l poniente del vestíbu lo  se han dedicado, una a  los 
m am íferos chicos y  otra a los reptiles y  batracios. L as del lado 
oriente están ocupadas con una parte  de las co lecciones de aves 
ch ilenas y  extran jeras y  con los grupos b io lógicos, que consti­
tuyen una novedad en el museo, y  producen un aspecto m ás 
moderno y  más in teresan t;. En las salas de los a ltos de la  fa ­
chada se ha instalado la. sección de b o tán ica ; en las del poniente 
el herbario y  las colecciones fanerogám icas y  al lado oriente 
las colecciones de crip togam ia. L a sa la  donde se ha in sta lado  el 
herbario fué a rreg lad a  según los sistem as m ás m odernos y  su 
disposición fué determ inada por el botánico don Francisco Fuen­
tes, quien en su reciente v ia je  a Europa, v isitó  los principales 
herbarios de aquel continente p ara  recoger datos y  experiencias.

La presentación de las co lecciones se h a  podido mpderni- 
zar gracias a  la  adquisición de m ás de doscientos nuevos estan ­
tes y  v itrinas de formas m ás adecuadas, muchos de ellos cen tra ­
les y  construidos especialm ente p ara  los e jem p lares que se iban 
a exponer. El resultado ha sido el dar a l museo un aspecto  a le ­
gre y  moderno.

D esgraciadam ente, por fa lta  de salas, no se puede exh ib ir 
por el momento, una gran  parte de las co lecciones existentes en 
el museo. A sí es que perm anecen am ontonadas en depósito las 
colcciones de entom ologías de geo lo g ía , m in era lo g ía  y p a leo n ­
to logía , la  de anatom ía com parada, de conch io logía, y  de m ala- 
co leg ía , como tam bién una parte de las aves, m am íferos, ob jetos 
de arqueo logía , an tropo logía , etno logía , crustáceos, etc. A d e ­
m ás quedan más de cien ca jones de e jem p lares diversos, p rinci­
palm ente de fósiles y  m ateria l arqueo lógico , -sin ab rir, por no te- 
jier donde guardarlos, Este m ateria l recogido durante los últ¡-
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mos años, proviene casi todo de donaciones y  excavaciones efec­
tuadas por el personal del museo.

TRABAJOS.

Los trabajos del personal han seguido su curso con alguna 
irregu laridad , debido a las circunstancias especiales a  que he 
hecho referencia y  las constantes mudanzas de las colecciones 
de un lado para otro consecuencia de las refacciones del edificio. 
A dem ás, a  causa de la  gran reducción hecha en el presupuesto 
de gastos variab les, no se pudo hacer por cuenta del estab le­
cim iento excursiones de estudio, como de costumbre, aunque el 
persoal efectuó varios v ia jes  a distintas partes del país, por 
cnenta propia, en los cuales recogió m aterial que ingresó a las 
co lecciones del museo.

D urante el últim o trim estre del año, el director y  los jefes 
de sección, ayudados por el personal subalterno estuvieron bas­
tante atareados en escoger, revisar y  c lasificar el m aterial que 
se d eb ía  exhibir en las nuevas salas, p ara  colocarlo en seguida 
en los estantes y  vitrinas. L a  sección de taxidem ia, también revi­
só, lim pió y  restauró una gran parte de este m aterial para pre­
sentarlo  en las m ejores condiciones posibles. Durante el año 
esta m ism a sección preparó varios nuevos grupos biológicos de 
los cuales hay actualm ente diecinueve en exhibición.

C on las nuevas salas, las vitrinas modernas, los grupos bio­
lógicos y  una m ejor distribución de los ejem plares expuestos, la 
p arte  del edificio que se abre a l público ha tomado el aspecto 
de un gran museo moderno que no desm erece los mejores de 
su c lase en Europa y  A m érica.

A dem ás de las tareas m ateriales del personal, se han se­
guido las investigaciones y  la  divulgación científica como en 
los años anteriores, aunque en menor grado, por cuanto hubo 
necesidad de dedicar más tiempo a  las tareas enum eradas mas 
arrib a , de orden puram ente mecánica.

COLECCIONES

Como he indicado anteriorm ente, la  fa lta  de fondos no 
perm itió que el personal hiciera excursiones como de costumbre, 
L { es que el increm ento de ejem plares del museo no fue tan 
im portante como en los años inm ediatam ente anteriores. Sin em- 
S g ó  a lgún  aum ento tuvieron, que puede distribuirse como

sigue:
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E jem plares
M am íferos ..................................... ¿
A ves ................................................. 67
Huevos ............................................ 3
R eptiles ..........................................
Nido .................................................  I
M oluscos ........................................  'i

Crustáceos ......................................  3
Insectos ........................................... 202
P lan tas ............................................ 316
Fósiles ............................................ 13
M inerales .............................*• 14
M uestras geo lógicas ................ 29

TO TA L de e jem plares . .. 642

BIBLIOTECA

Por haberse suprim ido en el presupuesto del museo el item 
p ara publicaciones, no se pudo sacar el Boletín  del Museo 
por cuya causa la sección de can jes ha sufrido grandem ente. Y a 
van varios años que el Boletín  no aparece.

Durante el año ingresaron a la  B ib lio teca:

25 .libros y  
45 7 folletos.

U na parte considerable de los últim os fueron obsequiados 
por el Profesor Dr. C arlos E. Porter.

NECESIDADES

Es de gran necesidad la  continuación de las obras de re ­
facción y  reconstrucción del edificio, pues las dos terceras p a r­
tes de él quedan fuera de servicio y  las va lio sas colecciones, 
am ontonadas como 'están, se deterioran  por las d ificu ltades que 
se presentan p ara  su aseo y  desinfección. Sobre todo es de de­
sear que se term ine la a la  oriente que se comenzó en este año 
y  que quedó inconclusa. AI term inar esta  sección se podría h a ­
b ilitar otras diez sa las en las cuales se co locarían  las co leccio ­
nes que actualm ente están guardadas en bodega. Es de desear 
tam bién que se nombren nuevam ente los em pleados suprim idos 
en 1931 y  que se repongan en él presupuesto de gastos variab les  
lós ítem s para publicaciones, p ara excursiones y  p ara  adqu isi­
ciones, cuya supresión ha hecho sufrir grandem ente la  m archa 
norm al del museo.

Santiago , Enero 10 de 1934.

R. E. LATCHAM, Director.



MEMORIA DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL 
AÑO 1934 .

D urante el año 1934 quedaron com pletam ente paralizados 
los traba jo s de reparación y  reconstrucción del edificio del mu­
seo, por no figurar en el presupuesto fondos para su continua­
ción. Es m uy de sentir esta paralización por cuanto el museo po­
see im portantes co lecc:ones que no se pueden exhibir m ientras 
no se term inen las sa las desm anteladas. Dichas colecciones, que 
incluyen las de geo logía , m ineralogía, paleonto logía, anatom ía 
com parada, m alaco log ía , entom ología, la m itad de las aves y  
m am íferos, de arqueo logía y  etnografía, están am ontonadass en 
algunas salas antiguas que se han tenido que convertir en bo­
degas. Esto dificu lta el aseo y  desinfección de los ejem plares 
y  es m otivo del deterioro constante de un sinnúmero de e jem p la­
res valiosos. No hay esperanza que se termine luego con esta 
situación, y a  que tampoco figuran en el presupuesto de 1935. 
fondos para la  continuación de los trabajos de reparación.

A  principios del año se abrieron a l público aquellas salas 
que estaban term inadas. En ellas se exhibe una parte de las 
co lecciones de m am íferos, aves, reptiles y  batracios, peces, de 
botánica, arqueo logía , etnología, entom ología y  m ineralogía, 
quedando en bodega una gran parte de todas estas secciones.

Desde la  abertura de esta parte, el museo ha sido m uy v i­
sitado y  han pasado por las salas hab ilitadas más de doscientas 
cincuenta m il personas, sin contar los cursos escolares que con­
curren todos los días, con sus profesores. Según la estadística 
llevad a , han visitado el museo, desde A bril hasta fines de No­
viem bre 328 cursos con un total de 8816  alumnos.

EXPEDICION MACQUEEN A L AYSEN

A  principios del año’, debido a la  generosidad del señor 
G uillerm o M acqueen, la  Dirección del museo pudo organizar una 
expedición cien tífica que se d irig iera a la  provincia de Aysen 
p ara  estudiar la  historia natural de la  región y  hacer recoleccio­
nes p ara  el establecim iento.
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O riginalm ente, la  expedición dettía  efectuarse con ocho 
personas, todas del museo, pero a  insinuación de la  U niversidad 
de Chil e, se acordó ag reg a r a e lla  a l señor H um berto Fuenza- 
lida, profesor de gea lo g ia  de aq ue lla  institución, sufragando sus 
gastos la  m ism a U niversidad. A  su vez, el señor M acqueen pro­
puso agregar dos profesores del C o legio  de los Padres France­
ses y  el pintor don Rokko M atjasic , proposición que fué acep­
tada.

L a com isión quedó defin itivam en íe form ada con las si­
guientes personas:

Señor G uillerm o M acqueen.
Señor R icardo E. L atcham , D irector del Museo y  je fe  de 

la  expedición.
Señor Francisco Fuentes M., botánico.
Señor M arcial Espinosa B., botánico.
Señor Humberto Fuenzalida, geólogo.
Señor Dr. Emilio U reta, entom ólogo.
Señor R. P. A nastasio  Pirion, entom ólogo.
Señor Luis M oreira, taviderm ista .
Señor G uillerm o V ergara  C ., taxiderm ista .
Señor R. P. B en jam ín Falipou, fotógrafo.
Señor Rokko M atjasic , artista  pintor.
Señor M artín  Serano, guarda cam pam ento.

El M inisterio de D efensa N acional facilitó  a la  expedición, 
carpas, m antas de agu a  y  de abrigo , frazadas, carab in as y  mu­
niciones.

L a comisión salió de San tiago  el 10 de Enero y  el 19 del 
mismo mes llegó  a Puerto A ysén .

La Expedición continuó en sus labores por dos m eses y  en 
ese lapso hizo un estudio más o m enos com pleto  de un sector de 
la  provincia, desde la  costa hasta los lím ites con la  R ep ú b lica  A r ­
gentina, en un ancho de m ás de doscientos k ilóm etros de norte 
a  sur. Se estudió la  geo log ía  y  los efectos de la  g lac iac ió n , la  
botán ica y  los recursos agropecuarios , 1a zoología', la  entom olo­
g ía  y  la  m eteoro logía de la  zona. Se tom aron unos cen tenares de 
fo tografías y  seis rollos de films cinem atográficos.

La expedición tuvo que lam en tar la  pérd ida de uno de 
sus m ás queridos y  prestigiosos m iem bros. El botán ico , don 
Francisco Fuentes M. perdió la  v ida  a l cruzar el río  B lanco  y  
con dificultad se recuperó el cadáver, e l que en segu ida fué em ­
barcado para San tiago  por encargo del Gobierno y  las  au to ri­
dades se hicieron caTgo de los funerales.

El señor Fuentes era una no tab ilidad  en su ram o y  su fa lle ­
cim iento ha dejado un vac ío  en las activ idades del m useo y  en 
las ciencias nacionales en genera l, que d ifíc ilm en te se llen ará .

. L as colecciones tra íd as del A ysén  p o r la  exped ición  y  que 
han ingresado al museo, son las sigu ien tes:
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13 M am íferos (p ie le s ) .
140 A ves (p ie le s ) .

15 Peces.
40 Batracios.

4 Moluscos.
20 Conchas.

1834 Plantas.
1994 Insectos.

3 M uestras de m inerales.
20 Fósiles.
60 M uestras de rocas.
10 M uestras de geo log ía general.

4153  E jem plares en total.

ACTIVIDADES DEL MUSEO

L as investigaciones del personal del museo continuaron su 
curso norm al. Pasaron varios meses en el estudio y  clasificación 
del m ateria l traído del A ysen y  de aquel que ingresó a l museo 
de varias procedencias. Los jefes de sección prepararon sus in­
formes sobre los resultados de la Expedición M acqueen, los que 
no se pudieron publicar en el año por fa lta  de fondos. Como 
en el presupuesto de 1935 se ha consultado nuevam ente el Item 
p ara  publicaciones, se espera sacar otro número del ‘Boletín 
del M useo” en que figurarán estos trabajos.

Los diversos jefes de sección han hecho numerosas excur-
* siones de estudio durante el año y  en todas e llas han recogido 

m ateria l p ara el museo, o para canjes.
El señor M arcial Espinosa, Je fe  de la  Sección de Botánica, 

hizo excursiones a los siguientes puntos: Puerto Montt, Cocha­
rro, Llanquihue, y  otros lugares de la  región, Laguna Frías y  
Puerto Blest, en la República A rgentina, Los Riscos, Monte 
A gu ila , Trupán, V olcán Antuco y  contornos, Talcahuano, Con­
cepción y  vecindades, Recinto, C artagena, V illa  A legre, Cerro 
M anquehue, Cerro de la. Reina, Peñalolén, C ueva de Pincheira, 
Sa lto  del Renegado, Puntilla de M aulé, A ltos de Concón y  Chi- 
caum a. De todos estos lugares trajo  muestras para el herbario 
del museo.

El señor Humberto Fuenzalida, Je fe  de la  Sección de Geo­
log ía , hizo v ia jes de estudio a l Estero de Cauquenes (Provincia 
de C o lch agu a ), a los llanos de T alca  y  a la Cordilleira de 
Lontué.

t El señor A lberto  Fraga también hizo numerosas excursio­
nes a los contornos de Santiago para recolectar insectos.

El Dr. Isaac Drapkin, agregado honorario del museo, hizo 
un v ia je  a  la  Isla de Pascua y  desde a llí remitió a l establecim ien­
to el siguiente m ateria l:
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4 A ves.
6 Huevos.

17 Peces.
1 0 Crustáceos.
16 Moluscos.

261 C araco les.
24 Inesctos.

191 P lantas.
8 8 M uestras geo lógicas.

2 Piezas arqueológicas.

619 E jem plares en Total.

M uchas de las especies rem itidas no ex istían  an teriorm ente 
en <s¡l museo y  todo lo rem itido form a una ad ición in teresante a  
las colecciones.

A dem ás de las colecciones especiales de que hem os hecho 
mención, e l museo ha recibido durante el año, por com pra, 
can je  u obsequio, los siguientes e jem p lares :

2 M am íferos.
6 Aves.
1 Nido.
3 Huevos.
2 R eptiles.
3 Moluscos.

24 Insectos.
45 M ariposas.

670 P lantas.
190 M uestras geo lógicas.

30 M uestras m ineralógica*.
70 Fósiles.
76 O bjetos arqueológicos.

3 A nom alías.

1125 e jem p lares en T o tal.

L a sección de taxiderm ia, adem ás de su trab a jo  norm al de 
p reparar los e jem p lares zoológicos que ingresaron a l  museo, de 
restaurar, reparar, lim piar y  desinfectar los existentes, e laboró  
siete nuevos grupos b io lógicos, quedando .en la  ac tu a lid ad  te r­
m inados veintisiete grupos, con otros en p reparación .

L a Sociedad C h ilena de H istoria N atural y  la  Sociedad  En­
tom ológica de C hile han celeb rado  todas sus reuniones en las  
sa las del museo.

E l personal del estab lecim iento  ha dictado num erosas con­
ferencias en estas y  en otras instituciones an á lo g as  y  h a  hecho
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m uchas publicaciones sobre m aterias científicas en las diferentes 
rev istas y  periódicos del país.

A dem ás de la  m uerte de don Francisco Fuentes, el museo 
t in o  que lam en tar la  pérd ida de otro servidor, el señor José V er­
dugo, guard ián  tipógrafo del establecim iento quien fué víctim a 
de un desgraciado accidente que le costó a l vida.

P ara  llen ar Ja  vacan te del Je fe  da Sección, dejado por el 
señor Fuentes, se nombró al señor Hum bert oFuenzalida, quien 
se ha hecho cargo de la  Sección de G eología, M ineralogía y  P a­
leon to logía . P ara  reem plazar al señor Fuentes en la  Sección de 
Botán ica Fanerogám ica, se nombró (ad  honorem ) a l señor M ar­
cia l Espinoza Bustos, Je fe  de la  Sección de Botánica Criptogá- 
m ica. A ctualm ente el señor Espinosa corre con las dos secciones 
de Botánica. P ara  ayudar a l señor Espinosa en sus tareas, se nom­
bró au x ilia r  a  la  señorita R ebeca Acevedo, quien antes hab ía 
servido en el mismo puesto.

L a vacan te dejada por el fallecim iento del señor José V er­
dugo fué llenado por el ascenso del guard ián  l 9  don Antonio Ro­
sales y  para desem peñar dicho puesto se ascendió al guard ián 39 
don A n íb a l Soto. P ara el puesto dejado vacante por el ascenso 
del señor Soto, se nombró a  don Luis A rriagada.

D urante el año, a pesar de la  suspensión de la  m ayor par­
te de los can jes de publicaciones, por no tener el museo con qué 
corresponderlos, la  b ib lioteca del establecim iento se incrementó 
con el ingreso de lo siguiente:

Libros .......................................... 81
F o lle to s.........................................  1017

/
Es de esperar que, con la publicación de un nuevo número 

del "B o letín  del Museo en 1935, esats cifras se aum entarán no­
tab lem ente en el año próximo.

Santiago , Enero 6  de 1935.

R. E. LATGHAM , Director.





MEMORIA DEL DIRECTOR DEL MUSEO NACIONAL DE 
NATURAL CORRESPONDIENTE AL AÑO 1935.

Las activ idades del museo durante el año 1935 se desarro­
llaron de una m anera norm al, haciéndose notar más que nunca, 
sin em bargo, la  exigüidad del presupuesto, ,el que no consultó 
ningún ítem  ni para fomento ni para adquisiciones.

EDIFICIO.

¡La paralización durante más de tres años de los trabajos de 
reconstrucción sigue produciendo grandes perjuicios, pues de las 
trein ta salas con que contaría el museo una vez terminado, hasta 
la  fecha sólo ha podido hab ilitar diez. El presupuesto de 1936 
tampoco consulta fondos para la  continuación de los trabajos.

COLECCIONES

En consecuencia de la fa lta  de salas, no se ha podido ex­
hib ir sino una parte de las colecciones existentes. Las demás per­
manecen encajonadas o guardadas en bodega, dificultando de es­
te modo la debida ventilación, desinfección y  aseo y  causando 
deterioros que van en aumento, a medida que pasan los años. A 
la  vez sustrae estas colecciones de la  enseñanza y  de la  ilustra- 
ción del público que tiene en los museos una de sus principales 
fuentes de cultura. Las colecciones así guardadas son suficientes 
para llenar otras quince sa las e incluyen las de m ineralpgía, petro­
log ía , paleonto logía, c c :ich :;!o g ía , m alaco log ía , entom ología, 
anatom ía com parada y  una gran parta de las de aves, de antro- 
po lig ía  y  de arqueología.

GRUPOS BIOLOGICOS

Consecuente con el p lan de modernización del museo, ini­
ciado en 1928 por la  Dirección, se b a  continuado, en la medida 
que han perm itido los escasos recursos, la  ejecución de grupos
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biológicos, en reem plazo del antiguo sistem a de em b alsam ar 
e jem p lares aislados. En la actualidad  existen en el museo 28  de 
sem ejantes grupos, nueve de an im ales y  diecinueve de aves, los 
que llam an  grandem ente la  atención de los visitantes. Este nu :vo 
sistem a, que hasta ahora so lam ente se ha adoptado en unos po­
cos de los m ás im portantes museos del mundo, fué in iciado por 
prim era vez en Sud A m érica en nuestro museo.

PUBLICO

D urante el año, aprovechando los dom ingos y  d ías  de fiesta, 
en que el estab lecim iento se ab re gratu itam ente a l público, han 
visitado el museo m ás de 3 0 0 ,0 0 0  personas. D urante los d ías de 
trabajo , han concurrido 228  cursos de liceos y  escuelas, acom pa­
ñados de sus profesores, con un total de 6277  alum nos.

TRABAJOS DEL PERSONAL

El personal superior del museo se ha dedicado a  la  revisión 
del m ateria l de las diversas secciones y  a  la  investigación .

El D irector dió térm ino a una m onografía sobre la  “A rqu eo ­
log ía  A tacam eñ a” estudio en que estaba ocupado durante muchos 
años. A  continuación comenzó una investigación sobre la  cu ltura 
d iagu ita ind ígena de las provincias de A tacam a y  Coquim bo. C la ­
sificó y  catalogó  los muchos objetos etnológicos y  arqueo ló g i­
cos que ingresaron a  la  sección.

El Je fe  de la  Sección de Z oología, don Enrique Ernesto Gi- 
goux, se ded ica especialm ente a la  revisión y  c lasificación  m oderna 
de las aves chilenas y  adem ás publicó 53 artícu lo s de d ivulgación 
c ien tífica popular en la  prensa de la  cap ita l.

El geólogo señor H um berto Fuenzalida , hizo estudios so­
bre vulcanism o de C hile C entral, sobre los cab a llo s fósiles ch i­
lenos y  comenzó otro sobre los m astodontes del país. R eo rgan i­
zo las colecciones de p a leon to log ía  y  de p e tro grafía  en confor­
m idad con los m étodos modernos.

E l Je fe  de la  Sección de Botánica, señor M arc ia l Espinosa, 
continuó la  revisión del herbario , la  c lasificación , p reparación  
y  catalogación  de las num erosísim as p lan tas ingresadas eh la  
sección y  se ocupó, cuando sus otras ta reas le  perm itieron, en el 
estudio de los helechos chilenos que com enzó hace muchos años.

El Je fe  de la  Sección de E ntom ología (a d  honorem ) Dr. 
Emilio U reta, en los ratos que le  d e jab an  sus trab a jo s pro fesio ­
nales, clasificó la  colección de insectos tra íd a  del A ysen  po r la  
Expedición M acqueen ; revisó y  clasificó  una gran  p arte  de la  co ­
lección d e  lep idópteros del museo y  lim pió y  desin fectó  la s  d e ­
m ás colecciones de su sección.
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La Sección de Taxiderm ia, se ocupó en reparar y  restaurar 
numerosos an im ales y  aves existentes en el museo, en em balsa­
m ar os nuevos ejem p lares ingresados y  en construir algunos 
nuevos grupos biológicos.

A dem ás de estos trabajos norm ales, cada sección atendió 
Jn  sinnúmero de consultas del público, muchas de las cuales 
ob ligaron pro lijos estudios. Se ayudó en la clasificación de mu­
chas colecciones de estudiosos particulares, especialm ente los 
herbarios e insectarios de alumnos de diferentes instituciones de 
enseñanza, quienes, como todos los años, acuden a l museo co­
mo único lugar donde se puede proporcionarles estas facilidades 
y  ayuda. El personal ayudó y  encausó los estudios de más de 20 
alum nos que recurrieron a l museo y  a su biblioteca, a fin de 
p rep arar sus mem orias p ara  los exám enes finales.

D urante el año las diferentes secciones fueron visitadas por 
profesores y  hombres de ciencia extran jeros —  botánicos, zoó­
logos, entomólogos, geólogos, arqueólogos, artistas, etc., —  a 
quienes se dieron las m ayores facilidades y  ayu d a  para sus in­
vestigaciones. Por otra parte, cada vez que fuera solicitado por 
los profesores de los cursos que visitaban el museo, el personal 
dió charlas o conferencias a los alum nos, sobre diferentes ma 
terias relacionadas con las C iencias Naturales.

EXCURSIONES

A  pesar de la  escasez de fondos, se hicieron durante el año 
una serie de excursiones de estudio. En M ayo, el Director, acom ­
pañado del geólogo Sr. Fuenzalida hizo un v ia je  al Desierto de 
A tacam a visitando C alam a, Chuquicam ata, Chiu-Chiu, Turi, A i- 
quina, L asaña , San Pedro de A tacam a y  Toconao. En varios de 
estos lugares hicieron excavaciones arqueológicas, llevando a l 
museo los objetos descubiertos. El señor Fuenzalida estudió las 
form aciones geológicas de la  zona. V isitaron asimismo las rui­
nas de varias ciudades prehistóricas, jam ás estudiadas, y  a  su 
regreso a  Santiago  dieron conferencias en que proyectaron las 
num erosas fotografías que tomaron de estos lugares.

En Diciembre, el D irector hizo una nueva excursión a r­
queológica a  la  provincia de Coquimbo y  efectuó excavaciones 
en distintos puntos de O valle y  de La Serena.

El señor Fuenzalida hizo v ia jes de estudio a  la  C ordillera 
de Talca,' a los cerros de la  costa a l sur del M aulé y  en No­
viem bre se le presentó una oportunidad de v isitar la  Isla de Pas­
cua, la que aprovechó para estudiar las formaciones geológicas 
de la  isla.

El botánico, señor M arcial Espinosa hizo numerosas ex­
cursiones a  diferentes partes del territorio, haciendo los gastos 
de su propio peculio. Entre otras se puede citar el v ia je  que hizo 
a  F ray Jo rge, el bosque natural más septentrional de Chile.
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De todas las excursiones efectuadas se tra jo  abundante 
m aterial de estudio, mucho del cual queda incorporado en las 
colecciones del museo.
t ,

DONACIONES

D urante el año el museo recibió dos im portantes donacio­
nes. La prim era era una va lio sa  colección de insectos, leg ad a  por 
el gran b ibliófilo  chileno don Jo sé  Toribio M edina y  en tregada 
por la  señora viuda. Dicha colección consta de 40 ca jas  con m ás 
de 8 ,0 0 0  e jem p lares contenidas en su estante. L a segunda fué 
una colección de 35 figuras y  m áscaras de m adera, procedentes 
de las colonias francesas de A frica O ccidental, obsequ iada por 
el Museo de E tnografía de París, como retribución de las fac i­
lidades recib idas por la  Expedición F ranco-B elga durante su 

visita a  la  Isla de Pascua.
El museo recibió tam bién varios otros obsequios de menor 

im portancia.

INGRESOS DE NUEVO MATERIAL

L as colecciones fueron increm entadas durante e! año por 
los siguientes ingresos:

M am íferos ..........................  , 4
A ves .........................................  6

Huevos .........................................  2
Batracios 6
R eptiles 8

Insectos 8826
P lantas ............................................ 608
M uestras g e o ló g ic a s ..............  127
O bjetos arqueo lógicos . .. 339
O bjetos etnológicos 37
P iezas antropo lógicas 13

T O TA L 9 9 7 6

La b ib lio teca del estab lecim iento  se increm entó en 35 li­
bros y  802  folletos, a  pesar de la  reducción en los can jes por 
la supresión durante cinco años, por fa lta  de  fondos, d e l B o letín  
del Museo. U na parte  im portan te de estas pub licaciones se debe 
a los obsequios hechos generosam ente por el P rofesor Dr. C ar­
los E. Porter
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BOLETIN

En el presupuesto de 1935 figuró nuevam ente un item para 
publicaciones y  se pudo preparar e im prim ir el Tomo XIV del 
Boletín  del Museo, el que se dedicó íntegram ente a la  relación 
de la  Expedición C ientífica M acqueen a l A ysen” y  a los in­
formes de los especialistas que tomaron parte en ella.

SOCIEDADES

Como de costumbre, el Museo ha facilitado su Sala  de A c­
tas a  la  Sociedad Chilena de H istoria Natural y  la  Sociedad Chi­
lena de Entom ología, para suu sesiones, las que se efectuaron 
con toda regu laridad  durante el año. En estas reuniones el per­
sonal participó con numerosas conferencias.

NECESIDADES URGENTES

Cuando se paralizaron los trabajos de reconstrucción del 
edificio, quedaron más o menos term inadas diez salas, las que 
se han habilitado para que el público la« visite. Quedaron, sin 
em bargo, sin las persianas para las ventanas, que fueron pro­
yectadas. Esta fa lta  se hace sentir de una m anera im periosa, pues 
la  fuerte luz a toda hora del d ía, poco a poco va decoloran­
do y  deteriorando las colecciones, especialm ente en el p lum aje 
de las aves y  en los tejidos y  aun en la  decoración de las v a lio ­
sas colecciones de a lfa re ría  indígena. Como el museo no cuenta 
con fondos para al reposición de ta les piezas es de la m ayor ne* 
cesidad pro tegerlas y  por tanto sería m uy de desear que el M i­
nisterio de Educación gestionara ante la  Dirección de Obras 
Públicas la colocación de 'las persianas u otro tipo de cortina pa­
ra ev itar el m ayor deterioro de las colecciones.

Por otra parte, cuando se paralizaron los trabajos de re­
construcción, quedaron a medio hacer, diez otras salas, cuya 
term inación está calcu lada por Obras Públicas en más o menos 
$ 4 0 0 ,0 0 0 . Como las colecciones guardadas en m alas condicio­
nes, que corresponden a dichas salas tienen un valor científico 
de muchos m illones de pesos, y  d ifícilm ente podrán reponerse 
y  adem ás el público está actualm ente privado del uso y  estudio 
de dichas colecciones, ser ía  muy conveniente que el Supremo 
Gobierno destinara los fondos necesarios para term inar este sec­
tor del museo, sobre todo si se toma en cuenta que el estabie- 
cimiento es visitado por casi la  totalidad de los turistas extran­
jeros en su paso por el capital.

Santiago , Enero 20 de 1936.

R. E. LA TC H A M , Director.
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MEMORIA DEL DIRECTOR DEL MUSEO POR EL AÑO 36.

H asta la fecha quedan paarlizados los trabajos de repara 
ción y  reconstrucción del edificio del museo, con los grandes in ­
convenientes y  perjuicios de que hemos hecho mención en nues­
tras m em orias anteriores. Tampoco se han consultado fondos 
p ara  la  continuación de estos trabajos, a pesar de las reiteradas 
instancias del Director General del Servicio.

PRESUPUESTO

En este año se repusieron los ítem s para excursiones y  p a ­
ra publicaciones. Como consecuencia se pudo publicar el p re­
sente número del “Boletín del Museo” y  ei personal ha podido 
efectuar varios v ia jes de estudio a diversas partes del país, con­
siguiendo en todos ellos nuevos m ateriales para las colecciones. 
Pero aún no se repone el ítem  para adquisiciones, lo que im pi­
de que se adquieren muebles para las oficinas y  numerosos oíros 
objetos que hacen gran falta en el establecim iento.

ACTIVIDADES

El personal del museo ha continuado en forma normal sus 
investigaciones en los divsrsos ramos de las ciencias naturales, 
estudiando y  clasificando el nuevo m aterial ingresado.

En Diciembre de 1935 el director hizo una excursión ar­
queológica al v a lle  del R ío  Coquimbo, para estudiar la antigua 
civilización d iáguita que ha dejado numerosos restos en aquella 
región. V isitó varios cem enterios indígenas e hizo excavaciones 
en algunos de ellos, especialm ente en La Com pañía Baja, en La 
C alera y  en al Punta de Teatinos. En todos ellos encontró inte­
resante m ateria l que ha ingresado a las colecciones del museo. 
Como el tiempo disponible no le permitió term inar sus estudios 
hizo una segunda excursión a la  misma regicn en el mes de 
A gosto de este año, también con buenos resultados. A l misino



194 Boletín del Museo N acional

tiempo encrrgó, por cuanta del mismo, al arqueó logo señor F. 
Cornely, que hiciera un v ia je  de estudio por la  costa. Los resu l­
tados prelim inares de este v ia je  se publican en este número del 
B o letín ; como tam bién las observaciones del mismo señor, re 
cogidas durante las excavaciones que efectuó en La C om oan ía 
B aja , cerca La Serena.

Durante el año el D irector publicó su obra "L a  A gricu l 
tura Precolum biana en Chile y  los países vecinos” , una segun­
da edición de “ Prehistorie. C h ilena” y, a solicitud del ed itor del 
“A m erican  A nthropologist” , un artícu lo  en inglés, titu lado : “ In- 
dian Ruins in Northern C h ile” .

El señor Enrique Ernesto G igcux, Je fe  de la  Sección de 
Z oo logía se ha dedicado durante el año, adem ás de estudiar y  
c lasificar el m ateria l nuevo que ha entrado a su sección, a una 
revisión de la conchio logía chilena, tarea de largo aliento , y  en 
que está particu larm ente preparado. El señor G igoux ha pub li­
cado durante el año 5 3 artícu los de divulgación de las ciencias 
de su especialidad.

En esta sección ha podido contar con un eficiente colabo 
rador el Dr. Rodulfo A m ando Philippi, bisnieto del fundador 
del museo, quien se ha especializado en aves chilenas.

A l Dr. Philippi se le nombró Je fe  (ad  honorem ) de la sub- 
sección “A ves C hilenas” y  actualm ente está ocupado en la  re ­
visión de todo el m ateria l a su cargo. A  él se deben num ero­
sos nuevos ejem plares, resu ltantes de sus num erosas excursiones.

El señor Humberto Fuenzalida ha estado muy activo en su 
sección (G eo logía , M inera log ía y  P a lo eo n to io g ía ) como se p ue­
de ver por el inform e que pasó a la dirección de! Museo y  que 
se publica a continuación.

El entom ólogo, el Dr. Emilio U reta tam bién hizo a lgunas 
excursiones de estudio y  de recolección. Continuó su revisión de los 
L ep id ó p tero s,, chilenos y  extran jeros y clasificó y  ordenó los 
nuevos ejem p lares de insectos que ingresaron en las colecciones.

El botánico del museo, el señar M arcia l Espinosa B.. con 
el entusiasmo que le es característico , hizo num erosos recorridos 
de diferentes sectores del país, estudiando d iversas fam ilias de 
p lan tas en sus d istintas fases de desarro llo , d ed icándose de 
preferencia a los helechos y  los hongos, sin descuidar las de 
más especies.

Continuó la revisión y  renovación del herbario , tarea en la 
cual le  prestó eficaz cooperación la ayudan ta de la  sección la 
señorita R ebeca A cevedo.

A dem ás de los traba jo s rutinarios y  de investigación ,, to ­
do el personal ha coadyudado  en contestar las  num erosísim as con­
sultas que a d iario  se hacen. A sim ism o ha c lasificado  m uchas 
colección de p lantas, insectos, aves, fósiles, etc., de estab lec i­
m ientos de educación, de alum nos y de particu lares.

La Sección de T ax iderm ia ha estado regu larm en te  ocupa
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do en p reparar en forma de p ieles o de ejem piares em balsam a­
dos, las aves, m am íferos, etc., entrados en el museo. A dem ás se 
ha elaborado varios nuevos grupos biológicos, principal entie 
los cuales figura un gran grupo de huemules procedentes de la 
Expedición M acqueen al Aysen.

El señor A lberto  F raga, b ibliotecario del museo, ha con­
tinuado el arreglo  y  catalogación de la  b iblioteca y  ha pub lica­
do durante el año varios artículos sobre los taban idae, fam ilia 
a  que dedica sus estudios.

SALA ARAUCANA

A  m ediados del año, el Conséjo Nacional de Turismo a 
instancias del Consejero, señor R obeito  Dagnino y el Je fe  del 
Servicio  señor Domingo Oyarzún, acordó subvencionar el mu­
seo con la  suma de cincuenta mil pesos para la  instalación 
de una sa la  araucana, en la  cual se exh ib iría las prin­
c ipales fases de la cultura de este interesante pueblo.

En e lla  se está construyendo una ruca en la  cual se ve 
en forma objetiva, las principales tareas de la  v ida doméstica 
de los araucanos, con reproducciones de los diferentes miembros 
de una fam ilia en sus quehaceres diarios: el padre trenzando 
riendas, la m adre tejiendo un choapino, una h ija, m achí o m é­
dica, tocando su cultrun o tam bor v.tual, con su rehue o esca­
le ra  cerem onial, a l lado ; otra h ija  moliendo trigo en una piedra 
de m o ler; un niño jugando y  una guagua en su cuna. El grupo 
se com pleta con los an im ales y  aves domesticas, acostum bradas 
en ta les escenas, con los utensilios y  enseres más corrientes.

En otra parte de la sala se exhibirá la  hermosa colección 
de p la te r ía  araucana que posee el museo, tejidos, arm as utensi­
lios y  otros objetos etnográficos que usaban o todavía usan estos 
indios.

Esperamos inaugurar esa sala, antes de fines de año, y  sin 
duda form ará una nueva atracción para el público y  para los 
numerosos turistas que visitan el museo.

INCREMENTO DE LAS COLECCIONES

L a m ayor parte de los nuevos ejem plares ingresados al mu­
seo durante el presente año proviene de las diversas excursio­
nes efectuadas por el personal. Pueden distribuirse como sigue:

M am íferos 6
A ves 26
Insectos .................. 460
Moluscos . . 1
PJantas ...................................... 781
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M uestras geo lógicas 69
M uestras de M inerales 2 0

M uestras paleonto lóg icas 541
Objetos arqueológicos 144
O bjetos etnológicos 95
Piezas antropológicas 6

T O TA L 2163

La B ib lioteca se ha aum entado con:

47 libros y
5 2 1 folletos.

Como en años anteriores, un buen número de estas pub li­
caciones se deben a generosos obsequios del Dr. C arlos El. Por- 
ter, cuyo cariño para con el estab lecim iento  donde antes era 
Je fe  de Sección no decrece.

NECESIDADES DEL MUSEO

Como la  situación económ ica del museo no ha variado  du­
rante los últim os años, las necesidades son las m ism as que he­
mos reiterado en tan tas ocasiones. Pueden resum irse en la  ne­
cesidad de term inar el edificio para poder exhib ir las im portan ­
tes co lecciones aho ra guardadas; en la  fa lta  de personal y  en el 
aum ento de los fondos disponibles para el fom ento del museo.

Santiago D iciem bre 31 de 1936.

R. E. L A T C H Á M , D irector

Señor D irector:

M e hice cargo de la  sección de G eo logía , P a leo n to lo g ía  y  
M inera log ía , en el mes de M ayo de 1934. Inm ediatam ente de 
hacerm e cargo de e lla  me ded iqué a ordenar las co lecciones ex is­
tentes y  a ponerlas en condiciones de servir. M is activ idades eri 
este sentido se han dirigido p rincipalm ente a com pletar las  co­
lecciones paleonto lóg icas que son las que están destinadas a 
cum plir un papel .nás de acuerdo con el c a rác te r del M useo, y  
que por otra parte, son únicas en el p ¡Js . En efecto, m ientras 
v ar ias  otras entidades públicas, como el D epartam ento  de M inas 
y  Petró leo , la  U niversidad de C hile y  a lgunas sociedades p a rti­
cu lares, como la  Soc. N acional de M inería  cuentan, con exce­
lentes colecciones m inera lóg icas y petrográficas, n inguna de éstas 
p er el caracter de sus ac tiv id ad es han tenido ocasión, tiem po ni
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empeño para perfeccionar las colecciones de paleonto log ía. Es al 
Museo a quien le cum ple esta tarea.

Durante el prim er año, pude poner en orden sistemático y 
en condiciones de prestar servicios, los Fósiles Secundarios, co­
lectados en tiempos del Dr. R. A . Phillip i y  que habían sido 
descritos parcialm ente en la publicación que lleva  ese título. El 
segundo año de mis actividades en el Museo, hice otro tanto en 
los vertebrados.

M ientras tanto, fuera del trabajo de modernización de las 
determ inaciones que es largo y engorroso y  que, por ende de­
be llevarse  con lentitud y  precaución por carencia de literatura 
principalm ente, me convencí de la  conveniencia de ir ag iegan - 
do m ateria les a  los existentes sin descuidar la  petrografía y  m i­
nera log ía . Emprendí entonces una serie de excursiones, con la 
co laboración del señor Director que siempre me ha prestado ge 
nerosa ayuda en este sentido. Las principales son las siguientes:

1.— Excursión a los Chacayes, Setiembre de 1934. — Esta 
excursión a  la parte bordera de la  cord illera de la Prov. de T a l­
ca, estaba destinada a com pletar el diseño de los afloram ientos 
granodioriticos y  a l reconocim iento de algunos accidentes tectó­
nicos que interesaba conocer para los fines que se expresarán más 
tarde.

2.— Excursión a la  Cordillera de Talca (Grupo de los Des­
cabezados). —  Enero de 1935.— En mi propósito de continuar 
el estudio de la  C ord illera Chilena en esas latitudes, em prendi­
mos en esta oportunidad una segunda excursión en com pañía 
de don M arical R. Espinosa, je fe  de la Sección Botánica de este 
Museo y  el Sr. Enrique Donoso del Observatorio Sismológico 
de la  Universidad de Chile. Estaba destinada a poner en claro 
algunos puntos de] volcanismo de esa cordillera. Pudimos es­
tudiar las principales modificaciones acaecidas a este respecto, 
y continuam os cartografiando las lavas terciarias que alcanzan 
gran  extensión en esas regiones. T rajim os 47 muestras petro­
gráficas. ¡Los resultados de estas dos excursiones se publicarán 
próxim am ente en una m onografía sobre el sector volcánico de 
los Descabezados.

3.— Excursión al Departamento de El Loa (Prov. de An- 
tofagasta) M ayo a Junio de 1935.— A com pañé a l señor Direc­
tor en su excursión a l interior de la  provincia de A ntofagasta 
(veriten te  occidental de Ja P una) con el propósito de hacer a l ­
gunos reconocim ientos en esas regiones. Ellos fueron de carao 
ter secundario, pero se recolectaron m uestras petrográficas pa­
ra las colecciones del Museo.
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4.— Excursión a la Costa entre Constitución y e! M aulé y 
perfil Transversal de la Cordillera de la Costa en esas latitudes. 
Setiembre de 1935.— En esta excursión pudim os lev an tar un 
perfil somero de la  C ord illera de la Costa entre San Ja v ie r  y  
Constitución, para tratar de ubicar unas capas fosilíferas, que 
a llí m enciona Stelzner. Como no anduvim os m uy afortunados 
en esta tarea, hicimos una excursión com plem  sntaria hacia 
Chanco, para estudiar capas fo s ilíf?ras del terciario  y  cretácico , 
que se m encionaban en esas regiones. En efecto pudim os re le ­
var capas de esta edad, desde el mismo pueblo de Constitución 
hasta Faro Carranza, donde interrum pim os nuestro recorrido . R e ­
cogimos 45 inverteb iados fósiles, y  6  huesos de saurios y  c e ­
táceos marinos fuera de 26 m uestras petrográficas, que forman 
parte de las colecciones del Museo actualm ente.

5.— Excursión a la  Isla de Pascua. —  Noviembre-Diciem­
bre de 1935. —  A  fines del año pasado se presentó una opor­
tunidad para que pudiéram os a lcan zar a  la  is la  de Pascua. El se­
ñor D irector tuvo la gen tileza de designarm e p ara  esta tarea. 
Nuestra perm anencia en la  is la  duró sólo 10 d ías que ded ica­
mos a  recoger toda la  docum entación posib le sobre esa is la : 
150 fotografías, 150 m etros de film de 16 mm. que han po­
dido ser utilizados en su casi to talidad , 87 m uestras p e tro grá­
ficas recogidas a lrededor de toda la isla, y  unas trein ta p lan tas, 
fue ia  de algunos insectos , ( 2 5 ) .  No pude ded icar m ayo r a ten ­
ción a l muestreo de p lan tas e insectos, por cuanto mi misión era 
hacer un levantam iento  geológico de la  is la  y  en esta ta rea  gasté 
en continuos recorridos el escaso tiem po de que disponía. Los re ­
sultados de este v ia je  han sido dados a conocer en dos conferen­
cias d ictadas en la U niversidad de C h ile  y  actualm ente preparo  
una publicación.

6.— Excursión a la Costa entre Constitución y Llico. —  Fe­
brero de 1936.— A proveché una excursión hacia esos p ara je s  
para continua-' e! 'e.vantam iento de la costa hacia el norte que 
hab ía  em pezado ín  el mes de Setiem bre de 1935. F uera de 
los esquistos arc-iicos que aparecen  en la  costa y a  en la  ribera 
norte de ia desem bocadura del M aulé, se pudo com probar que 
esquistos negros más recientes se continúan por la costa hasta 
el norte de la  L aguna de V ichuquén en donde interrum pí m is re ­
corridos. El granito  se desarro lla  en las regiones de H uenchulla- 
m í, y  el resto está form ado por te rra z a s  lito rales sin fósiles, de 
fecha m uy reciente. El m a te iia l recogido fue puram ente petro­
gráfico (35  m u estras).

7.— Excursión a la Costa entre La Ligua y el Choapa. —  
Julio-Agosto de 1936.— Esta excursión se desarro lló  en cola­
boración con el D epartam ento de M inas y Petró leo . En ella me
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proponía reconocer algunas formaciones antiguas existentes en 
la  costa y  m uestrear para las colecciones del Museo. Ella fue 
m uy productiva. Fuera del pérmico y triásico marinos que ya  
hab ían  señalado Sundt, Philippi, Groeber en esa costa, pude 
encontrar el rético continental. Por otra parte recogí también 
fósiles aunque im perfectos en una formación que se desarro lla 
entre los M olles y Huaquén y  que es de fecha mucho más re ­
ciente, posiblem ente liásica, aunque la determ inación del ma 
teria l no está concluida.

6 .— Excursión a Los M olles en Setiem bre de 1936. —
R sp etí los recorridos a la  parte sur de mi excursión anterior 
por considerarlo necesario para colectar más m ateriales. El re­
sultado de am bas excursiones ha sido el siguiente:

M uestras Petrográficas 
M uestras paleontológicas

8 .— Excursión a Lo Prado y A lrededores. —  Noviembre
de 19 36 .— El Dr. Brueggen había encontrado algunos fósiles in­
determ inables en las caleras de ;Lo Espejo (cuesta de Lo P ra­
d o ). Me pareció interesante hacer algunos recorridos en estas 
regiones para tratar de coleccionar m ateriales en este sentido. 
Como el Dep. de Minas y Petróleo estaba interesado en este pro­
b lem a, me facilitó su cam ioneta y  en com pañía del señor Eduar­
do Nef, ingeniero primero de esa repartición, hicirr.os algunos 
recorridos. Hemos traído como resultado de ellas -n buen lote 
de fósiles cuya determ inación me parece posible y  varias mues­
tras petrográficas. ( 2 5 ) .

Los resultados científicos de estas distintas excursiones los 
¡rem os entregando a la  publicidad en la m edida de nuestras 
fuerzas, cuando tengamos certeza de las determ inaciones. M ien­
tras tanto y  para los fines prácticos que debe atenerse ia  m ine­
r ía  y  estratigrafía  de exploración, bastan las determ inaciones 
som eras con que figuran en las colecciones.

Saluda al señor Director

HUMBERTO FUENZAL1DA,

25
350

Geólogo del Museo







T a lle re s  C rifecM  « A H ulla»
HUÉRFANOS 2566


